


ENERO 2005 / SIC 671 1

SIC no se responsabiliza por los juicios y opiniones de los artículos firmados.
Esta responsabilidad compete a sus autores. En caso de reproducción total o
parcial de los artículos, se agradece citar la fuente.

EDITORIAL

El legado del padre Manuel Aguirre s.j. 2

EL PAÍS POLÍTICO

A los cien años de su nacimiento: Recordando al padre Manuel Aguirre Elorriaga s.j.
José Ignacio Arrieta Alvarez, s.j. 4

Iglesia y Educación: Apuntes históricos para un discernimiento cristiano
Joseba Lazcano, s.j. 6

ENTORNO ECONÓMICO

¿Detrás de la pobreza o detrás de la riqueza? “De qué sirve ser moderno, si no paga”
Klaus Vathroder s.j. 12

El financiamiento externo a las organizaciones de la sociedad venezolana ¿Es delito?
María Gabriela Cuevas García 14

La liberalización de las telecomunicaciones y sus grandes ofertas 17

ECOS Y COMENTARIOS 18 / 31

DOSSIER

Criminalidad y Exclusión Gente que une gente 19

DOCUMENTO

Exhortación Diálogo y perdón para la paz CEV 28

RELIEVE ECLESIAL

Quinta Sesión del Concilio Plenario Venezolano Pedro Trigo, s.j. 32

La conveniente sustentación y asistencia social del clero. Pbro. Clemente La Cruz F. 37

VENTANA CULTURAL

Libros
“El Evangelio de los audaces” 39

Flash
”La Mala Educación” Luis García Orso, s.j. 41

HORA INTERNACIONAL

Comienza  otro  año  peligroso Demetrio  Boersner 43

VIDA NACIONAL

De la muerte de Anderson a las reorganizaciones políticas y agrarias 46

Fundador
Manuel Aguirre Elorriaga, S. J.

Director Centro Gumilla
Klaus Vathroder, S.J.

Director SIC
Jesús María Aguirre, S. J.

Consejo de redacción
Centro Gumilla

Administración
Idoya Braceras

Asistente de Dirección
Marlene García

Diseño y diagramación
María de Lourdes Cisneros

Ilustraciones
Mauricio Lemus

CENTRO GUMILLA
Esquina de La Luneta.
Edif. Centro Valores, P. B.
Apartado 4838
Tfs. 564 98 03 y 564 58 71
Fax: (02) 564 75 57
CARACAS 1010-A - VENEZUELA
centro@gumilla.org.ve

SIC EN LA WEB
www.gumilla.org.ve

BUZONES DE CORREO ELECTRÓNICO
Redacción SIC:

sic@gumilla.org.ve

Redacción COMUNICACION:
comunicacion@gumilla.org.ve

Unidad de Documentación:
documentacion@gumilla.org.ve

Administración:
administracion@gumilla.org.ve

TARIFAS DE SUSCRIPCIÓN
(10 números al año)

VENEZUELA
Correo ordinario Bs. 40.000
Suscripción de apoyo Bs. 80.000
Número suelto Bs. 4.000

EXTRANJERO
Correo aéreo América US$ 60
Otros paises US$ 65

FORMA DE PAGO
• Cancelando en nuestras oficinas.
• Depositando a nombre de Fundación Centro Gumilla,
en alguna de las siguientes cuentas: Banesco, cuenta
corriente No. 0134 0413 59 4131010414
o Banco Venezolano de Crédito, cuenta corriente
No. 0104 0001 55 0010152283 (en este caso envíenos
copia del depósito).
• Desde el Exterior: Remitiendo cheque en US$ a nombre
de Fundación Centro Gumilla a nuestras oficinas; o
realizando una transferencia en US$ a la siguiente cuenta:
(WIRE TRANSFER INSTRUCTIONS)
Bank of America
ABA: 026-009-593
Beneficiary: Venecredit Bank & Trust
Account: 6550-0-52273
For further credit to: FUNDACIÓN CENTRO GUMILLA
Sub account: 0000005068

Depósito Legal
pp. 193802DF850.

ISSN 0254-1645.



2 SIC 671 / ENERO 2005

A
○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

E
D
IT

O
R
IA

L

El legado del padre
Manuel Aguirre s.j.

l P. Manuel Aguirre se le asignó la
misión de sembrar en Venezuela la
Doctrina Social de la Iglesia entre
estudiantes y obreros, organizar
asociaciones de inspiración cristia-
na y formar dirigentes que amplia-
ran el radio de acción social.

Sin negar el mérito a otros mu-
chos diseminadores, si a alguien es
deudora Venezuela de su desper-
tar a una conciencia social entre los
cristianos, es al P. Manuel Aguirre.

Con su equipamiento mental
como historiador y tras un periodo
largo como fundador y director de
la Revista SIC, desplegó su labor
educativa con conferencias sociales
a los seminaristas, se reunió con
obreros para un futuro sindicalismo
cristiano e impulsó a estudiantes
para entrar en la palestra política.

Sus ideas fundamentales, desa-
rrolladas a través de la dinámica de
los cursillos sociales, quedaron plas-
madas en su manual de Doctrina
Social de la Iglesia y en los numero-
sos editoriales de la Revista SIC.

La principal proyección de su
pensamiento sobre nuestros días,
más allá de su aporte a nuestra
memoria histórica, está ligada a la
vigencia de la Doctrina Social de la
Iglesia y a su método de entender-
la y aplicarla.

¿Cuál es el estado actual de la
Doctrina Social de la Iglesia?
Hoy cabe preguntarse si los

planteamientos que inspiraron la
acción social del P. Manuel Aguirre
y el suelo nutricio de la DSI tienen
algo que decir en el tercer milenio
a la Venezuela de hoy. O, también,
planteado de otra manera, si una
vez sobrepasados los movimientos
socialcristianos por el doble tsuna-
mi del marxismo y del reflujo
neoliberal, hay lugar para un pen-
samiento social de inspiración cris-
tiana, basado en las enseñanzas de
la Iglesia y capaz de inspirar nue-
vos proyectos sociales y políticos.

Si las décadas del 60 y 70 se ca-
racterizaron por la hipercrítica de la
DSI, debido a los embates de los
movimientos marxistas y de los cris-
tianos liberacionistas que enfati-
zaron la praxis revolucionaria fren-
te a la ineficiencia doctrinal, las vo-
ces descalificadoras de las dos dé-
cadas siguientes se han pertrecha-
do contra la misma, sobre todo fun-
dándose en los argumentos de la
autonomía de las esferas de valor,
la independencia de la lógica eco-
nómico-política frente a la ética, y
hasta en la disociación total entre
política y religión, relegando a ésta
al baúl de los asuntos privados.

En este contexto pendular, mar-
cado por el símbolo de la caída del
Muro de Berlín, el Papa Juan Pa-
blo II exhortó en 1999 a compen-
diar la Doctrina Social de la Iglesia
con el objeto de mostrar la relación
existente entre ella y la Nueva
Evangelización (Ecclesia in Ame-
rica, 1999).

Cinco años después, el Presi-
dente del Consejo Pontificio Justi-
cia y Paz, culminando el anhelado
proyecto del extinto cardenal,
François Xavier Nguyen Van Thuan
–antiguo prisionero de las cárceles
vietnamitas–, ha anunciado la pu-
blicación del Catecismo de Doctri-
na Social de la Iglesia Católica.

Sin los aires de un metafísico
esclerosado y ahistórico, hoy, la
Iglesia, es más consciente de que
con vistas al futuro la DSI debería
desarrollar cada vez más su dimen-
sión interdisciplinar para encarnar
cada vez mejor, en contextos socia-
les, económicos y políticos, no sólo
distintos sino cambiantes, su pro-
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clamación sobre una humanidad
de inspiración cristiana, abierta a
horizontes más amplios al servicio
de cada persona, conocida y ama-
da en la plenitud de su vocación.

Es así, como la DSI, en inter-
cambio con las diversas disciplinas
del saber puede lograr cumplir su
misión de estimular nuevos pro-
yectos sociales, económicos y polí-
ticos, que tengan como centro a la
persona humana.

La DSI, nos advierte el actual
Presidente del Consejo Pontificio
Justicia y Paz, Renato Raffaele
Martino con motivo de la presenta-
ción de la nueva síntesis, no es un
sistema cerrado sino abierto, pues
se desarrolla en función de las cir-
cunstancias cambiantes y responde
además a las fuentes renovadoras
del mensaje evangélico.

Pero más allá de estas aprecia-
ciones sobre el valor iluminador
de la doctrina queda pendiente el
reto de su eficacia práctica para la
construcción de unos espacios so-
ciales con la participación, espe-
cialmente laical.

La vigencia de su método
El vigor del pensamiento del P.

Manuel Aguirre, que resiste al
tiempo, se debe precisamente a esta
forma esclarecida y precursora de
entender y aplicar la DSI en Vene-
zuela. Él supo desarrollar un mé-
todo que conjugaba la compren-
sión vital del país a la luz de los
criterios emanados de la DSI y con
un sentido práctico.

Su comprensión vital provenía
de sus fundamentados conoci-
mientos históricos –incluso llegó a
ser miembro de la Academia de la
Historia–, de las largas correrías a
lo largo y ancho del país organizan-
do cursillos y movimientos, y de su
acercamiento personal a la gente,
especialmente trabajadores y estu-
diantes jóvenes.

Pero a la vez supo elaborar
unos instrumentos metodológicos
que combinaban la presentación
sintética de los principios funda-
mentales de la DSI con los análisis
socioeconómicos, políticos y cultu-
rales, que se efectuaban en la diná-
mica de los cursillos a través de
exposiciones, confrontaciones…
Quienes participamos en esos cur-

sillos veíamos cómo la criterio-
logía, aparentemente desencarna-
da de la DSI, se encarnaba en lúci-
dos análisis sobre la situación del
país y las coyunturas particulares.

A todo ello se añadía el apren-
dizaje de las técnicas de oratoria, de-
bates ideológicos, dinámica de gru-
pos, manejo de asambleas y otros
dispositivos organizativos básicos
para el entrenamiento democrático.
Era un modo de aprender hacien-
do praxis democrática en coopera-
ción con otras personas provenien-
tes de distintos puntos del territo-
rio nacional.

Hoy todavía no dejan de sor-
prendernos algunas reflexiones
sobre el momento político del país,
poco antes de su muerte, que
rememoramos ahora por su aplica-
bilidad al momento actual.

En uno de sus últimos editoria-
les -Febrero 1969-, refiriéndose a la
polarización política que vivía Ve-
nezuela entre dos bandos enfren-
tados escribe:

“El resultado positivo o negativo
de este enfrentamiento dependerá de la
mayor o menor apertura con que cada
posición mira a su oponente. Si cada
una de ellas es defendida como un ab-
soluto, el resultado será la imposición
externa y más o menos violenta del ex-
tremo más fuerte ( ) El peligro de toda
imposición de fuerza, aunque sea
institucionalizada, está en que, al no
haber un consenso total en esa posi-
ción, los grupos en desacuerdo se ve-
rán obligados a buscar el mismo ins-
trumento de fuerza para hacer oír sus
puntos de vista y los choques violen-
tos son inevitables”.

Y cuando la victoria de los
socialcristianos pudiera incubar
cierto triunfalismo, estando próxi-
ma la asunción de la presidencia
por el Dr. Rafael Caldera, alerta
enfáticamente:

“El Gobierno no puede valerse de su
autoridad que es de dimensión nacional,
para prevalecer una ideología, que sólo
representa un sector de la ciudadanía (...)
Una democracia verdadera no puede fun-
darse sino en una auténtica participa-
ción popular. Defendemos, es cierto, el
principio de subsidiariedad, por el cual
el Estado suple lo que no puede realizar
la iniciativa privada. Pero no mata, sino
fomenta, la iniciativa privada”.

El salto adelante que proclama,
hoy, la revolución queda patente

cuando se quiere absolutizarla a tra-
vés del cerco de todos los espacios,
que posibilitan una oposición de-
mocrática. Más allá de las buenas
intenciones de protección de la ciu-
dadanía y de la seguridad del Esta-
do, han sido aprobadas o están en
discusión una serie de leyes que tie-
nen un denominador común, como
es el del cercenamiento de todos los
posibles contrapoderes políticos. La
Ley Resorte (Responsabilidad So-
cial de la Radio y Televisión), la Ley
de Participación Ciudadana, la Ley
contra el Terrorismo, la Ley de Po-
licía Nacional, la Reforma Parcial
del Código Penal son otros tantos
instrumentos que llevan a un mo-
delo semejante a los tan execrados
Regímenes de Seguridad de los
años 80 en el Cono Sur.

Ahora que estamos llegando a
una situación en la que el Gobierno
está hegemonizando todos los po-
deres estatales sin los contrapesos
que supone la división tripartita de
la democracia y se reducen los es-
pacios de la ciudadanía barriendo
el principio de subsidiariedad a tra-
vés de numerosos dispositivos le-
gales -tal como ha advertido la Con-
ferencia Episcopal Venezolana en su
LXXXIII Asamblea Plenaria Ordina-
ria-, es oportuno recordar no sola-
mente que la revista SIC asume las
orientaciones de la Doctrina Social
de la Iglesia y del legado del P. Ma-
nuel Aguirre, sino que está dispues-
ta a defender todos los espacios de
libertad y participación ciudadana,
que están siendo secuestrados pro-
gresivamente por el gobierno con
una estrategia estatista y con giro
cada vez más totalitario.

En este sentido, y a la vez en re-
conocimiento y gratitud al Señor
Nuncio Apostólico, Mons. André
Dupuy, que nos ha acompañado en
estos años borrascosos, queremos
evocar unas palabras suyas, pro-
nunciadas en la inauguración de la
83ª Asamblea Plenaria Ordinaria
de la C.E.V.:

“Si la sociedad y el Estado desean
que la Iglesia sea signo y agente de diá-
logo y de reconciliación, deben recono-
cerle y garantizarle el derecho de ilu-
minar las realidades temporales a par-
tir del Evangelio, aun cuando su jui-
cio contradiga las opiniones e intere-
ses particularistas de la una o excesi-
vos del otro”.
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A los cien años
de su nacimiento
Recordando al padre
Manuel Aguirre Elorriaga s.j.
José Ignacio Arrieta Alvarez, s.j.*

estudiante jesuita inició su maes-
tría pedagógica en el Colegio San
Ignacio. El primer venezolano con
quien se encontró fue con el P. Pe-
dro Pablo Barnola en la Universi-
dad de Deusto (Bilbao). Fue el pri-
mer jesuita que obtuvo la naciona-
lidad venezolana. El bien del país
y su gente fue siempre su norma.

En 1930 es destinado a ser pro-
fesor de Historia Eclesiástica en el
Seminario Interdiocesano de Cara-
cas. Después de su ordenación sa-
cerdotal el 20 de Junio de 1932, se
prepara a esta misión obteniendo
el doctorado en Historia Eclesiás-
tica bajo la dirección del P. Pedro
Leturia, especialista en el tema de
las relaciones diplomáticas entre
Bolívar y la Santa Sede. La tesis
doctoral de MAE “El abate de
Pradt en la emancipación hispano-
americana” le valió ser nombrado
miembro correspondiente de la
Academia Nacional de la Historia.

En 1937 se inicia en el Semina-
rio como profesor de Historia Ecle-
siástica y otras materias como so-
ciología, literatura, pastoral, orato-
ria. De allí nace una profunda rela-
ción con sacerdotes y obispos ante
quienes no tendrá pelos en la len-
gua para amonestar o presentar su
visión sobre el papel de la Iglesia.
En 1938 funda desde el Seminario
–de ahí su nombre– la revista SIC.
Desde su primer número la conci-
be como “una revista de orienta-
ción católica, palestra de discusión
de los temas actuales, compendio
de criterios en materias debatidas,
síntesis de principios morales para
la acción social y privada. Una hoja
viva, palpitante de realismo y ac-

“Siembra ideas y cosecharás
hechos”
Manuel Aguirre Elorriaga

l Centro Gumilla y la Revista SIC
no pueden dejar de inaugurar este
año sin traer a la memoria la vida
de su inspirador y fundador. En
efecto, han pasado ya más de 100
años que nació Manuel Aguirre y
su vida sigue siendo un venero de
valores y acciones dignos de un
seguidor de Jesús y de un enamo-
rado de Venezuela.

Manuel Aguirre Elorriaga (MAE)
nació en Maruri, Vizcaya, País Vas-
co el 15 de Enero de 1904. Su rai-
gambre vasca transformada en
compromiso profundo por Vene-
zuela nunca le abandonó. Su típi-
ca boina vasca siempre le caracte-
rizaba. Apenas con 15 años entró
en la Compañía de Jesús, el 14 de
Octubre de 1919. A sus 22 años
(1926) selló un pacto indestructible
con Venezuela y su gente. Siendo
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tualidad”. La palabra SIC latina
significa “Así”, afirmación. Esto lo
quiso para SIC.

Su amor a la Compañía de Je-
sús lo plasmó en 1949 con su “His-
toria de la Compañía de Jesús en
Venezuela”.

Su atención y amor a la proble-
mática obrera y social de nuestro
pueblo, le irá marcando el rumbo de
su vida hacia obreros y estudiantes
desde la Doctrina Social de la Igle-
sia y la organización obrera y polí-
tica. Así empezaron los cursillos de
formación social y obrera. Ideas que
irían cosechando hechos como la
fundación del Círculo de Obreros de
Caracas (15-07-1945) que se multi-
plicarían por el país, junto con las
ligas agrarias y la búsqueda de un
sindicalismo independiente que
cristalizaría en CODESA en 1964.

La conciencia social de la Igle-
sia venezolana moderna no se pue-
de escribir sin mencionar su gran
inspirador: MAE. Cartas pastorales
tienen su cuño y verbo vibrante
como la de Mons. Arias en 1958.

Desde el punto de vista políti-
co motivó a sus antiguos alumnos
del colegio San Ignacio y de cole-
gios católicos a incursionar en la
política como el campo de acción
apostólica laical. Ello cristalizó en
COPEI. De ahí que como el ancia-
no Simeón, al ganar Caldera la pri-
mera presidencia y no aguantándo-

lo su corazón desgastado de tanto
amor, pudo parodiarlo “ahora ya
puedes dejar morir en paz a tu sier-
vo”.  CODESA, COPEI, SIC, sus
grandes obras emergieron.

Los cursillos de capacitación
social que habían tenido su origen
en los cursillos obreros de Ocu-
mare, fueron adaptándose a estu-
diantes y profesionales primero en
1945, luego durante la dictadura
perezjimenista y sobre todo con el
alborear de la democracia en 1958
cuando temió el renacer de una es-
calada comunista en nuestras uni-
versidades. Los cursillos de Ocu-
mare y después de capacitación
social plenaron de inquietud social
desde la fe cristiana a estudiantes
y profesionales. Cursillos que no se
podían encerrar en el corazón gran-
de de Manuel y que se extendieron
a otros países de América Latina.

MAE fue un mentor de la De-
mocracia Cristiana (D.C.) en Vene-
zuela. Ya en 1934 participó con lí-
deres latinoamericanos en su com-
promiso en Italia de fundar la D.C.
en América Latina. Presentó a Ra-
fael Caldera a Don Luigi Sturzo,
cuando aquel sólo tenía 18 años.

MAE fue un sacerdote en pro-
fundidad dejando huella imborra-
ble en la Iglesia venezolana. Sus es-
quemas de Doctrina Social de la
Iglesia fueron publicándose en la
revista SIC. Su consigna de “Siem-

bra ideas y cosecharás hechos” la
vivió en profundidad. Su participa-
ción con Inés Ponte en la fundación
de la Escuela Católica de Trabajo
Social así como su dirección en el
secretariado de acción social de la
Iglesia y su apoyo en la Comisión
Venezolana de Justicia y Paz fueron
otras de sus muchas iniciativas.

Hasta el final Manuel siguió
adelante a pesar del deterioro de su
salud debido a su acción inagota-
ble. Vivió sus cursillos. Se había
constituido con su presencia el Cen-
tro Gumilla y una nueva mentali-
dad se abría paso. Su vida fue fe-
cunda en el país, la Iglesia y la Com-
pañía de Jesús. El día de su falleci-
miento debía dar una clase de Doc-
trina Social de la Iglesia a las reli-
giosas que iban a participar en las
primeras vicarías de nuestros ba-
rrios. Me tocó sustituirlo en dicha
clase porque sentía una fuerte gri-
pe, según decía. Al regresar a la casa
Manuel había fallecido. Fue un gol-
pe fuerte por lo inesperado para mí,
su amigo, su hermano y su sucesor
en los Cursillos de Capacitación So-
cial. No me podía creer que se hu-
biera ido sin ruido. Sólo tenía 65
años aquel 28 de Febrero de 1969.
Pero ¡qué vida tan fecunda!

Bibliografía consultada

Revista SIC, editorial, Marzo 1969.

Revista SIC, diversos artículos Abril 1969
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*Miembro del Consejo de Redacción
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Iglesia y Educación

Apuntes históricos
para un discernimiento
cristiano
Joseba Lazcano, s.j.

Ponencia presentada
en la Asamblea AVEC
Caracas, 24 de junio de 2004

sia para su implantación social y
cultural. Para sustentar esta afir-
mación, se podría recurrir a indica-
dores como el número y la cualifi-
cación del personal dedicado a la
educación, o su aporte al equipa-
miento humano de las élites mo-
dernizadoras del país en cualquie-
ra de sus ámbitos, o su presencia
significativa tanto en las fronteras
de la marginalidad suburbana
como en las fronteras geográficas
del país, o en los componentes, no
siempre conscientes y explícitos,
que sustentan la alta credibilidad
de la Iglesia...

La Educación Católica, a lo lar-
go de todo el siglo XX, ha tenido
expresiones muy distintas tanto en
su filosofía y objetivos como en sus
contenidos, metodologías, cliente-
las, etc. Esa diversidad se explica
tanto por las evoluciones teológicas
de la misma Iglesia como por las
realidades sociales, culturales, po-
líticas, etc. a las que se ha ido en-
frentando. Podemos afirmar, con
propiedad, que la Educación ha
sido la mediación más importante
por la que la Iglesia ha podido dia-

Hace exactamente 100 años, precisa-
mente en estas fechas1, estaban re-
unidos, por primera vez en la his-
toria, los obispos venezolanos2 en
lo que llamaron “Conferencias
Episcopales”, que se proponían
adaptar a Venezuela las propues-
tas del Concilio Plenario de la Amé-
rica Latina, de cinco años antes3. En
la estructura teológica y pastoral
del documento que produjeron4, la
“educación católica de la juven-
tud” tiene el peso de una clara op-
ción estratégica5.

En la audacia de la propuesta
de hace un siglo y en los esfuerzos,
especialmente educativos, que he-
redamos y en los que nos ha toca-
do participar, reconocemos una
buena parte de nuestra historia
como país, y también la acción del
Espíritu en ella. Si hoy estamos lla-
mados a discernir lo que el Espíri-
tu nos pide en nuestro servicio edu-
cativo, nos será provechosa una
mirada a nuestro pasado, con un
poco de ternura histórica.

La Educación Católica en Vene-
zuela ha sido, probablemente, la
“estrategia” más eficaz de la Igle-

Podemos afirmar, con propiedad, que la

Educación ha sido la mediación más

importante por la que la Iglesia ha

podido dialogar con la sociedad. Ese

diálogo no siempre ha sido fácil. A veces,

ha sido algo así como acuerdos mínimos

de convivencia; en otros momentos, ha

sido de confrontación y de competencia;

pero, también –y cada vez más–, de

fecunda cooperación.

Presentamos aquí unos rasgos, tal vez

demasiados simplificados, pero que

válidamente pueden hacer honor a la

verdad de nuestra historia.
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La distancia entre el mundo fi-
losófico y cultural –positivista y
laicista– de las élites demandantes
de la Educación Católica y el mun-
do interior –de teología y espiritua-
lidad– de los religiosos o religiosas
demandados, no deja de ser abis-
mal, por no decir conflictiva. Sin
embargo, la Educación pudo esta-
blecer un puente sobre ese abismo,
tal vez más como diálogo negocia-
do que como cooperación en un
proyecto común.

Para la institución eclesiástica
de esos años, la Educación tiene un
alto valor estratégico por las dos
preocupaciones fundamentales
que aparecen en sus diagnósticos:
la formación religiosa (para supe-
rar “la ignorancia religiosa y la co-
rrupción de las costumbres”) y la
preservación de la fe de los “peli-
gros del mundo” (particularmen-
te de las corrientes intelectuales de
las élites, muy alejadas de la Igle-
sia –¡y también del pueblo!–). En
los esfuerzos por crear todo un sis-
tema institucional y de vida social
católico, paralelo a la sociedad se-
cular9 –¡para preservar la fe ame-
nazada!–, evidentemente, la Edu-
cación Católica adquiere una im-
portancia fundamental: de ahí las
fuertes palabras de la Instrucción
Pastoral de 1904: “A los padres y re-
presentantes católicos, no solo les ex-
hortamos, sino les ordenamos, con
todo el peso de nuestra autoridad, que
aparten a sus muchachos de las escue-
las que no cuentan con el influjo de
nuestra religión”10.

Las élites sociales, muy imbui-
das de positivismo11, al llamar a los
educadores católicos, evidentemen-

te, no comparten sus objetivos bá-
sicos12; pero su necesidad, por una
parte, de buenos educadores para
sus hijos (y, especialmente, para sus
hijas) y el “talante muy venezola-
no”13 que les permite negociar con
sus principios cuando se trata de
problemas humanos, por otra, hace
posible ese “pacto social”.

La lógica de ese “pacto” hubie-
ra llevado a la Educación Católica
a ser elitesca (exclusiva para quie-
nes la pudieran pagar). Pero los
pobres son querencia irrefrenable
de un corazón cristiano. Son múl-
tiples sus expresiones, como el
momento fundacional de las Fran-
ciscanas Venezolanas identificado
con la educación de las niñas po-
bres en el colegio San Antonio de
Padua (Caracas 1890) o los ardides
de las Hnas. del Tarbes para que
niñas pobres puedan estudiar,
mientras trabajan, juntamente con
las niñas que pueden pagar el co-
legio, o la creación de su “Refugio
de la Infancia” (Caracas 1912) o del
“Patronato” (Caracas 1918), o las
escuelas profesionales de los Sale-
sianos (Valencia 1894, Caracas 1895
y 1901), etc.

La competencia
por la modernidad...
y caminos al barrio
Desde la última década del s.

XIX, la Educación Católica se fue
implantando en las principales ciu-
dades del país14. Lógicamente, la
autocomprensión de la Educación
Católica (juntamente con la teolo-
gía eclesial) va evolucionando:
menos replegada en la preserva-

logar con la sociedad. Ese diálogo
no siempre ha sido fácil. A veces,
ha sido algo así como acuerdos mí-
nimos de convivencia; en otros mo-
mentos, ha sido de confrontación
y de competencia; pero, también
–y cada vez más–, de fecunda co-
operación.

Presentamos aquí unos rasgos,
tal vez demasiados simplificados,
pero que válidamente pueden ha-
cer honor a la verdad de nuestra
historia: las tipificaciones sociológi-
cas, como los mapas, son a veces
distintas y distantes de la realidad;
pero, también como los mapas, nos
ayudan a hacer nuestros recorridos.

El pacto con las élites...
y la querencia por los pobres
La Educación Católica, como la

entendemos hoy, nace en la última
década del s. XIX6, en buena medi-
da por la demanda de las élites so-
ciales de las principales ciudades.
Es significativo que las dos prime-
ras congregaciones religiosas que
llegan a Venezuela después del
“desierto guzmancista”7 son llama-
das para la atención sanitaria (las
Hermanas del Tarbes, en 1889, para
atender al Hospital Vargas, que se
estaba fundando en Caracas, y las
Hermanas de la Caridad de Santa
Ana, en 1890, para el leprocomio
de la Isla Providencia, en el Lago
Maracaibo); pero, al poco tiempo,
ambas congregaciones están a-
briendo colegios por la presión de
las élites sociales8, y serán dos de
las congregaciones más paradig-
máticas de la Educación Católica
en Venezuela.
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ción de la fe y de la ortodoxia, y
más orientada a la construcción de
la sociedad, con todas sus conno-
taciones científicas y políticas. Es
significativo que, a la muerte de
Gómez, los alumnos y exalumnos
de los colegios católicos entran a
formar parte de la Federación de
Estudiantes de Venezuela (FEV) y
no se repliegan en una institu-
cionalidad católica paralela que
proteja su fe; y cuando lo hacen,
meses después, al considerar
inaceptables algunas propuestas
de la dirigencia laicista y anti-
clerical, lo hacen con otra propues-
ta, igualmente política (les gusta

te de 1947 y de la Ley Orgánica de
Educación un año después18.

La década perezjimenista (1948-
58) fue sumamente propicia para la
Educación Católica: por una parte,
contaba con el apoyo del régimen,
al que le convenía desplazar y sus-
tituir en lo posible a sus principales
enemigos –adecos y comunistas–
que tenían su mayor fortaleza en el
ámbito educativo19; por otra, la Igle-
sia venezolana, después de su “sus-
to institucional” del trienio, aprove-
chó la abundante oferta de agentes
pastorales, sobre todo de la Iglesia
española que, después de su propio
“susto institucional” mucho más
dramático de la República y Gue-
rra Civil, aparecía fortalecida bajo
el amparo del nacionalcatolismo
franquista20 y tenía llenos sus semi-
narios y noviciados. A esto hay que
añadir que la Iglesia, institucio-
nalmente beneficiaria de la Dictadu-
ra, “cayó de pie”, con reconocido
prestigio21, en la nueva democracia.

Los años 60 son, sin duda, los
de más vitalidad en la Iglesia ve-
nezolana: fortalecida institucio-
nalmente en la década anterior (y
todavía fortaleciéndose), establece
–se puede decir– un pacto social
con las necesidades modernizantes
de las clases medias emergentes, a
través de sus ofertas educativas
–que ahora llegan hasta cualquier
pueblo medianamente importan-
te–, con sus múltiples organizacio-
nes y movimientos (especialmente
juveniles), con sus esfuerzos pro-
mocionales en los barrios y los
campos, con su lenguaje actualiza-
do en el acontecimiento conciliar y
reforzado con la imagen amada del
papa Juan XXIII, etc.

Sin embargo, esa Iglesia de los
60, más allá de su reconocimiento
social, siente la interpelación cre-
ciente, especialmente de los nue-
vos barrios emergentes, y se ope-
ra, como un hecho social crecien-
te y significativo, un proceso de
acercamiento de agentes pasto-
rales a sectores populares. En ese
proceso, Fe y Alegría –por supues-
to, no exclusivamente– juega un
papel importante22. Una de las in-
tuiciones más válidas de su fun-
dador –P. José María Vélaz, visio-
nario y gran motivador de volun-
tades– fue la de canalizar hacia los
barrios la riqueza de sensibilidad

y entrega y de vocación educado-
ra de las religiosas.

Por otra parte, en los años 70,
ante la interpelación de las crecien-
tes masas marginales y ante los
cuestionamientos de la “educación
crítica”, muchos religiosos y religio-
sas educadores abandonan sus co-
legios “clasistas” y buscan una “in-
serción” en el mundo popular, con
cierto rechazo a la educación for-
mal. En ese proceso que les lleva al
barrio, se da con frecuencia un
redescubrimiento de la educación
–eso sí, popular–, incluso formal.

Del barrio al Ministerio
Así, la presencia de la Educa-

ción Católica en los sectores popu-
lares ha ido creciendo notablemen-
te a lo largo de la segunda mitad
del siglo XX. La presencia más re-
conocida es la de Fe y Alegría (ac-
tualmente, con 300.000 personas
atendidas en distintos programas);
pero duplican ese número los aten-
didos, de esos mismos sectores
populares, por diversas institucio-
nes, grupos y personas de la Igle-
sia. Y ese crecimiento no sólo ha
sido cuantitativo sino también cua-
litativo: experimentación pedagó-
gica, mejoramiento profesional de
docentes, diversificación especiali-
zada según necesidades, procesos
de revisión desde la “educación
crítica” y “educación liberadora”
hasta la “educación popular”, etc.

Como reconocimiento de esta
presencia, en 1990 se reglamentó el
otorgamiento de subvenciones a
planteles de la AVEC de educación
gratuita o de pensión insuficiente23,
y cada año se firma el Convenio
MECD-AVEC. El Convenio impli-
ca hacer justicia a los principios bá-
sicos de equidad y de cooperación,
aparte de un notable ahorro de re-
cursos presupuestarios del Estado.

La experiencia operativa del Con-
venio ha significado, además, más
allá de tensiones coyunturales, opor-
tunidades crecientes de cooperación
entre la Educación Católica y la Edu-
cación Oficial. Más aún, es cada vez
más reconocible en los educadores
católicos –y aun en los obispos en
eventuales intervenciones– un len-
guaje de preocupación e interés por
la Educación Nacional más que por
la defensa de la Educación Católica.

En el Trienio Adeco,
1945-48, la más fuerte
confrontación social
de la Iglesia se dio
en la Educación,
precisamente por los
proyectos políticos
implicados en los
proyectos educativos.

decir que Política con P mayúscu-
la), y fundan la Unión Nacional de
Estudiantes (UNE)15, que va a ser,
10 años después, el núcleo de
COPEI. Su sistema conceptual es
básicamente lo que se va confor-
mando como Doctrina Social de la
Iglesia, iluminada por las grandes
Encíclicas sociales de León XIII
(Rerum Novarum, 1891)) y Pío XI
(Quadragesimo Anno, 1931).

En el Trienio Adeco, 1945-48, la
más fuerte confrontación social de
la Iglesia se dio en la Educación,
precisamente por los proyectos po-
líticos implicados en los proyectos
educativos. Aunque los plantea-
mientos filosóficos y la mutua per-
cepción eran incompatibles (Estado
Docente, contrapuesto a la Libertad
de Educación o al Derecho Prima-
rio de los Padres y la función subsi-
diaria del Estado), ambos eran pro-
yectos de modernidad, con diversi-
dad de énfasis, pero operativa-
mente bastante compatibles (como
más tarde se mostraron); eso sí, la
competencia por el poder que da la
educación fue evidente. En ese mar-
co son significativos la fundación de
la Asociación Venezolana de Edu-
cación Católica (AVEC)16, el conflic-
tivo y discriminatorio Decreto 32117

y las discusiones de la Constituyen-
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Algunas conclusiones
Sin ninguna pretensión de ser

exhaustivo –y, sobre todo, sin nin-
guna pretensión de dar lecciones–
presento algunos puntos que me
suscita la lectura histórica de nues-
tro esfuerzo educativo: las ense-
ñanzas de la historia y los retos del
presente son insumos necesarios
para nuestro discernimiento cris-
tiano.

1. En la propuesta de la Instruc-
ción Pastoral de los Obispos hace
un siglo, encontramos la consagra-
ción de una opción estratégica,
que resultó exitosa y que sigue te-
niendo vigencia. A pesar de la con-
ciencia de aquellos pastores de su
debilidad interna y de las amena-
zas externas para su Iglesia, im-
presiona su seguridad, no sólo en
la posesión de la verdad revelada,
sino, sobre todo, en su decisión de
restaurar la iglesia, y la sociedad
por medio de ella24. La “Teología
de la Restauración” les da sentido
y unidad de propósitos, pero les
limita también para dialogar con
la sociedad. A los cristianos de ese
tiempo, su teología les impide va-
lorar cualquier posible aporte, si
proviene de “quienes no sienten
correctamente de cuestiones reli-
giosas”25. Y, lógicamente, a los que
no se identifican con la Iglesia, les
produce rechazo el “dogmatismo”
de los católicos. Nosotros hoy nos
podemos sentir muy lejos de ese
dogmatismo; pero, si queremos
dar el servicio que se puede espe-
rar de nosotros, tenemos que em-
pezar por cargar humildemente
con los residuos de los rechazos
producidos por nuestra “culpa
histórica”.

2. La evolución teológica que se
va dando en Europa en los años 30
y 40, que culminará con el Vatica-
no II en los 60, se hace presente en
Venezuela especialmente en el
campo educativo, y valora más po-
sitivamente los esfuerzos de otros
actores sociales, cristianos o no, por
construir una mejor sociedad. Bue-
na expresión de esta nueva actitud
dialogante son las cinco finalidades
que aparecen en los estatutos
fundacionales de la AVEC (1945).
Sin embargo, por razones expli-
cables desde cada uno de los lados,
las relaciones fueron más de com-

petencia y confrontación que de co-
laboración, especialmente en el fa-
moso conflicto del Decreto 321. Sin
duda, fue más sectaria e injusta la
posición oficial que la católica; pero
también es cierto que los educado-
res católicos no supieron reconocer
los valores que había, por ejemplo,
en Luis Beltrán Prieto y su movi-
miento pedagógico. Más allá de las
tesis que se esgrimían como armas,
se luchaba por el poder, como lo
reconocieron sus actores principa-
les de lado y lado26. Sin descalifi-
car a los que nos precedieron con
otras teologías –más bien recono-
ciendo su extraordinario aporte:
¡porque fueron, somos!–, de nues-
tra historia podemos inducir una
tesis: que la autoridad –y, por con-
siguiente, también la eficacia– es
inversamente proporcional a las se-
guridades de nuestra verdad y de
nuestra apologética bien funda-
mentada; y directamente propor-
cional a la humilde oferta de nues-
tro servicio desinteresado.

3. Una línea constante en nues-
tra historia educativa ha sido la
atención creciente a los sectores
populares. Ni en las primeras fun-
daciones, llamadas por las élites
sociales de las ciudades importan-
tes, ni en la afluencia masiva de
religiosos y religiosas educadores
en los años 50 y 60 resultaba fácil
atender a los pobres: se daba edu-
cación a quien la podía pagar. Sin
embargo, la querencia cristiana
por los pobres y la decisión y te-
nacidad de muchos ha conquista-
do espacios crecientes de educa-
ción católica popular. En esta mis-
ma línea hay que incluir también
los esfuerzos por la educación vin-
culada con el trabajo y la capaci-
tación laboral, como las escuelas
salesianas, La Salle, APEP, Inve-
capi, Fe y Alegría, etc. Pienso, para
nuestro discernimiento cristiano,
que la educación popular y, espe-
cíficamente, la educación técnica,
juntamente con la atención al
mundo indígena, están llamados
a ser campos prioritarios de nues-
tro servicio educativo, tanto por la
demanda objetiva de nuestro país,
como por la capacidad motiva-
dora de esas líneas educativas
para la sensibilidad cristiana y, por
consiguiente, para las vocaciones
personales e institucionales.

4. Toda acción educadora es ac-
ción política, seamos conscientes
o no. Pasamos de buscar en la po-
lítica simplemente a aliados para
defender nuestros intereses edu-
cativos, como en las primeras dé-
cadas del siglo pasado, a entrar en
competencia con proyectos más o
menos explícitamente políticos en-
frentados a otros proyectos políti-
cos, como en el trienio adeco o en
los años 60. Después nos hemos
sumado a las tendencias –que no
han sido exclusivas de Venezuela–
antipartidistas y aun antipolíticas.
Hoy la crisis nos ha repolitizado,
pero no siempre de una manera
muy constructiva. Creo que es un
signo de nuestro tiempo la nece-
sidad de formación política, y aun
de revalorización de los partidos
políticos. No es tarea fácil, pero sí
es evidente su necesidad; también
son evidentes los primeros pasos
necesarios: la formación ciudada-
na y la democracia como forma de
vida: respeto, acogida, diálogo,
búsqueda, etc.

5. Otra línea que descubrimos
en nuestra historia es la preocupa-
ción por formar educadores. Una
expresión de esta preocupación
fueron nuestras Escuelas Norma-
les, que con dolor vimos desapare-
cer. Otra expresión está siendo el
programa de Profesionalización de
Docentes en Ejercicio, de Fe y Ale-
gría. Pero son muchos los esfuer-
zos que se han hecho y se hacen:
podríamos casi afirmar que no hay
colegio de la AVEC –además de la
institución misma– que no invier-
ta mucho esfuerzo en la formación
docente, tanto en su crecimiento
personal como en su capacitación
pedagógica. En esta línea, y más
allá de nuestras propias institucio-
nes, es donde probablemente esta-
mos más llamados a ofrecer nues-
tro servicio.

6. Este punto nos relaciona con
otro campo al que, sin duda, el Es-
píritu nos está llamando: la Edu-
cación Pública Oficial. Estamos cla-
ros en que ya no tiene cabida la
competencia, y menos todavía el
desprecio. La Educación Católica,
no hay duda, ha aportado mucho
en la formación de hombres y mu-
jeres para el desarrollo de este país.
Pero ese “éxito” ha tenido un efec-
to colateral negativo: la gente con
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más poder político envía sus hijos
a la Educación Privada, fundamen-
talmente católica, y las deficiencias
de las escuelas oficiales, otrora de
gran calidad, no tienen más dolien-
tes que la impotencia de los pobres.
Creo que la prioridad de nuestra
solicitud pastoral educativa son los
alumnos de las escuelas oficiales,
porque son los más y los más ne-
cesitados. Sin duda, es éste el cam-
po en el que tenemos nuestro ma-
yor déficit histórico (digámoslo en
cristiano, nuestro mayor pecado).
En este campo hay muchas líneas
de posible servicio. Una de las lí-
neas más eficaces será la atención

a los educadores de las escuelas ofi-
ciales. Con toda humildad, tenemos
mucho que ofrecer tanto a nivel de
formación personal como de capa-
citación pedagógica. Pero, sin
duda, hay muchos otros campos de
cooperación posible: la experimen-
tación e innovación, la investiga-
ción, la capacitación, el asesora-
miento, etc. Tal vez, nos excusamos
demasiado fácilmente. Mientras
más en serio asumamos nuestra
responsabilidad con la Educación
Pública, más oportunidades encon-
traremos para colaborar con ella.

7. Por último, el aporte, sin
duda, más importante que se nos
pide –y es lo más específico nues-
tro– es la espiritualidad. Ella, aun-
que en formas de vivirla y de
expresarla distintas, es la explica-
ción fundamental para comprender
todo el gigantesco esfuerzo de la
Educación Católica. Es cierto que
muchas veces, por una cierta dua-
lidad de algunas teologías, la espi-
ritualidad no ha estado integrada
con la misión educadora, pero sí ha
estado en su base, como sustento y
motivación. Creo que nuestra evo-
lución teológica y, sobre todo, la
cercanía e integración con el mun-
do popular nos ha evangelizado y
nos ha ayudado a integrar la espi-
ritualidad –más allá de la misa y
oración de la mañana– con nuestra
misión educadora de tiempo com-
pleto. También es de observar, par-
ticularmente en los últimos años o
décadas, en los educadores laicos
un interés por la espiritualidad, que
parecía secuestrada por curas y
monjas: búsqueda de itinerarios de
crecimiento espiritual, gusto por la
oración y el discernimiento espiri-
tual, seguimiento de Jesús como
identidad personal  Más aún, creo
que la oferta de espiritualidad es
uno de los campos más fecundos de
nuestro posible aporte a la educa-
ción más allá de nuestras propias
instituciones. En los educadores,
por la sensibilidad inherente a su
vocación y por sus experiencias de
cercanía a los niños y jóvenes, exis-
te una demanda inmensa no aten-
dida. En nuestras mentalidades
clericalizadas, hemos sido demasia-
do miedosos, por no decir rácanos,
con este gran capital social de la
Educación Católica.

Notas

1 En Caracas, del 23 de mayo el 27 de julio
de 1904.

2 Apenas eran cinco: Juan Bautista Castro,
Arzobispo de Caracas; Antonio María
Durán, Obispo de Guayana; Felipe Neri
Sendrea, Obispo de Calabozo; Antonio
Román Silva, Obispo de Mérida; y
Francisco Márvez, Obispo del Zulia.
Participó como Secretario el presbítero
Nicolás E. Navarro.

3 Convocado por el papa León XIII, en
Roma, del 28 de mayo al 9 de julio de
1899: Acta et Decreta Concilii Plenarii
Americae Latinae, Tipografía Vaticana,
Roma 1906

4 Instrucción Pastoral del Episcopado
Venezolano al Clero y Fieles de la
República. Tipografía La Religión, Caracas
1905.

5 Ib. Especialmente en la Parte Segunda,
Cap. II y en la Parte Novena

6 El primer colegio es el San Antonio de
Padua (Caracas 1890), de la recién
fundada congregación venezolana de las
Franciscanas del Sagrado Corazón,
quienes seis años más tarde fundarán otro
en Valencia. Las HH. de San José de
Tarbes fundan tres colegios en 1891, uno
al año siguiente y otro en 1898. Los
salesianos fundan uno en 1894 y otro al
año siguiente. Y las HH. de la Caridad de
Santa Ana, una en 1894.

7 Expulsión de obispos, cierre de seminarios
y conventos, apropiación de los bienes
eclesiásticos, intento de crear una iglesia
separada, etc.

8 Sirva como ejemplo el testimonio de la
Hna. María Antonieta, de San José de
Tarbes, el mismo mes de su llegada (junio
1889): “Hemos tratado de sustraernos al
asunto de la enseñanza, pero siempre
insisten en ello. A cada paso sale la idea;
las tres cuartas partes de las personas
con quienes tratamos, y que son
autoridades o personas de gran influencia,
nos interrogan sobre este asunto”.

9 Un ejemplo, que nos suena un poco
extremo, es el encargo a los párrocos para
que “procuren impedir que, fuera del caso
de urgente necesidad, parteras no
católicas asistan a mujeres católicas en el
alumbramiento” (Instrucción Pastoral... de
1904, Nª 106).

10 Ib. Nº 677.

11 “El positivismo se presentó en Venezuela
como movimiento radical, polémico y casi
místico: con el positivismo estaba la
ciencia y la verdad, la eficacia práctica y la
solución de los problemas que afectaban
a la patria; fuera del positivismo reinaba la
negra noche oscurantista, la reacción
clerical, el dogmatismo inquisitorial y el
atraso cavernícola” (Damboriena, Ángel,
Rómulo Gallegos y la problemática
venezolana. UCAB, Caracas 1972, p. 138

12 Como anécdota muy significativa, los HH.
de La Salle, de tanta importancia en la

El Nuevo Presidente de la AVEC,
Antón Marquiegui,
Hermano de La Salle,
es un educador experimentado
quien anteriormente, en su
condición de Vicepresidente
de la AVEC, participó en los
acuerdos con el Ministerio
de Educación.
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llamados a Venezuela (Barquisimeto,
1913) por iniciativa de un comerciante
judío.

13 Los positivistas -sobre todo como varones
y como intelectuales- desprecian la religión
y la moral cristiana. Pero su positivismo “a
la venezolana” cree necesario el “freno
moral”, tanto para el comportamiento
social y sexual de sus mujeres como para
la contención social de los pobres. Un
poco más decentemente expresa esta
idea Laureano Vallenilla Lanz: “Libre
pensador, determinista, positivista en toda
la extensión que racionalmente quiera
darse a estos conceptos, soy, sin
embargo, el primero en condenar el
indiferentismo religioso de nuestro pueblo,
que, lejos de ser una demostración de
cultura -como vulgarmente se cree-, es
signo inequívoco de barbarie, porque nada
es más conforme con la naturaleza
humana que el instinto religioso y nadie
puede desconocer su importancia como
freno moral para las multitudes” (Crítica de
sinceridad y exactitud. Imprenta Bolívar.
Caracas 1921, p. 416).

14 10 colegios en los 90, 5 en la primera
década del s. XX, 7 en la segunda, 20 en
la tercera, y 13 entre 1930 y 1935.

15 La ruptura con la FEV se da el 6 de mayo
de 1936 al solicitar su presidente Jóvito
Villalba la expulsión de los jesuitas que,
supuestamente, estaban detrás de los
jóvenes que habían intentado rechazar
desde las barras del Senado, dos días
antes, la propuesta de Ley de Educación
presentada por Luis Beltrán Prieto
Figueroa. Dos días después, el 8 de mayo,
197 estudiantes (54 de ellos egresados del
colegio San Ignacio y 50 de La Salle)
proclaman la UNE.

16 El 3 de octubre de 1945 se tuvo la
asamblea constitutiva, y quedó jurídica-
mente constituida el 18, precisamente el
día del golpe cívico militar: el motor de la
fundación fue el P. Carlos Guillermo Plaza,
S.J., quien seguía la recomendación del
Acuerdo 2 bis del Primer Congreso
Interamericano de Educación Católica
(CIEC), Bogota, 1-10 de junio de 1945.

17 El “Decreto 321 sobre calificaciones,
promociones y exámenes en Educación
Primaria, Secundaria y Normal”, de 30 de
mayo de 1846, fue considerado por la
Educación Católica, con mucha razón,
como sectario; los obispos, incluso,
hablaron de “persecución religiosa” y de
“repugnante totalitarismo” (30 de
septiembre).

18 Aprobada el 18 de octubre 1948, un mes
antes del golpe militar (24 de noviembre)

19 En la década perezjimenista, mientras
prácticamente se estancaba el fuerte
crecimiento que la Educación Oficial había
tenido en el Trienio Adeco, la Educación
Católica triplicó el número de alumnos en
Primaria, casi quintuplicó en Secundaria y
abrió una universidad; en esa década se
fundaron 206 establecimientos educati-
vos, cuando en los 60 años anteriores
(1889-1949) se habían abierto 107.

20 Mientras en 60 años (1889-1949) se
habían establecido en Venezuela 39
órdenes y congregaciones religiosas, en la
siguiente década lo hicieron 53.

21 Para ese reconocimiento, además de la
participación en las luchas por la
Democracia de la recién fundada UCAB y
de algunos colegios católicos, al igual que
bastantes sacerdotes en las parroquias,
etc., hay que destacar la Carta Pastoral
del 29 de abril de 1957 (con ocasión del
1º de Mayo) del arzobispo de Caracas
Mons. Rafael Ignacio Arias Blanco.

22 Fundada en 1955 (el primer día de clases
en el primer colegio fue el 5 de marzo),
creció aceleradamente, especialmente en
los años 60, por los barrios de las
principales ciudades de Venezuela. A partir
de 1964, se extiende a 14 países
latinoamericanos.

23 “Reglamento sobre el otorgamiento de
subvenciones a los planteles privados
inscritos en el ministerio de educación”,
dictado mediante Decreto Nº 722 de fecha
11 de enero de 1990.

24 En Educación, la tarea es clara como una
consigna: “Hay que empezar por las
escuelas parroquiales: subir a los institutos
de instrucción secundaria, y llegar, con el
auxilio divino, la cooperación de los fieles y
la protección justa del Gobierno, hasta la
fundación de la Universidad Católica de la
República” (Instrucción, N∞ 599)

25 Entre estos, estaban sin duda la admirable
generación de médicos y sanitaristas
venezolanos de hace un siglo (Razzeti,
Machado, Gabaldón, etc.). Terriblemente
duras nos suenan hoy las palabras del
Concilio Plenario de 1899: “Sentimos
horror y un amarguísimo dolor cuando
pensamos en todos los monstruosos
horrores y todas las insidias, maquinacio-
nes y habilidades para hacer el mal con
las cuales estos odiadores de la verdad y
de la luz, expertísimos artífices del fraude,
maquinan extinguir todo intento de
piedad, justicia y honestidad, corromper
las costumbres, perturbar los derechos
divinos y humanos, arrancar de raíz la
religión católica y la convivencia civil y,
más aún, derribar todo desde los
cimientos. Para evitar tantos y tan grandes
peligros, huyan los fieles de toda especie
de error, como de una peste perniciosa. Y,
como, según el dicho de San Bernardo, al
bueno sólo se le engaña con la apariencia
del bien’, en modo alguno escuchen los
fieles, más aún, rechacen con fortaleza de
espíritu las falacias de aquellos que
perversamente, bajo el nombre de la
urbanidad, el progreso, la ciencia, la
humanidad, la beneficencia o la filosofía y
con simuladas razones de caridad y
amistad, arrastran poco a poco a los
incautos a los lazos de la perdición. Teman
más los razonamientos capciosos de
aquellos que, sin sentir correctamente de
cuestiones religiosas, quieren aparecer
como buenos cristianos en algunas
solemnidades del culto católico (Acta et
Decreta Concilii Plenarii Americae Latinae.
Tipografía Vaticana. Roma, 1906, Nos. 97-
98)

26 Luis Beltrán Prieto reconoce : “Bajo la
apariencia de libertad se trataba del
poder: lo que se disputaba de una y otra
parte no era el derecho abstracto de
enseñar; era una fuerte organización que
permitía apoderarse poco a poco y
enteramente de la educación de la
juventud en todos los grados” (El Estado y
la Educación en América Latina, Monte
Ávila Editores. Caracas, 1977 p. 411). El P.
Jenaro Aguirre, S.J., que liderizó mucho
de la confrontación por la Educación
Católica, hacía un reconocimiento
semejante.
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¿Detrás de la pobreza
o detrás de la riqueza?
“De qué sirve ser moderno, si no paga”
Klaus Vathroder s.j.*

tudio y la historia de la investiga-
ción. Queremos resaltar el acerta-
do apoyo fotográfico del libro que
reproduce escenas de la vida coti-
diana popular.

Moderno y no moderno
El estudio parte de la tesis que

ciertos tipos de creencias son nece-
sarias para superar la pobreza. Hay
creencias que obstaculizan la supe-
ración de la pobreza y creencias
que más bien favorecen la produc-
tividad del individuo. Las creen-
cias modernas que son necesarias
para superar la pobreza, a escala
individual se entienden como:

• la convicción de poder inter-
venir sobre nuestro entorno (locus
de control)

• la confianza en otros y en las
instituciones

• un conjunto de valores que
orientan las acciones hacia el uni-
versalismo, la neutralidad afectiva,
la valoración del otro por el des-
empeño, la especificidad y la orien-
tación hacia la colectividad (prefe-
rencias valorativas).

Inversamente, la no moderni-
dad a lo venezolano se expresa así:
las leyes y las instituciones son re-
ferencia en caso que me ayuden, en
caso contrario se puede prescindir
de ellas. El gobierno es una instan-
cia indispensable para mejorar la
vida personal. Las inversiones que
rinden son contactos con políticos
y dentro del gobierno de turno. Mi
responsabilidad personal por mis
carencias productivas es bastante
limitada. Siempre hay alguien más
poderoso que es el responsable.
Cuando un amigo o un familiar
mío alcanzan una posición impor-
tante debe ayudarme.

Relacionando los estratos socio-
económicos con actitudes moder-
nas y no modernas se encuentran
los resultados en la tabla 1. En la
medida en que se desciende del
estrato socioeconómico, del grupo
de los más ricos “A” hacia el gru-
po de los más pobres “E”, la pro-
porción de la población con creen-
cias no modernas aumenta. Hay
dos resultados sorprendentes aquí:
primero, un tercio de los pobres
son modernos y segundo, la mitad
de los ricos o de las elites del país
tienen creencias no modernas.

La relación entre lo cultural y la
pobreza es el tema de la publica-
ción Detrás de la Pobreza. Percepcio-
nes. Creencias. Apreciaciones de la
Universidad Católica Andrés Bello
(UCAB) y de la Asociación Civil
para la Promoción de Estudios So-
ciales. El proyecto “Pobreza” de la
UCAB – bajo la responsabilidad del
Instituto de Investigaciones Econó-
micas y Sociales (IIES) y de su ac-
tual director Luís Pedro España –
comenzó en el año 1997, investi-
gando la pobreza en Venezuela
bajo una perspectiva multidis-
ciplinaria. Durante los años 1997 y
1998 se desarrolló el trabajo de
campo, levantando casi 14.000 en-
trevistas con personas de todos los
estratos socioeconómicos en todas

las regiones del país. Una pequeña
historia de la investigación – por
ejemplo acerca del fácil acceso a los
barrios y de la dificultad de acce-
der a las fortalezas de las clases
media y alta – se puede leer en el
anexo del libro.

Después de una presentación
de Luis Ugalde, en una primera
parte se señalan los nexos teóricos
entre cultura y pobreza y los resul-
tados a grandes rasgos. La segun-
da parte presenta y explica las evi-
dencias empíricas de la investiga-
ción. La tercera parte consta de las
implicaciones prácticas de este es-
tudio y presenta las conclusiones.
Finalmente, para el lector interesa-
do, se presentan dos anexos más
técnicos sobre los métodos del es-
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OTabla 1: Distribución porcentual de la población por actitudes modernas y no

modernas según estrato socioeconómico (pág. 43)

Estrato E D C B A

Total de hogares 100,0 14,3 40,9 30,7 12,1 2,0

Tipo de Actitudes
No-Modernas 63,64 67,73 65,85 63,71 53,36 50,36
Modernas 36,36 32,27 34,15 36,29 46,64 49,64

Evidentemente, es una tipolo-
gía muy esquemática y existe más
bien un continuo entre los polos de
las creencias modernas y no mo-
dernas. Aplicando una gama más
variada de las variables que se ob-
tuvieron de las respuestas de los
entrevistados, se logra identificar
6 tipos culturales según sus actitu-
des que se describen exhaustiva-
mente en la parte empírica del li-
bro: (de los menos modernos a los
más modernos): Los rezagados
(27,6%), los tutelados (10,9%), los
emancipados (25,2%), los movilizados
(4,2%), los desarraigados (18,9%) y
los integrados (13,3%).

Cultura de los Pobres
Es fácil de entender que en los

estratos pobres se encuentre una
proporción elevada de actitudes no
modernas. En un ambiente adver-
so, donde las instituciones no fun-
cionan, donde la vida está caracte-
rizada por inseguridad e incerti-
dumbre, donde no hay relaciones
estables, donde no hay futuro sino
solamente presente, donde hay
frustración y baja autoestima, don-
de uno se pierde en la complejidad
del mundo actual, donde la infor-
malidad y la ilegalidad son impres-
cindibles para sobrevivir, necesaria-
mente se crea su propia cultura, una
cultura de sobrevivencia, una “cul-
tura de los pobres”. Esta cultura tie-
ne poco que ver con las creencias
modernas ya que ubica el control
sobre su vida fuera de sí mismo,
produce poca confianza en estruc-
turas abstractas, no planifica, valo-
ra al otro por cercanía familiar y la
globalidad de su vida se restringe a
las calles de su barrio.

Como resalta la investigación,
esta cultura no moderna es conse-
cuencia de una vida precaria, un
mecanismo de defensa. Obviamen-
te, al mismo tiempo es un impedi-
mento para salir de la miseria y cau-

productivos, unas instituciones pú-
blicas funcionales, etc. Todo lo que
no es dado en el momento actual.

Los autores mismos se hacen la
pregunta clave: “¿por qué el país
no logra ponerse de acuerdo para
el relanzamiento de las condiciones
que le permitiría avanzar en el pro-
ceso de superación de la pobreza y
las consecuencias socioculturales
esperables?” (p. 57s.) La respuesta
apunta hacia una parte de las elites
económicas y políticas para las cua-
les racionalmente resulta más ren-
table actuar en contra de la moder-
nización del país.

Pero hay esperanzas. Una está
en una especie de cataclismo final,
cuando los arreglos institucionales
se vuelven tan disfuncionales que
no hay otro remedio que las “elites
conscientes y modernas” den el
golpe de timón para los cambios es-
tructurales necesarios. La otra es-
peranza está en la educación. La
escuela es el lugar donde los alum-
nos aprenden y experimentan ac-
titudes modernas, muchas veces en
contra de sus experiencias familia-
res y comunitarias. El mejoramien-
to cualitativo del sistema educati-
vo y la masificación de la educa-
ción media para la formación y for-
talecimiento de instituciones que
correspondan con los principios de
la modernidad parece ser la estra-
tegia más prometedora para com-
batir y superar la pobreza.

sa de la reproducción de pobreza.
Es admirable que haya un tercio de
los sectores populares con creencias
modernas. En circunstancias econó-
micas y sociales favorables se po-
dría asumir que estas personas ten-
drían una alta probabilidad de salir
de la pobreza. Desafortunadamen-
te, en la situación actual de Vene-
zuela, este no es el caso.

Elites no modernas
Es sorprendente que la mitad

de las elites del país no se apuntan
a la modernidad. Citamos a Luis
Pedro España: “ el problema des-
de el punto de vista del desarrollo
no es que los sectores en pobreza
sostengan actitudes no modernas.
Lo verdaderamente trágico es que
las elites del país no sean moder-
nas, porque con ello, desde la pers-
pectiva de lo cultural como causa,
se coarta la posibilidad de que se
diseñen y surjan instituciones
modernizadoras para el desarrollo
del país.” (p. 46)

Esta tragedia afecta sobre todo
a los sectores empobrecidos del
país, especialmente durante los úl-
timos 25 años. La pobreza aumen-
tó de un 25% en el año 1978 a más
del 60% actualmente. La pobreza
crítica pasó de menos del 10% al
30%. Los servicios públicos de sa-
lud y educación muestran un pési-
mo empeño. El mercado laboral
está deprimido, solamente 3 de
cada 10 personas de la fuerza la-
boral trabajan en el sector formal.

Cambiar el mapa mental no es
solamente un esfuerzo de voluntad.
Primero tendrán que cambiar los
entornos socioeconómicos e insti-
tucionales, después o simultánea-
mente cambiarán las actitudes. Para
que los esfuerzos para salir de la
pobreza realmente tengan éxito, o
sea, cambien las actitudes, se nece-
sita un sistema educativo eficiente,
una oferta de puestos de trabajo

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

*Miembro del Consejo de Redacción.
Director del Centro Gumilla
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El financiamiento externo
a las organizaciones
de la sociedad venezolana.

¿Es delito?
María Gabriela Cuevas García*
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La solicitud de fondos
del extranjero es parte
de la libertad de asociación
La actuación de las organizacio-

nes de la sociedad, independiente-
mente de que tengan o no persona-
lidad jurídica, está protegida por las
normas sobre libertad de asociación.

La libertad de asociación consis-
te en la posibilidad de organizarse
para realizar actividades de distin-
ta índole (con fines ideológicos, re-
ligiosos, políticos, económicos, labo-
rales, sociales, culturales, deporti-
vos, entre otros). Implica para las
personas la libertad de hacerse par-
te o no de determinada organiza-
ción, o de decidir dejar de pertene-
cer a alguna. Para las organizacio-
nes implica además la libertad de
actuación de que gozan los particu-
lares que las conforman, es decir,
que les está permitido hacer todo
cuanto no esté expresamente prohi-
bido por la ley; y tal libertad de ac-
tuación abarca tanto las actividades
directamente tendientes a conseguir
los fines de la organización, como
otras actividades tendientes a faci-
litar su desempeño, entre las que se
cuenta la consecución de fondos. La
libertad de asociación implica la po-
sibilidad de dotar a la organización
de personalidad jurídica, y que por
tanto sea titular de derechos y obli-
gaciones como un sujeto indepen-
diente de cada uno de sus miembros;
ahora bien, pueden gozar de los
otros atributos o componentes de la
libertad de asociación todas las or-
ganizaciones, independientemente
de que hayan optado o no por tener
personalidad jurídica.

La libertad de asociación es un
derecho humano, reconocido cons-
titucionalmente a toda persona,
debe ejercerse para fines lícitos y de
conformidad con la ley, y el Estado
está obligado a facilitar su ejercicio
(Art. 52 de la Constitución RBV). Se
trata de un derecho que admite re-
gulación legal, sin embargo, dicha
regulación debe reunir ciertas carac-
terísticas, para que cumpla con su
función ordenadora sin cercenar el
derecho. En este sentido, el ejerci-
cio del derecho de asociación sólo
puede estar sujeto a las restriccio-
nes previstas por la ley, es decir, no
pueden establecerse restricciones
por vías distintas, como los decre-
tos, reglamentos o las sentencias; y
no es posible para el legislador es-
tablecer cualquier restricción, sino
que sólo son admisibles las que sean
necesarias en una sociedad demo-
crática, en interés de la seguridad
nacional, de la seguridad pública o
del orden público, o para proteger
la salud o la moral públicas o los
derechos y libertades de los demás;
es decir, el contenido que el legisla-
dor otorgue a estos conceptos jurí-
dicos no puede ser tal que lleve a
establecer restricciones que puedan
considerarse antidemocráticas (Arts.
22.2 del Pacto Internacional de De-
rechos Civiles y Políticos, y 16.2 de
la Convención Americana sobre De-
rechos Humanos).

Por otra parte, las organizacio-
nes de la sociedad que se dedican
a actividades de contraloría social
al Estado, deben mantenerse inde-
pendientes de éste, lo cual impone
la necesidad de conseguir fondos
de otras fuentes, tanto nacionales
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nezuela se halle amenazada de
guerra extranjera; conspirar para
destruir la forma política republi-
cana de la Nación; solicitar inter-
vención extranjera en los asuntos
de la política interior; pedir concur-
so extranjero para perturbar la paz
de la República; incitar a la guerra
civil en la República ante funcio-
narios extranjeros o por publicacio-
nes en prensa extranjera; difamar
al presidente o ultrajar a represen-
tantes diplomáticos o funcionarios
consulares venezolanos ante la
prensa extranjera; estorbar la ac-
ción del gobierno para la defensa
nacional; revelar secretos políticos
o militares; facilitar a la nación ene-
miga en tiempos de guerra, dine-
ro, provisiones o elementos de gue-
rra; destruir por desprecio la ban-
dera u otro emblema de la Repú-
blica en lugar abierto al público;
aceptar honores, pensiones u otras
dádivas de alguna Nación que se
halle en guerra con Venezuela.

Los delitos contra el derecho
internacional son (Arts. 153 a 166):
cometer actos de piratería; invadir
el espacio geográfico de una Na-
ción amiga o neutral; hacer la gue-
rra a una Nación con la que esté
en paz Venezuela; cometer actos
hostiles contra una Nación amiga
o neutral que expongan a Vene-
zuela al peligro de una guerra in-
ternacional o hayan hecho romper
relaciones amistosas de Venezue-
la con el otro gobierno; quebran-
tar las treguas o armisticios o los
principios que observan los pue-
blos civilizados en la guerra; ac-
tos de hostilidad en el territorio de
Venezuela contra uno de los beli-
gerantes, que quebranten la neu-
tralidad en caso de guerra entre
naciones extrañas; violar las Con-
venciones o Tratados de modo que
se comprometa la responsabilidad
de la República; partiendo del te-
rritorio de Venezuela, entrar a una
Nación amiga o neutral, por la
fuerza o clandestinamente, en con-
tra de leyes, decretos o manda-
mientos de ésta; cometer delito en
Venezuela contra el primer man-
datario de una Nación extranjera
o contra los representantes; arre-
batar, romper o destruir con me-
nosprecio la bandera u otro emble-
ma de otra Nación.

(empresas y fundaciones priva-
das), como internacionales, entre
las que se encuentran las privadas
y las públicas (nacionales o regio-
nales), estas últimas son parte de
la cooperación internacional, que
es una figura reconocida y promo-
vida en el derecho internacional.

La recepción de fondos no im-
plica necesariamente la pérdida de
autonomía, pues la recepción de
éstos puede hacerse para la realiza-
ción de trabajos específicos, o en
porcentajes limitados respecto al
total de ingresos de la organización,
y de esta manera no queda compro-
metida la existencia y funciona-
miento de la organización en caso
de que dejara de recibirse el finan-
ciamiento. Además, los fondos pue-
den recibirse con la condición expre-
sa de independencia total en los re-
sultados del trabajo a ejecutar, sin
que el donante pueda intervenir
para cambiarlos o adecuarlos.

Obviamente, los intereses de los
donantes están presentes y se ma-
nifiestan en la selección de temas
en los que deciden brindar su apo-
yo, sin embargo, ello no es cuestio-
nable tratándose de actividades lí-
citas, aquéllas en las que decidan
colaborar; a menos que existiera
una prohibición normativa expre-
sa al respecto, en cuyo caso se tra-
taría de una restricción a la liber-
tad de asociación de las personas
receptoras de tales fondos, y por lo
tanto debe reunir los requisitos
antes señalados: establecida en ley,
fundada en determinadas razones
(seguridad nacional, de la seguri-
dad pública o del orden público, o
para proteger la salud o la moral
públicas o los derechos y liberta-
des de los demás), e interpretadas
éstas en un marco democrático.

Delitos contra
la independencia
y la seguridad de la Nación
El Código Penal venezolano

tipifica ciertos delitos contra la in-
dependencia y la seguridad de la
Nación, entre los que establece de-
litos contra la Patria, delitos con-
tra los Poderes Públicos de la Na-
ción, y delitos contra el derecho
internacional.

A continuación haremos el es-
bozo de todos los delitos contra la

independencia y la seguridad de la
Nación establecidos en el Código
Penal venezolano, para tener una
idea del conjunto. Posteriormente
haremos el análisis más detallado
del artículo 132, en virtud de que
contiene elementos que podrían
afectar la libertad de asociación,
debido a que se ha pretendido in-
terpretarlo para deducir la existen-
cia de restricción a la libertad de
recibir recursos financieros prove-
nientes de organizaciones y gobier-
nos extranjeros.

Los delitos contra los poderes
nacionales y de los Estados son
(Arts. 144 a 152): alzarse contra el
gobierno para deponerlo; conspi-
rar o alzarse para cambiar violen-
tamente la Constitución; promover
la guerra civil; armar personas den-
tro de la geografía nacional para
ponerlas al servicio de otra Nación;
actos para hacer tomar las armas a
los habitantes de la República con-
tra los Poderes Públicos de la Na-
ción; tomar el mando de tropas,
plazas, fortalezas, puestos milita-
res, puertos, poblaciones, buques o
aeronaves de guerra; ofender o
irrespetar, de palabra, por escrito
o de cualquier otra manera, al Pre-
sidente de la República, de la
Asamblea Nacional, Magistrados
del Tribunal Supremo de Justicia,
Gobernador de alguno de los Esta-
dos, Ministros del Despacho, Vice-
presidente Ejecutivo de la Repúbli-
ca, Alcalde Mayor, Presidentes de
los Consejos Legislativos de los
Estados, o a los jueces superiores;
vilipendiar públicamente a la
Asamblea Nacional, al Tribunal
Supremos de Justicia o al Consejo
de Ministros, a algún Consejo Le-
gislativo de Estado, a algún Tribu-
nal Superior, o a algún Concejo
Municipal.

Los delitos contra la Patria son
(Arts.128 a 143): conspirar o aten-
tar contra la independencia o inte-
gridad del espacio geográfico, o
contra las instituciones republica-
nas, aisladamente o de acuerdo con
otra Nación o con enemigos; soli-
citar o gestionar la intervención de
un gobierno extranjero para derro-
car el gobierno venezolano; suble-
varse en armas contra el gobierno
legítimo de la República; favorecer
con revueltas o actos de perturba-
ción del orden público los propó-
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Para castigar tales delitos se es-
tablecen penas que, para los deli-
tos contra la patria van de veinte a
treinta, y de seis a doce años de
presidio; para los delitos contra los
poderes nacionales y de los Esta-
dos van de doce a veinticuatro años
de presidio, y de quince días a diez
meses de prisión; y para los deli-
tos contra el derecho internacional
van de diez a quince años de pre-
sidio, a arresto de uno a seis me-
ses; según el delito de que se trate.

El conjunto de artículos referi-
dos nos muestra los hechos que el
legislador ha considerado atentan
contra la independencia y la segu-
ridad de la Nación y ameritan san-
ción penal; podemos identificar
cuáles son los bienes jurídicos pro-
tegidos, así como el tipo de acción
contra éstos que se considera sus-
ceptible de sanción de tal natura-
leza. Aplicar estas penas a otros
hechos no tipificados en éstos se-
ría contrario al principio de legali-
dad penal; e interpretar exten-
sivamente estos artículos para apli-
carlos a otros hechos distintos a los
incluidos expresamente sería igual-
mente violatorio de dicho princi-
pio, según el cual, no existe crimen
ni pena si no hay una ley que los
establezca expresamente.

Entre los tipos penales contra la
Patria queremos destacar el conte-
nido del artículo 132 que establece
la pena de presidio de ocho a dieci-
séis años por conspirar para des-
truir la forma política republicana
de la Nación, y se expresa además
“en la misma pena incurrirá el ve-
nezolano que solicitare la interven-
ción extranjera en los asuntos de
la política interior de Venezuela”.

Este artículo ha pretendido
aplicarse para cuestionar a organi-
zaciones de la sociedad venezola-
na por el hecho de solicitar finan-
ciamiento de organizaciones o go-
biernos extranjeros. Es decir, en
este tipo penal se ha interpretado
que se establece como delito la so-
licitud y uso de fondos provenien-
tes del extranjero para la interven-
ción en cualquier asunto de algu-
na manera vinculado a la política
interna. Sin embargo, considera-
mos que lo que puede válidamen-
te interpretarse es que el legislador

lo que persigue es establecer como
delito la solicitud de intervención
extranjera en los asuntos de la po-
lítica interior identificados en el
propio artículo.

En otras palabras, lo que persi-
gue la norma es criminalizar la so-
licitud de intervención extranjera
que atente contra el bien jurídico
protegido, que es: la forma políti-
ca republicana de la Nación, el cual
se resguarda frente a la conspira-
ción para destruirla. Es decir, lo que
está tipificado como delito no es
cualquier solicitud de intervención
extranjera en asuntos de la política
interna, sino aquellas que puedan
referirse a la intervención en asun-
tos internos que constituyan cons-
piración contra la forma política
republicana de la Nación.

Además, en el artículo 132 exis-
ten otros elementos, respecto a los
que expresamente se señala la for-
ma de intervención extranjera que
constituye delito, por considerar el
legislador que pueden llegar a es-
tar vinculadas a una conspiración
contra la forma política republica-
na de la Nación, estos son: la paz
de la República, que se protege
contra la solicitud del concurso ex-
tranjero para perturbarla; y contra
la incitación a la guerra civil ante
funcionarios extranjeros o por pu-
blicaciones en prensa extranjera; y
el honor y la reputación del presi-
dente y representantes diplomáti-
cos o funcionarios consulares ve-
nezolanos, que se protegen contra
la difamación y ultrajes ante la
prensa extranjera.

Ahora bien, para identificar
cuáles pueden ser los asuntos de
política interna en los que la inter-
vención extranjera podría estar
vinculada a una conspiración, el
mismo conjunto de normas del
Código Penal sobre delitos contra
la independencia y seguridad de la
Nación ofrece un marco, al prote-
ger determinados bienes jurídicos,
que son: el espacio geográfico; las
instituciones republicanas; el go-
bierno venezolano; los intereses de
Venezuela cuando se halle amena-
zada de guerra extranjera; la for-
ma política republicana de la Na-
ción; la paz civil e internacional de
la República; el honor y reputación
del Presidente y representantes di-
plomáticos o funcionarios consula-

res venezolanos; la acción del go-
bierno para la defensa nacional; los
secretos políticos o militares; los
intereses de la nación durante la
guerra; la bandera u otros emble-
mas de la República; la Constitu-
ción; las personas armadas dentro
de la geografía nacional al servicio
de la Nación; los Poderes Públicos
de la Nación; las tropas, plazas, for-
talezas, puestos militares, puertos,
poblaciones, buques o aeronaves
de guerra; el honor y reputación de
otros funcionarios públicos que
identifica; y los otros vinculados al
derecho internacional entre los que
se encuentra la beligerancia o no de
Venezuela en conflictos entre otras
naciones.

Así pues, en ningún caso podría
considerarse que la colaboración
extranjera para el ejercicio de de-
rechos constitucionales sea una for-
ma de conspiración. Si en el ejerci-
cio de algún derecho, por manda-
to expreso de la norma que lo con-
sagra, se culminara incidiendo en
alguno de los bienes jurídicos pro-
tegidos antes mencionados, se tra-
taría siempre de una incidencia
permitida constitucionalmente,
como permitida sería la solicitud
de colaboración.

Una postura distinta a la ex-
puesta respecto al contenido del
artículo 132 del Código Penal po-
dría sugerir que según principios
de interpretación normativa, don-
de no distingue el legislador, no
debe distinguir el intérprete, es
decir, que si la ley penal se refiere
a los asuntos de la política interna,
debe entenderse que son todos los
asuntos, y no algunos. Sin embar-
go, tratándose de normas penales,
existe un principio de aplicación
preferente, según el cual son in-
admisibles los tipos penales tan
genéricos que impidan identificar
la acción delictiva; un tipo penal de
tales características sería contrario
a la libertad personal (protegida
por el principio de legalidad penal
antes mencionado), y sería contra-
rio también a la no discriminación,
pues los tipos penales indetermi-
nados degeneran en su aplicación
selectiva, discriminando así a cier-
tos grupos de sujetos no identifi-
cados por la ley sino por la esco-
gencia arbitraria de quien aplica la
norma.
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En nuestra opinión, se corre el
grave riesgo de criminalizar la co-
operación internacional en general,
si se entendiera como delito la re-
cepción de cooperación en todos
los asuntos vinculados a la políti-
ca interior, por la dificultad de
identificación de éstos, pues en
democracia, participativa y prota-
gónica, los individuos están llama-
dos a intervenir en todos los asun-
tos públicos y en ejercicio de po-
der, con lo cual todo lo relativo a la
organización en torno al desarro-
llo social es potencialmente vincu-
lable a la política interior, en la
medida que los ciudadanos tienen
la posibilidad de incidir en las de-
cisiones públicas relacionadas con
éstos. Podríamos llegar a afirmar
también que todo aquello que pue-
da incidir en la opinión pública es,
a la larga, potencialmente vincula-
ble a la política interior. Por lo tan-
to, criminalizar la acción de indi-
viduos de solicitar fondos del ex-
tranjero a ser utilizados en asuntos
relacionados con la política interior,
no sólo es sumamente riesgoso
para las personas, sino que es
violatorio de sus derechos huma-
nos, constitucionalmente reconoci-
dos, de asociación y de participa-
ción; y aplicar una pena de presi-
dio por estos hechos violaría fla-
grantemente el derecho a la liber-
tad personal.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

* Abogada, Coordinadora Académica
del Centro de Derechos Humanos
de la UCAB.

La liberalización
de las telecomunicaciones
y sus grandes ofertas
El Grupo Telefónica de España compró Telcel. A su vez CANTV, uno de cuyos
socios es el Grupo Telefónica adelanta la compra de Digitel. De esta forma el
mismo grupo sería accionista mayoritario de Telcel y minoritario de CANTV,
Movilnet y Digitel. Lo que pasa en España puede ilustrarnos sobre lo que nos
viene.

El diario del consumidor “Consumer” advierte que la liberalización de las
telecomunicaciones no ha supuesto una rebaja de la factura global que pagan los
usuarios. Más aún ha aumentado debido al incremento de las cuotas fijas, al
consumo de servicios más costosos y al descenso heterogéneo de los precios.

Un informe de la Federación de Usuarios-Consumidores Independientes (FUCI)
revela que el proceso de liberalización del sector de las telecomunicaciones y la
consiguiente reducción del nivel de precios no ha supuesto una rebaja de la
factura global que deben pagar los consumidores. Todo lo contrario, asegura, ya
que ha aumentado debido al incremento de las cuotas fijas, al consumo de
servicios más costosos y al descenso heterogéneo de los precios.

En el caso de la telefonía fija, la rebaja de las tarifas afecta especialmente a los
servicios en los que existe más competencia, como las llamadas de larga
distancia. En cambio, en los servicios donde hay menos competencia, como las
llamadas metropolitanas, no se ha producido este efecto. Como ejemplo, el
informe destaca que en seis años la cuota de abono de Telefónica ha aumentado
un 78%.

En telefonía móvil tampoco existe auténtica competencia, a pesar de la existencia
de tres compañías fuertes, indica el informe. La falta de una competencia real se
debe a la «escasa e inexistente diferencia de precios» entre los servicios de las
operadoras, lo que ha provocado que los precios del móvil hayan bajado menos
que los de la telefonía tradicional.

En lo que se refiere a Internet, el informe de FUCI indica que en el ADSL hay
también una falta de competencia real. Así, la diversificación de la oferta es «sólo
aparente», reduciéndose la competencia en precios.

En cuanto a la publicidad, el informe señala que suele ser «poco transparente», ya
que «siempre se publicitan grandes ofertas», pero «en muchas ocasiones no lo
son tanto, ya que para conseguir la mejor opción habría que examinar
detalladamente todas las ofertas y valorar los hábitos de consumo».

FUCI alerta además de la existencia de cláusulas abusivas en los contratos de
prestación del servicio. A su juicio, la Administración debería prohibir las cláusulas
de penalización para el cliente por rescisión del contrato. Asimismo, denuncia los
métodos fraudulentos de captación de clientes y la publicidad engañosa.

Por último, indica que la regulación de los servicios de información telefónica y de
tarificación adicional «no evita el gran número de reclamaciones que sobre ellos
se producen», lo que demuestra que estos servicios «provocan abusos y la
vulneración de los derechos de los consumidores».

La liberalización, se nos dice, ha sido positiva para los consumidores en el sentido
de que ha producido bienes y servicios «a un precio mejor que si no existiera la
competencia», y de lo contrario «la factura de Telefónica hoy sería mayor de lo que
es». ¿Estamos los consumidores alertas para defendernos?
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ECO

“Debemos brincar del
burocratismo maligno y
realmente hacer valer la letra
de la Constitución por encima
de los gerentes chimbos,
calienta puestos y cambureros
de siempre”

(www.aporrea.com, 13-12-
2004)

Ni el mismísimo Dios
Para estar bien con Dios, sólo

hay que estar pendiente de cum-
plir con estos 10 puntos (Los diez
mandamientos).

Para estar bien con la Humani-
dad, sólo hay que estar pendiente
de cumplir con estos 30 puntos
(Declaración de los Derechos Hu-
manos), que por cierto, ¿se cumple
con alguno?. Reflexión que hago
justo hoy, día 10 de diciembre, en
que se celebra su promulgación, y
será por eso que dicen : “el papel
aguanta todo”?.

Para estar bien con el Vigilante
de la nueva ley (Ley Resorte), sólo
hay que estar pendiente de cumplir
con estos 78 puntos (Artículo 28).

MMMM...ta’bien... casi 8 veces
más exigente que el mismísimo
Dios...

Amén...
(Weblog, QTPD, 10 de diciem-

bre, Día de los Derechos Humanos)

Clero debió participar
en discusión de Ley Resorte
 El hecho que la iglesia venezo-

lana se mantenga al margen del
debate nacional sobre el proyecto
de Ley de Responsabilidad Social
en Radio y Televisión (Ley Resor-
te), «es un signo que demuestra los
intereses por los cuales aboga el
sector eclesiástico, el cual cuestio-
na al Gobierno actual, en vez de
apoyar los actos valiosos de este
proceso».

Para la vocera de la comisión
Permanente de Ciencia, Tecnología
y Medios de Comunicación de la
Asamblea Nacional, diputada Flor
Ríos, la iglesia debería hacerse pre-
sente y aportar sus ideas, puesto
que es un sector importante de la
sociedad y como tal ha sido consi-
derado en el articulado de la ley.
Estas declaraciones fueron emiti-
das a través de Venprés el 10 de
noviembre, dando por sentado su
veracidad.

Hay que advertirles a la vocera
y a Venprés que hace tiempo la Je-
rarquía habló claro y en noviembre
pasado, antes de la aprobación de
la ley Resorte, volvió a inisistir en
su propuesta:

“En el marco de un clima de re-
conciliación nacional es importante
generar confianza y abrir espacios para
respetar democráticamente el derecho
constitucional a la libertad y la disi-
dencia. La aprobación de la leyes que
están en discusión en la Asamblea
Nacional en las que se señalan abusos
que requieren ser corregidos en los
medios de comunicación social (por ej.
la violencia, la pornografía y el sexo),
deben garantizar el derecho a la infor-
mación y la igualdad efectiva de todos
los ciudadanos en el respeto y la tole-
rancia. La libertad no se garantiza con
normativas que penalicen buena parte
del actuar humano. Las consultas a la
sociedad civil, los lapsos, la búsqueda
de consensos y no de imposiciones, de-
ben privar sobre cualquier considera-
ción” (19-11-2004). Más claro, agua.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

ECOS

“Fundación creada por
Chávez podrá recibir
donaciones del extranjero
estará destinada a exaltar a
los próceres y los valores
latinoamericanos”.

(En Quinto Día, 19-26
noviembre de 2004)

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

“Tenemos que hacer las cosas
rápidas y bien hechas. Ya
estuvimos bastante lentos. Ya
fuimos bastante ineficientes”

(Cita del Presidente Chávez
en “La Nueva Etapa”, por
Marta Harnecker)

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

“Washington y las FARC
presionan para lograr una
‘posición clara’ del gobierno
revolucionario en torno a las
‘demás organizaciones
bolivarianas’ revolucionarias
que existen”.

Alberto Garrido, Tiempo real,
18 de enero, 2005
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Foro permanente
de constructores
de inclusión

Gente que une gente

Criminalidad
y Exclusión
Acuerdos para Construir
Seguridad

El debate que se propone pretende

consensuar una visión diagnóstica del

problema de la criminalidad desde los datos

estadísticos, los aportes de las

investigaciones realizadas y la experiencia de

la cotidianidad en las comunidades para

diseñar propuestas de actuación conjuntas

entre la sociedad y el Estado.

El Foro Permanente de Constructores de
Inclusión es un espacio estable de en-
cuentro entre diversos sectores organi-
zados de la ciudadanía, en articulación
con actores políticos e institucionales,
para diseñar y fomentar propuestas que
contribuyan a promover la equidad so-
cial, el imperio de los valores democrá-
ticos y el fortalecimiento de la institu-
cionalidad constitucional.

Uno de los temas que el Foro se ha
propuesto debatir es la criminalidad,
como expresión patética de la violencia
social que envuelve a la sociedad vene-
zolana. Según la percepción de la ciu-
dadanía, desde el año 2001 la delincuen-
cia y la criminalidad son señaladas
como uno de los principales problemas
del país, a la vez que se acusa la ausen-
cia de propuestas políticas reales para
intervenir en el tratamiento de sus com-
plejas causas.

La perversidad de los efectos socia-
les de esta problemática se hace sentir
de diversas maneras sobre la vida so-
cial, siendo una de ellas la profun-
dización de las formas de exclusión exis-
tentes en la sociedad. En efecto, el creci-
miento exponencial de la criminalidad
refiere inmediatamente al colapso de la
función del Estado como garante de la
seguridad ciudadana, siendo los secto-
res pobres, quienes no pueden proveer-
se por otras vías de este bien social, quie-
nes más sufren esta ausencia de Estado.
La debilidad de la ley para imponer uni-
versalmente penas y castigos a quienes
la transgreden, implica también que se



20 SIC 667 / AGOSTO 2004

fortalecen diversas formas de impuni-
dad que favorecen injustamente a unos
en detrimento de otros.

La exclusión que trae consigo el cre-
cimiento vertiginoso de la criminalidad,
aparejada con la ingobernabilidad del
Estado sobre el problema, también se
manifiesta en la limitación de las capa-
cidades de acción que sufren las comu-
nidades y los individuos. Lo público se
restringe a la interacción social impres-
cindible, protegiéndose cada quien en
sus ámbitos privados. El miedo y la des-
confianza toman la escena y crean el cli-
ma adecuado para que se establezcan
estigmatizaciones y prejucios que favo-
recen la división social.

El debate que se propone pretende
consensuar una visión diagnóstica del
problema de la criminalidad desde los
datos estadísticos, los aportes de las in-
vestigaciones realizadas y la experien-
cia de la cotidianidad en las comunida-
des para diseñar propuestas de actua-
ción conjuntas entre la sociedad y el
Estado.

El día 4 de diciembre de 2004, en la
sala 2 del Centro de Estudios Latinoa-
mericanos Rómulo Gallegos (CELARG),
se realizó la primera sesión de este de-
bate. Se reunieron varios representan-
tes de algunas comunidades del Distri-
to Metropolitano de Caracas con un pa-
nel plural y representativo de distintas
visiones y perspectivas sobre el tema.
Tres momentos claves marcaron el de-
sarrollo de este evento: la exposición de
los problemas y sus perspectivas, el tra-
bajo de construcción común de diagnós-
ticos y el acuerdo de propuestas com-
partidas para la acción.

A continuación se exponen los resul-
tados de las deliberaciones de este en-
cuentro, para que sean discutidos y en-
riquecidos con el aporte de todos aque-
llos que en el país están interesados en
comprometerse en la búsqueda de so-
luciones al problema planteado. Sobre
esta base se convocará un segundo en-
cuentro sobre el tema, en el que se bus-
cará construir acuerdos de goberna-
bilidad entre las comunidades y las ins-
tituciones del Estado directamente
involucradas.

Datos sobre la criminalidad
en Venezuela1

Venezuela ocupa el tercer lugar
como país más violento de América La-
tina, después de El Salvador y Colom-
bia, con una tasa de 49 homicidios por

cada 100.000 habitantes. En este contex-
to, Caracas se ubica en la tercera posi-
ción como ciudad violenta en la región,
después de Medellín (Colombia) y
Recife (Brasil), con una tasa de 134 ho-
micidios por cada 100.000 habitantes.

Las manifestaciones de criminalidad
y violencia urbana en Venezuela se han
venido incrementado exponencialmente
en los últimos 15 años. Algunos indi-
cadores son:

1. Elevado incremento de los delitos
contra las personas: lesiones y homici-
dios (13% del total de delitos en 1990 a
21,2% en 2003).

2. Elevado incremento de delitos
contra la propiedad con recurso a la vio-
lencia (16% del total de delitos en 1990
a 47% en 2003).

3. Elevada impunidad del delito,
aunque ha aumentado el número y los
efectivos de los cuerpos policiales (de
28 cuerpos a nivel nacional en 1990 se
pasó a 95 en 2003).

· En el área metropolitana de Cara-
cas, el porcentaje más alto de las vícti-
mas de homicidios se registra en hom-
bres con edades comprendidas entre 15
y 25 años. Los jóvenes son la población
más vulnerable al homicidio.

· En el área metropolitana de Cara-
cas, el 98% de los homicidios se come-
ten con armas de fuego.

· Los hechos de criminalidad se pro-
ducen especialmente en ciudades de alta
concentración urbana, siendo los secto-
res sociales más vulnerables en donde
se registra el mayor número de víctimas
de homicidios.

Las formas de criminalidad, según
su intencionalidad, se pueden clasificar
del siguiente modo:

· Criminalidad de tipo social, no
delincuencial, difusa, sin fines lucrati-
vos, relacional o interactiva. La mayo-
ría de los delitos contra las personas,
lesiones personales, homicidios, se re-
gistran bajo este patrón.

· Criminalidad instrumental, con fi-
nes lucrativos, económicamente motiva-
dos, más organizada. La mayoría de los
delitos contra la propiedad se registran
bajo este patrón.

Las causas
En el desarrollo del foro se señala-

ron diversas causas acerca de las mani-
festaciones del fenómeno de la crimina-
lidad en Venezuela. Según el origen de
las mismas, estas se pueden clasificar
del siguiente modo:
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1. Causas provenientes del
colapso parcial del Estado en la
pacificación de las relaciones
sociales y en el ejercicio y control
del monopolio legítimo de la
violencia2. Especialmente en las
zonas urbanas periféricas, las
estructuras del Estado se han
desdibujado cada vez más.
El sistema de justicia se ha ido
desvalorizando en la percepción
colectiva. En los sectores populares
la sensación de indefensión
es muy alta. En especial se pueden
señalar los siguientes problemas
específicos:
a) En cuanto a las Policías se seña-

laron las siguientes características de
estructuración y funcionamiento de los
cuerpos policiales que impiden una efi-
caz intervención contra el delito:

· Mapa complejo, multitudinario
pero desarticulado de los cuerpos
policiales.

· Crecimiento sin control de los cuer-
pos policiales durante los últimos 10
años.

· Déficit organizacional originado a
partir de una fuerte centralización
desicional,

· Alto sentimiento corporativo, baja
capacitación, condiciones precarias de
trabajo e inestabilidad laboral y regla-
mentos y normativas internas disímiles
y desfasadas.

· Pérdida de legitimidad ante la po-
blación.

· Rezago de la reforma policial.
· Marco constitucional y legal que no

establece claramente las competencias de
los diversos niveles policiales.

· Elevadas tasas de abuso de fuerza y
ejecuciones forzosas.

b) Causas derivadas del marco le-
gal vigente:

· Inadecuación del marco legal vi-
gente con el nuevo contexto social y po-
lítico institucional del país.

· Falta de desarrollos legislativos
cónsonos con la nueva Constitución

· Multiplicidad de normas, leyes y
ordenanzas con vigencia en los tres ni-
veles de gobierno, muchas de las cua-
les son contradictorias entre sí.

· Incipiente desarrollo de la noción
de seguridad ciudadana en el ordena-
miento jurídico.

c)  Causas derivadas de la inadecua-
ción de políticas públicas en materia
de seguridad ciudadana :

· Inexistencia de una política integral
de seguridad ciudadana.

·  Discursos encontrados y polariza-
dos acerca de los derechos humanos y
formas de control de la criminalidad.

· No se desarrollan estrategias de con-
trol novedosas que combinen prevención
situacional con prevención social.

· Inexistencia de intervenciones diri-
gidas a minimizar los factores de riesgo
(alcohol, drogas, armas, etc).

· Falta de atención a los jóvenes en
riesgo. Ausencia de programas puntua-
les destinados a mujeres, niños y a la po-
blación vulnerable.

· El proceso de toma de decisiones
en el área de seguridad ciudadana en Ve-
nezuela, se ha caracterizado en la últi-
ma década por ser: improvisado más
que planificado, reactivo más que
proactivo, emotivo más que racional,
atomizado más que integral,altamente
centralizado, restrictivo más que parti-
cipativo, escasamente evaluado.

d) Causas derivadas de la inefica-
cia del sistema de justicia :

En el sistema de justicia se observan
las siguientes deficiencias que concurren
a fortalecer el clima de impunidad del
delito:

· Los cuerpos policiales manejan in-
formación inadecuada: deficiente in-
vestigación e instrucción de expedien-
tes delictivos, poca capacidad del sis-
tema para registro de ocurrencias
delictivas, etc.

· Falta de instrumentos legales expe-
ditos para el tratamiento adecuado de
la microdelincuencia.

· Criterios dispares de tratamiento
institucional o policial, premisas y san-
ciones particulares según discernimien-
to de cada agencia o agente, no adapta-
das a derecho.

· Falta de una ley regulatoria de las
funciones policiales que delimite y asig-
ne competencias de manera eficiente y
compartida.

· Desconcentración y transferencia de
poderes públicos, para trasladar compe-
tencias al poder local y regional en ma-
teria de seguridad ciudadana.

· Poca capacidad del sistema de jus-
ticia para impartir sentencias de mane-
ra expedita y oportuna.

· Percepción de corrupción y des-
confianza que aleja al ciudadano del
sistema.

2. Causas provenientes del déficit
de ciudadanía que acusan las
mayorías populares del país.
Grandes sectores de la población es-

tán excluidos del sistema educativo, del
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mercado laboral, del acceso a los bienes
públicos y de los sistemas de participa-
ción ciudadana. Con lo cual quedan al
margen de la capacidad real del Estado y
de la sociedad en general para incorpo-
rarlos a los procesos de socialización de
normas y valores que implica la conviven-
cia pacifica y democrática. Muchas per-
sonas dentro de estos sectores carecen de
identidad legal, con lo que ni siquiera tie-
nen acceso a los derechos más fundamen-
tales que consagra la ciudadanía.

La familia y la escuela, aún cuando
logran estar presentes en los procesos
primarios de socialización, también han
ido mermando sus capacidades de
orientación valorativa en las conductas
de niños, jóvenes y adolescentes. Las co-
munidades se han visto obligadas tam-
bién a reducir los espacios de interac-
ción y de actuación colectiva, merman-
do así sus capacidades para educar a las
nuevas generaciones en los patrones tra-
dicionales de convivencia. Todo ello im-
plica la desaparición de procesos de in-
serción colectiva y la conformación de
modos anómicos de convivencia, en la
que surgen códigos de compartimiento
y de interacción social para los que no
existe interlocución moral y simbólica.
En el caso de nuestros muchos barrios
suburbanos, la calle, las esquinas, los ca-
llejones y escaleras, se convierten en los
espacios en donde se crece y se desa-
rrollan los nuevos patrones de conduc-
ta a los márgenes del Estado, la econo-
mía formal, la familia, la escuela, las
Iglesias y las asociaciones comunitarias
clásicas.

“Frente a los nuevos modelos de sociali-
zación, la cultura de urgencia, la aparente
obsolescencia de los valores de ayuda mu-
tua, y la quiebra de la promesa de una vida
mejor a través de la educación formal y la
inserción en el mercado laboral, la desespe-
ranza parece ser la única respuesta entre
gran parte de la población joven.

La posibilidad de futuro que alimentó a
las primeras generaciones de los grandes con-
tingentes de personas que formaron los ba-
rrios caraqueños ha dejado de ser creíble en
las nuevas generaciones, en medio de un con-
texto político y social que los criminaliza por
el solo hecho de ser pobres y que les endilga
la inseguridad vivida en la ciudad. Es así
como el paso del “malandro viejo” al
“malandro niño” se recrea en el contexto de
una ética individual, sobremoderna, mediá-
tica, que sólo reconoce en el otro un enemigo
en potencia.

Para las comunidades se hace difícil en-
frentar este problema, sobre todo cuando la

inseguridad existente en el barrio ha que-
brantado los lazos tradicionales de amistad,
vecindad, compadrazgo y paisanaje. En un
esfuerzo por recuperar parte de la calidad
de vida perdida desde la última década, se
han producido algunas iniciativas tendien-
tes a buscar la disminución de los delitos en
las comunidades de barrios, por parte de los
mismos pobladores.” 3

3. Las falsas representaciones
sociales sobre la criminalidad
urbana.4

En la ciudad abunda el miedo sobre
cuya base se han estructurado los espa-
cios públicos y las relaciones sociales. El
sentimiento de inseguridad se ve fuerte-
mente reforzado por la elaboración
discursiva-mediática de un otro, construi-
do, a imagen y semejanza del miedo, al
cual es posible culpar desde el punto de
vista político, moral, e incluso estético,
de todo lo que ocurre en el espacio urba-
no. A ese otro así construido se le ubica
en los barrios populares, que se represen-
tan como geografías del caos, territorios
enemigos que descargan el horror y la vio-
lencia sobre los espacios “legítimos” de
la ciudad y sus habitantes.

Se constata un desplazamiento de la
violencia hacia un grupo social determi-
nado y, con ello, la representación del ha-
bitante de barrio como un peligroso bár-
baro que debe ser controlado y/o elimi-
nado, por ser portador de un tipo físico
y de una manera de hablar y vestir par-
ticular. Es decir, se consolida la “penali-
zación de la pobreza”, práctica estatal y
social que justifica, entonces, ante la “opi-
nión pública” cualquier tipo de acción
contra éstos, “los pobres” como clase, y
no contra “la pobreza” como problema
social.

En el marco de estas representacio-
nes dominantes de la violencia cotidia-
na, generadas en los medios de comuni-
cación y reproducidos con diversos ma-
tices a lo largo de toda la trama social, la
figura del malandro se ha consolidado
como un personaje particularmente si-
niestro de la vida urbana venezolana. El
malandro se ha convertido, entonces, en
el imaginario urbano, en la principal cau-
sa de la inhabitabilidad de las ciudades
venezolanas. La constitución del estereo-
tipo del malandro con el perfil genérico
de cualquier joven habitante de las ba-
rriadas convierte de modo automático en
“presuntos delincuentes” o “predelin-
cuentes” a muchos jóvenes simplemente
por el hecho de haber nacido, residir y/
o participar de las culturas típicas y cla-
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ramente reconocibles de estas áreas es-
tigmatizadas.

A la violencia de la criminalidad exis-
tente se agregan entonces las falsas re-
presentaciones sociales que coadyuvan
a fortalecer el clima de violencia desde
la promoción de conductas excluyentes
y agresoras sobre los sectores sociales
más débiles. Dándose en consecuencia
la paradoja de promover el combate a la
violencia criminal con más violencia.

El miedo que trae consigo la insegu-
ridad ha venido transformando el espa-
cio público. Lo que se expresa en un
menor uso del espacio y del predominio
de lo privado, que reduce la ciudad tan
solo a los espacios o vías de circulación
que sirven a sus habitantes para despla-
zarse del lugar privado de la vivienda al
trabajo o a los “espacios seguros” repre-
sentados por los centros comerciales y
otros lugares, que pudiéramos calificar
de “seudo espacios públicos”. En conse-
cuencia, el ciudadano –cuya práctica, la
paideia, se desarrolla fundamentalmente
en lo público, en el ágora- se va limitan-
do, sin saberlo, apenas al papel de un
“visitante-consumidor”, que debe ajus-
tarse a las reglas del local en que se en-
cuentra.

Surge así la figura del “ciudadano
privado”, término que, más que contra-
dictorio, refleja la paradoja de una ciu-
dadanía ejercida de manera minus-
válida, reducida a la encapsulación en el
hogar y los asuntos personales. Con ello
se genera además un aislamiento del “ex-
terior”, capaz de hacer creer al individuo
que la ciudadanía y los oficios políticos
sólo son posibles desde los escenarios de
la televisión. Las personas se informan
de su alrededor más cercano gracias a los
medios de comunicación y no tanto me-
diante el uso social del afuera.

Las propuestas
El problema de la criminalidad se nos

presenta entonces como un problema
complejo que requiere ser atendido de
forma integral desde diversas perspec-
tivas y bajo la concurrencia articulada de
los actores directamente involucrados. A
continuación exponemos las principales
propuestas debatidas y acordadas en el
foro:

Los objetivos prioritarios que el
Estado debe proponerse son:
1. Mejorar el conocimiento y la in-

formación en el área a través del fomen-
to de investigaciones, y la inversión en

la cualificación del tratamiento y mane-
jo de la información.

2. Desarrollar políticas sociales
creativas de prevención de violencia en
comunidades vulnerables, especialmen-
te con los jóvenes y en las familias.

3. Reformar y fortalecer las institu-
ciones de seguridad pública según los
siguientes ejes estratégicos:

· Formación, capacitación y valoriza-
ción profesional.

· Gestión de la información y el co-
nocimiento.

· Transformación gerencial y mejor
gestión.

· Control externo: desde la ciudada-
nía y organizaciones sociales, especial-
mente de las organizaciones de derechos
humanos.

· Integración y articulación reducien-
do el número de instituciones respon-
sables de atender el problema de la cri-
minalidad.

4.Reformar los cuerpos policiales
contemplando las siguientes líneas de
acción:

· Valorización salarial y calificación,
formación y capacitación del personal.

·  Reingeniería institucional y geren-
cial de los cuerpos policiales.

·  Valorización del trabajo de investi-
gación social.

·  Gestión de la información y el co-
nocimiento.

·  Profundizar en la sociedad vene-
zolana el debate sobre el modelo de po-
licía orientado comunitariamente, esta-
bleciendo canales de representación en-
tre las instituciones y el sistema de se-
guridad pública, lo cual implica la crea-
ción de concejos comunitarios, locales y
regionales de seguridad ciudadana.
Igualmente se propone establecer meca-
nismos de evaluación y regulación, in-
ternos y externos, de la ejecución de po-
líticas públicas de seguridad ciudadana
incorporando a la comunidad organiza-
da a las tareas de prevención y control
de la violencia y, especialmente, a la
minimización de los factores de riesgo
(alcohol, armas, etc).

·  Establecimiento de un programa
de protección a testigos.

5. Realizar las reformas imprescindi-
bles en el sistema de justicia

a) Promover la reforma del Código
de Justicia Penal y de toda la legislación
vinculada a la protección contra el deli-
to, asegurando su discusión y debate
democrático, de manera que su norma-
tiva exprese el consenso nacional y se
ajuste al marco constitucional vigente.
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b) Sintonizar y agrupar la multipli-
cidad de normas, leyes y ordenanzas vi-
gentes en materia de seguridad en los
tres niveles de gobierno, las cuales, en
muchas ocasiones, resultan contradicto-
rias entre sí.

c) Acercar la justicia a la gente me-
diante programas educativos e informa-
tivos y procedimientos ágiles de aten-
ción al demandante de justicia.

d) Garantizar la pronta y oportuna
gestión de los casos y el dictamen de
sentencias.

e) Garantizar un tratamiento ajusta-
do a los derechos humanos consagrados
en la Constitución en las cárceles y cen-
tros de reclusión del país. Agilizar la
reforma del sistema penitenciario para
resolver los graves problemas de gestión
y administración que se vienen señalan-
do desde hace muchos años.

f) Combatir la corrupción del siste-
ma judicial venezolano para garantizar
su credibilidad y autoridad entre la po-
blación.

Objetivos prioritarios que la
sociedad debe buscar:
a) Reconstruir el espacio público

como espacio en donde la ciudadanía
se interrelaciona, socializa y participa
para la vida en común. Lo que supone
trascender la visión y estructuración
fragmentada que existe actualmente de
lo público hacia un nuevo pacto social
urbano.

b) Descodificar los mitos y los íco-
nos que se han construido sobre los
“violentos” para avanzar hacia una
comprensión integral de la violencia en
la ciudad, que posibilite la reinserción
social de los sectores excluidos a través
de la creación de oportunidades y el re-
surgimiento de expectativas sociales
viables.

c) Ampliación de la cobertura del sis-
tema educativo, de la inserción en el
mercado laboral y del acceso a los bie-
nes culturales disponibles especialmen-
te de los niños y jóvenes; como meta
compartida por toda la sociedad, en la
búsqueda de la inclusión social.

d) Promover formas dignas de re-
creación y uso del tiempo libre que se
presenten como alternativas al consumo
de drogas y alcohol.

e) Promover el desarme de la pobla-
ción civil.

Objetivos prioritarios que las
comunidades populares deben
buscar:
a) Profundizar la organización co-

munitaria para controlar sus espacios
públicos, el derecho a transitar libre-
mente sin temor, el respeto a los espa-
cios de encuentro, juego y recreación.

b) Controlar los puntos de venta y
consumo de drogas y alcohol.

c) Controlar los accesos a la comuni-
dad.

d)  Exigir al Estado el cumplimiento
de sus deberes como responsable fun-
damental de la seguridad ciudadana,
garantizando el respeto a los derechos
humanos consagrados en la legislación.

e) Desarrollar programas y proyec-
tos de prevención e inclusión social di-
rigidos a la población más vulnerable,
exigiendo para ello la cooperación del
Estado.

Notas

1 Datos aportados por el Centro Para la Paz y los
Derechos Humanos de la Universidad Central de
Venezuela, a través de las exposiciones de
Josbelk González y María Alejandra Morales.

2 Idem

3 Julio de Freitas, Antropólogo de la Universidad
Central de Venezuela.

4 Idem

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○



AGOSTO 2004 / SIC 667 25

Una Trilla sin violencia
y sin drogas
para nuestros hijos
Fundación Centro Gumilla
Expositor: Apolinar Pérez s. j.

regulares de la ley, trabajando conjuntamente con
los organismos de seguridad del Estado, con las
autoridades Municipales y Parroquiales, por medio
de asambleas de ciudadanos.
El proceso nos ha llevado a reflexionar en los
grupos organizados sobre el derecho que tenemos
al uso y disfrute de los espacios públicos de la
comunidad, del derecho que tenemos a transitar
libremente sin el temor de que nos sorprenda una
balacera en medio de la calle. Nuestros hijos
tienen derecho a jugar en los pocos espacios que
tenemos en la comunidad, espacios que la
comunidad misma les ha asignado. Tenemos
derecho a vivir en paz, sin temor, ni miedo.
Tenemos derecho a que nuestra vida no la ponga
en peligro nadie, aunque sea por la causa más
noble.
También la comunidad ha reflexionado y
discutido que la seguridad pública es un deber
nuestro. Nosotros también somos responsables
de construir seguridad, somos garantes de que
haya paz, de que nuestros hijos no sean
potencialmente jóvenes violentos. Estamos
obligados, también por la ley, a educar a nuestros
hijos en valores humanos, ciudadanos,
ecológicos, éticos, etc.

Logros obtenidos
Para lograr estos propósitos, la comunidad acordó
en una asamblea, conjuntamente con la policía,
los organismos municipales y la Junta Parroquial,
que era necesario constituir un espacio para ir
conjuntamente asumiendo el problema de la
violencia, que también fuera un espacio para la
formación, porque: “nadie da lo que no tiene”, un
espacio donde nos eduquemos para dar ejemplo y
orientar a nuestros hijos.
El primer fruto de este proceso es la disminución
total de la violencia armada.
El segundo logro fue reducir los puntos de venta y
de distribución de drogas en la comunidad.
El tercer logro, y a mi modo de ver, el más
importante, es que la comunidad ha asumido el
problema de la violencia, existe un compromiso de
la mayoría de los miembros de la comunidad de
no volver a padecer y a sufrir lo del año 2003.
El cuarto logro es haber constituido un espacio en
la comunidad para reflexión y formación en

El barrio La Trilla se localiza en el Municipio
Libertador del Distrito Metropolitano,
específicamente en la Parroquia Altagracia de la
Ciudad de Caracas. Como cualquier otro barrio de
la ciudad, no es ajeno a la problemática de la
criminalidad. La violencia armada, fruto del
enfrentamiento entre los grupos, ya sean de la
misma comunidad o de otras aledañas, ha sido
una realidad vivida y enfrentada.
La venta y el consumo de drogas, ha generado
enfrentamientos armados que han puesto en
peligro la seguridad de los vecinos. En el año
2003, exactamente desde el 20 de agosto hasta
el 11 de diciembre, en la comunidad padecemos
la experiencia traumática de la violencia armada.
Once jóvenes perdieron la vida y pusieron en
peligro la nuestra. Poco a poco fuimos perdiendo
los espacios públicos, el miedo nos encarceló en
nuestra propia casa. La violencia puso en cuestión
la continuidad de nuestro proyecto de Habilitación
Física, de nuestro trabajo de organización y
participación comunitaria.
A partir de enero del 2004, los grupos
organizados iniciamos un proceso para asumir el
problema de la inseguridad y la violencia. No lo
hicimos solos, sino que invitamos e involucramos,
por medio de una serie de actividades, a la
comunidad en general. Este proceso, iniciado bajo
el lema:
“Una Trilla sin violencia y sin drogas para nuestros
hijos”, ha creado una conciencia colectiva de que
la violencia es un problema de todos, por lo que la
tenemos que asumir como comunidad. No es un
problema que pone en peligro la vida de unos
cuantos, sino que nos pone en peligro a todos. El
proceso iniciado no se hizo de forma violenta, sino
pacífica, dialogada, por medio de los canales
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diversos temas vinculados a la problemática de la
violencia, que nos ayude a la comprensión de su
complejidad.
El quinto logro es que en asamblea se nombró un
comité de seguridad de la comunidad, cuyo objeto
es darle seguimiento a los compromisos asumidos
por las autoridades del Estado que se
comprometieron a trabajar conjuntamente con la
comunidad. Hasta ahora va dando resultado.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Desde esta perspectiva la Fundación Luz y Vida
intenta abordar el problema de forma integral a
través de la acción cultural, la promoción de la
participación comunitaria, la defensa de los
derechos humanos, la protección del niño, niña y
adolescente, y la atención a las necesidades
sentidas por las comunidades afectadas.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Enfrentamiento de la
violencia en Petare
Fundación Luz y Vida
Expositora: Helen Ruiz
La Fundación Luz y Vida es una organización sin
fines de lucro que trabaja en la comunidad de
Petare, en la ciudad capital. El objetivo
fundamental de esta institución es la lucha contra
la exclusión social de niños y familia.

Una de las situaciones más alarmantes que se
han diagnosticado en la comunidad de Petare, es
el persistente deterioro en la capacidad de
socialización de las familias, producido por el
desempleo y las dificultades de acceso a una
educación de calidad sufrido por sus integrantes.
La exclusión de amplios sectores de la población
es lo que ha generado conductas transgresoras,
violencia y criminalidad, tales como el tráfico,
comercialización y consumo de drogas y
estupefacientes.

Por ello, desde la Fundación, se plantean como
alternativas para combatir la delincuencia:

a. La generación de programas educativos,
equipos culturales y líneas de capacitación para el
trabajo.

b. La generación de espacios para el uso del
tiempo libre, que además funcionen como formas
de apropiación de los espacios públicos.

Abriendo espacios
para el
reconocimiento,
el encuentro
y la imaginación
Fundación Medatia
Expositor: Markel R. Méndez H.

La Fundación Medatia es una organización sin
fines de lucro que utiliza el teatro como forma de
abordaje de los problemas o retos de grupos y
comunidades en distintos puntos del país. Se
propone la promoción de la participación y el
desarrollo comunitario a través del teatro, como
medio de educación y de comunicación.

Creemos que la imaginación es una vía para
reinterpretar la realidad y encontrar alternativas de
solución a problemas sentidos, particularmente en
el joven que se siente excluido o con pocas
posibilidades de acción y de participación en los
asuntos de su comunidad.

Nuestro ámbito de acción es el comunitario,
entendiendo la importancia que reviste
reconocerse como parte de un grupo o colectivo,
compartiendo un territorio y construyendo juntos
interpretaciones de la realidad vivida en común.
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Utilizamos el teatro para abrir espacios de
reconocimiento, de encuentro y acción entre personas
(niños, jóvenes y adultos) de distintas comunidades,
para promover la construcción de imágenes o
referentes comunes para la acción. Es así como, en
San Rafael de Mucuchíes, por ejemplo, los jóvenes
pueden encontrar alternativas y soluciones, y evitar
caer en la violencia, el aislamiento y la fractura de sus
relaciones con otros en su comunidad.

la Fundación Medatia ha realizado exploraciones
libres sobre las percepciones de los participantes.
Desde este conocimiento trabajamos en torno a las
visiones que sobre el pasado y presente de su
comunidad tienen los jóvenes (Memoria Individual y
Comunitaria), para a partir de allí construir imágenes
del futuro, como posibilidad que tiene vigencia desde
las decisiones del presente y el porvenir.

Nuestra experiencia es que el tratamiento de
temas como la identidad, la cultura local, la
conciencia del espacio compartido, son
referencias importantes para encontrar
alternativas de solución al problema de la
exclusión y la violencia.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Municipio y ciudadanía
construyen seguridad
Alcaldía de Chacao
Expositor: Leopoldo López
En el municipio Chacao hemos abordado el
problema de la delincuencia y la criminalidad a
través de la creación de una red de seguridad
integral, una cadena que en éste ámbito local
involucra tanto a los ciudadanos como a todo un
sistema de vigilancia y de rápida respuesta ante
las situaciones de crisis que puedan presentarse.
El sistema valora de modo especial la
comunicación y la información como recursos
imprescindibles para desarrollar respuestas
eficaces.

Los ejes de acción sobre los cuales se estructura
el sistema de seguridad desarrollado por la
Alcaldía son:

· El Municipio ha sido subdivido en un conjunto
específico de recintos, de acuerdo a la
problemática que en cuanto a seguridad pública
se presentan con mayor frecuencia. De este modo
pueden canalizarse mejor los recursos y dar una
respuesta más eficiente a los problemas
existentes.

· La Policía de este municipio realiza reuniones
semanales para rendir resultados de la gestión en
cada recinto, exigiéndose a los responsables de
cada uno que avancen sobre la base de metas
preestablecidas.

· Se realiza una observación continua de la
realidad existente en las calles, avanzándose en la
caracterización de los delitos hasta llegar a
tipologías de actos delictivos, lo cual permite
planificar acciones de prevención.

· Es de especial importancia el encuentro con la
ciudadanía para tratar este importante tema de
interés colectivo, por lo cual se realizan
regularmente asambleas donde el aspecto de la
seguridad pública es de especial relevancia.

Los logros que se pueden presentar son
especialmente relevantes. Se ha logrado reducir
drásticamente el delito contra la propiedad, las
personas cuentan con suficientes garantías sobre
su seguridad personal y los espacios públicos han
vuelto a ser espacios de convivencia e
intercambio.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
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Exhortación

Diálogo y perdón
para la paz
1 / Al comienzo de un nuevo año, los
Arzobispos y Obispos de Venezuela, con
clara conciencia de ser Pastores del Pue-
blo de Dios, saludamos con afecto a to-
dos los fieles católicos y a todos los hom-
bres y mujeres que conviven y esperan
en este hermoso país.

2 / En el año 2005, dentro de la vida
eclesial, viviremos importantes aconte-
cimientos. El Santo Padre Juan Pablo II
lo ha declarado Año de la Eucaristía,
para que los católicos participando ac-
tiva y fructuosamente en este sacramen-
to, fortalezcamos nuestra identidad cris-
tiana y asumamos el compromiso de la
transformación de nuestra sociedad. Y
nosotros, los Obispos de Venezuela, lo
hemos declarado Año de las Vocaciones
Sacerdotales y Religiosas con el objeto
de avivar en el pueblo cristiano la con-
ciencia sobre la necesidad de tener pas-
tores que hagan presente a Jesucristo en
la comunidad, tanto por la Palabra como
por la celebración de los Sacramentos.
Por otra parte, concluiremos la fase
celebrativa del Concilio Plenario de Ve-
nezuela, luz que guiará la acción pasto-
ral de nuestra Iglesia en las próximas
décadas. Celebraremos los Ciento Cin-
cuenta años de la proclamación del Dog-
ma de la Inmaculada Concepción de la
Santísima Virgen María. El próximo di-
ciembre, además, se cumplen cuarenta
años de la Clausura del Concilio Ecu-
ménico Vaticano II, el acontecimiento
religioso cristiano más importante del
Siglo XX.

3 / Los Obispos, individual y colec-
tivamente, somos pastores cuya misión
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fundamental es de carácter religioso,
espiritual y pastoral. Nuestra tarea esen-
cial, irrenunciable y que nunca puede
verse opacada, es la de acompañar y
encaminar a hombres y mujeres en su
itinerario hacia Dios. “El gozo y la es-
peranza, la tristeza y la angustia de los
hombres de nuestro tiempo, sobre todo
de los pobres y de todos los afligidos,
son también gozo y esperanza, tristeza
y angustia de los discípulos de Cristo y
no hay nada verdaderamente humano
que no tenga resonancia en su cora-
zón”1. Como pastores y maestros somos
políticamente independientes, pero no
indiferentes, con la obligación ética de
hacernos un juicio a la luz del Evange-
lio y del rico magisterio de la Iglesia en
materia social, y de pronunciarnos so-
bre los aspectos más trascendentes, con-
trovertidos e influyentes del presente y
el futuro de la patria. En ningún mo-
mento hacemos nuestros pronuncia-
mientos, buscando una cuota de poder
o queriendo favorecer una determina-
da parcialidad u opción política. Nues-
tro horizonte es, y será siempre, el bien
común, concreción del mandamiento
supremo del Amor. Así cumplimos
nuestra misión específica de represen-
tar a Jesucristo, Señor de la historia y
Buen Pastor, que no abandona a su re-
baño, sino que lo custodia y lo protege
siempre2.

1 Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución
“Gaudium et spes”, 1965, nº 1.

2 Cf. Exhortación Apostólica Postsinodal Pastores
Gregis, 16-10-2003, nº 6.
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Panorama inquietante
4 / Los venezolanos no hemos logra-

do alcanzar, en los últimos años, gran-
des consensos, características que defi-
ne el sistema democrático y que orienta
la convivencia en paz y a la solución de
los acuciantes problemas del país. Por el
contrario, han ido en aumento la con-
frontación, la polarización y el revan-
chismo, y no se aprecian pasos que indi-
quen la superación de estas actitudes y
de la exclusión que ellas producen en
nuestra sociedad. Tanto las personas
afectas al actual Gobierno, como aque-
llas que lo adversan, no han trabajado
suficientemente en la búsqueda de la re-
conciliación y la paz; y si bien en demo-
cracia el tono debe darlo quien ejerce la
autoridad, la responsabilidad de la con-
vivencia es de todos los ciudadanos.

5 / El gobierno ha realizado un sig-
nificativo esfuerzo por dar respuestas
directas e inmediatas a la problemática
socio-económica de los sectores más
empobrecidos a través de diferentes
programas llamados “Misiones”. Hay
quienes han aplaudido sus bondades
por la atención dedicada a sectores nor-
malmente no tenidos en cuenta, y por
la oportunidad de superación ofrecida
a muchas personas, lo que eleva su
autoestima, amplía sus expectativas y
genera esperanza. Pero también hay
otros que han presentado críticas a di-
chos programas por el sesgo clientelar
que los ha caracterizado; por su desa-
rrollo al margen de programas simila-
res establecidos por los distintos Minis-
terios; por apreciaciones que ponen en
tela de juicio su validez técnica o por-
que prevén dificultades de continuidad,
lo que puede engendrar frustraciones.
La voluntad de reforzar las bondades y
disminuir sus limitaciones acercaría las
posiciones contrapuestas y abriría ma-
yores posibilidades de éxito en bien de
los más necesitados.

6 / Los Obispos sentimos gran pre-
ocupación por la aprobación de leyes
con carácter decididamente punitivo,
que entran en contradicción con el es-
píritu de los principios y derechos con-
sagrados en la Constitución y en los tra-
tados internacionales suscritos por el
Estado Venezolano. Además, la aplica-
ción arbitraria de esas leyes amenazan
la libertad ciudadana. Una sociedad en
la que se restrinja, aunque sea legalmen-
te, la libertad de opinión y el disenso, y
en la que se imponga, sin más, la deci-
sión tajante de la mayoría, sin dejar es-

pacio al intercambio y conjunción de
propuestas, cierra prácticamente el ca-
mino a la verdad, que no es monopolio
de ningún sector en particular. En este
sentido, se señala la reforma parcial del
Código Penal como un retroceso en
materia de derechos humanos y como
instrumento de intimidación a la disi-
dencia política y cívica.

7 / Otro elemento preocupante en el
panorama nacional es el que se deriva
del protagonismo casi exclusivo del Po-
der Ejecutivo en la gestión del Estado.
Se percibe una excesiva concentración
de poder en un Gobierno en el que pa-
reciera diluirse la autonomía de los Po-
deres Públicos, lo que ha creado una
progresiva distorsión y hasta pérdida de
la institucionalidad. De hecho, son fre-
cuentes las situaciones que reflejan la
injerencia de un poder sobre otro. La
conformación de los mismos ha sido
muchas veces resultado de la imposición
exclusiva de una sola tendencia políti-
ca, sin dar cabida a las minorías. Esto es
altamente perjudicial para una demo-
cracia que, por naturaleza exige junto a
poderes públicos autónomos y libres de
presiones en sus ejecutorias, una oposi-
ción crítica. De lo contrario, se correría
el peligro del abuso del poder y se abri-
rían las puertas a una dictadura bajo la
apariencia de legalidad.

Recomendaciones y propuestas
8 / Nuestra historia, pasada y recien-

te, se ha visto plagada de actuaciones y
actitudes que desembocaron en situacio-
nes insostenibles, obstaculizaron la con-
vivencia ciudadana y oscurecieron el
horizonte de la vida democrática y de
bienestar social. No saldremos de estos
problemas si conservamos las mismas
actitudes e igual mentalidad. Se impo-
ne un cambio real que vaya más allá de
las condiciones favorables o desfavora-
bles y que llegue a lo esencial de las per-
sonas, su dignidad, y a lo esencial de la
sociedad, el bien común. La Palabra de
Dios nos trae el mensaje del “hombre
nuevo”, “creado en justicia y santidad”
(Ef. 4,24), que se hace capaz de transfor-
mar el mundo y construir una cultura
de la vida y de la solidaridad. No será
con base en venganzas, exclusiones y
abusos, como construiremos, todos jun-
tos, una Venezuela humana, justa, soli-
daria y fraterna.

9 / Los señalamientos que hemos
hecho nacen del deseo profundo y del
deber apremiante de reiterar el llamado
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a la reconciliación entre todos los vene-
zolanos, lo cual implica, positivamen-
te, dar importancia a diferentes aspec-
tos de la vida moral del país. Ante todo,
aceptar el pluralismo; no se logrará una
auténtica reconciliación, si se pretende
exigir a los demás traicionar las propias
convicciones o renunciar a legítimas as-
piraciones. Además, es esencial dialo-
gar para encontrar la verdad, porque el
diálogo no consiste en imponer al otro
una verdad preestablecida como tam-
poco, simplemente, en tolerar las ideas
del otro. Dialogar es buscar la verdad
entre las diversas partes con la contri-
bución todos.

10 / En concreto, en Venezuela es ur-
gente establecer un diálogo auténtico y
responsable entre el Gobierno y quie-
nes no comparten su proyecto político-
social. El país no debe continuar con el
prolongado estado de polarización en
el que los adversarios se han converti-
do en enemigos. El diálogo consiste en
ver en el otro un prójimo. Esto se aplica
totalmente al diálogo político. Las dife-
rentes fuerzas y partidos deben compar-
tir su responsabilidad con la verdad y
la justicia, teniendo siempre en cuenta
las exigencias del bien común. Por el
contrario, la voluntad de no ceder, para
no aparecer débil, así como la falta de
escucha mutua y la pretensión de ser so-
lamente uno mismo la medida de la jus-
ticia, bloquean el diálogo, las solucio-
nes y el desarrollo estable y pacífico.

11 / El Estado debe dar prioridad a
la legislación social y educativa, sin pri-
vilegiar una normativa represiva o pu-
nitiva. Esta última, si bien es legítima,
debe ser considerada como último re-
curso, reservada a la más graves infrac-
ciones del orden social, preservando
siempre los valores de una sociedad de-
mocrática, entre los cuales, la protección
integral de la vida, de la dignidad y de
los otros derechos inalienables de la per-
sona humana, ocupan el primer lugar.

12 / Invitamos a multiplicar los ges-
tos de reconciliación: adecentar el lengua-
je y las expresiones con que calificamos a
los adversarios; valorar, por encima de lo
que nos separa, lo que tenemos en común,
como venezolanos; no perseguir o con-
denar actuaciones que de por sí, aunque
hayan sido expresiones de confrontación,
son legítimas; perdonarnos todos, unos a
otros, por nuestras faltas y errores (Cf.
Rom. 12,17-20); y ajustar siempre, cada
vez más, nuestras conductas a las normas
morales, las cuales han de inspirar la
Constitución y las leyes.

13 / En el contexto de esta búsqueda
de reconciliación, los Obispos solicitamos
al Señor Presidente de la República la
concesión de medidas de gracia o indul-
tos a los civiles y militares condenados o
imputados por razones políticas, en el
espíritu con que en época reciente se ha
procedido en nuestra historia.

14 / En esta búsqueda de reconcilia-
ción y perdón nos inspira el testimonio
de nuestro hermano Monseñor Oscar
Arnulfo Romero, Arzobispo de San Sal-
vador, y su defensa de los Derechos
Humanos. El próximo 24 de marzo se
cumplirán los veinticinco años de su
muerte por defender la vida humana y
sus derechos. Fue asesinado en el mo-
mento en que ofrecía el santo sacrificio
de la misa. Esta conmemoración nos en-
contrará reunidos en la Eucaristía del
Jueves Santo. En comunión con la Igle-
sia que peregrina en El Salvador, pedi-
remos a Cristo, Sumo Sacerdote, que la
sangre de Monseñor Romero sea ger-
men de vida para América Latina y de
unidad en la Iglesia, y que su ejemplo
sea pronto presentado, por la Iglesia, a
los fieles, como máximo testimonio de
fe que exige el servicio a los derechos
humanos, a la justicia y a la causa de la
reconciliación y la paz.

15 / El presente y el futuro del país
nos llaman a superar las actitudes que
nos dividen y a dar testimonio de que
nos unen una misma historia, un mis-
mo destino y una misma esperanza. Es
necesario vencer el mal a fuerza de bien
(Rom. 12,21 ). Que la Virgen María, a
quien desde los albores de nuestra na-
cionalidad invocamos bajo el título de
la Inmaculada Concepción, nos ayude,
con su intercesión ante su Hijo, a edifi-
car, entre todos, respetando las diferen-
cias, una nación de hermanos.

Con nuestra bendición.
Caracas, 11 de enero de 2005

Firman los Arzobispos
y Obispos de Venezuela.
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ECO
“Cuando a los militares se les
saca de su contexto de
formación y trabajo se pierde
mucho, militar que toca las
“mieles” del poder no regresa
a los cuarteles (excepto
cuando queda desempleado y
la mayoría  prefiere pedir la
baja). La formación de un
militar es compleja, difícil y
sacrificada”

Fran Tovar,
fran432@hotmail.com, 19 de
enero, 2005.

Antonio Díaz, “Pope”,
en la paz de Dios
Estamos de duelo en la Iglesia

de Ciudad Guayana. Ha muerto
Antonio Díaz, sacerdote miembro
del equipo Calama, a las 5.30 a.m.
del día 23 del presente mes de No-
viembre. Cura obrero, perseguido,
no querido por varios jerarcas.
Después de 25 años de vida, el gru-
po ha sido reconocido por Monse-
ñor Mariano Parra, obispo de Ciu-
dad Guayana.

Antonio ha sido velado en el
templo parroquial. Guillermo, su
compañero, ya me había comuni-
cado su deseo de que fuera velado
aquí. Llegó su cadáver a las 11 a.m.
Habían limpiado la Iglesia y la
adornamos con las palmeras más
frondosas. El cirio pascual y la es-
peranza del descanso eterno. El
hermano Rafael llamó a las dele-
gadas del Epap y se fueron turnan-

bajo, con su joven esposa, muy que-
ridos de Antonio. ¡Cuántas expe-
riencias compartidas en Petare y
ahora en el Gobierno! Estuvieron
también David Hernández, el espo-
so de Rosa; José Gil, aspirante a se-
cretario general del Sindicato y que
está en pelea con Trino, de otra fac-
ción. Felipe, sacerdote miembro de
Calama, en solidaridad con el gru-
po ha venido desde Holanda.

Viendo el cadáver de Antonio,
y la vida de los obreros, el cariño de
sus camaradas, me han surgido
unas interrogantes sobre la Iglesia,
sobre nuestro ritmo de vida, sobre
el mundo de los clérigos, el poder,
la superficialidad de esas cosas pa-
ganas que tenemos: anillos, báculos,
mitras, ropas, títulos que separan el
poder y la manipulación. Y Jesús lo
dice bien claro: no sean como los de
este mundo. Casi lo mismo pero al
revés de la experiencia de San Fran-
cisco de Borja, me parece, ante las
joyas marchitas de la que te conté.

Me alegro porque una vez más
la comunidad parroquial de San
Buenaventura ha estado abierta a
una causa justa. ¡Qué grito proféti-
co cantaba Alí, el gran Alí Primera
en la garganta de Ulises Piñango:
Sólo se mojaron, Los techos de car-
tón, No basta rezar y un largo etc.
que se sumó al homenaje a su pro-
fesor querido en la escuela de los
ministerios (...).

Saludos, hermano Pope.
Gracias por tu ejemplo de vida.
Matías Camuñas / Parroquia

San Buenaventura / 24-11-04
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ECO
“Si tienes crecimiento y
bienestar en la compañía pero
no en la comunidad que te
rodea, entonces estás frito”

(Alberto Vollmer, hijo.
En Urbe y Orbe, Domingo
28-11-2004)

do las distintas comunidades, re-
zando el santo rosario. Antonio es-
tuvo muy acompañado, los más po-
bres de los pobres, la gente que lim-
pia el templo y los pasillos. Las per-
sonas que están cursando el vuel-
van caras de atención al niño y al
anciano. Misa a las 6 p.m. y misa
de la zona 1 a las 7.30 p.m. con la
animación de los jóvenes de la pa-
rroquia. En la mañana del día 24 ha
recibido el homenaje entrañable de
su gente, los obreros del sindicato
de Alcasa. A la 1.30 p.m. hemos
concelebrado con el Obispo unos 15
sacerdotes y a las 3 p.m. salió el
cortejo fúnebre. Antonio está sem-
brado en el campo santo de Jardi-
nes del Orinoco.

Mucha gente de la parroquia no
conocía a Antonio ni entendía su
“apostolado”. No es corriente la fi-
gura de un sacerdote que está de
obrero y no dice misa todos los días,
y no tiene parroquia. De sus tiem-
pos de profesor de matemáticas,
terminó su graduación de electri-
cista. En la misa que celebré a las 6
p.m. le decía a la gente que el ma-
yor apostolado de Antonio fue su
vida, su honradez, su radical op-
ción por la solidaridad. La gran
misa de su ministerio fue la vida
entregada, junto a los hombres y
mujeres de la fábrica, electricista en
SIDOR y en ALCASA. Hoy, en la
que presidió el Obispo, Rosa He-
rrera, leyó una autobiografía sin
censura que Antonio había escrito
y que Guillermo presentó. De
seminarista bajó a la mina a 250
metros de fondo, allá en Asturias.
En aquella experiencia se empezó
a cuestionar la vida y su sacerdocio.
Viajó a Perú, fue jesuita, estudió
mucho y se preparó bien; pero fue
el encuentro con Calama y su pos-
terior ser miembro lo que le dio sen-
tido a su vida ministerial

Los obreros de Alcasa entendie-
ron mejor a su compañero Antonio,
“el señor Antonio” como le llama-
ban, que nosotros, los curas, al cole-
ga. Hoy se notaba claramente, el ca-
riño, la empatía, la solidaridad, la
camaradería que se sentía en cada
una de las intervenciones, en el es-
tar de la gente de Alcasa. Y los jóve-
nes del Centro de Formación Gua-
yana, los amigos de otros lugares.
En la misa estuvieron presentes Ri-
cardo Dorado, viceministro de tra-
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L Quinta
Sesión
del Concilio
Plenario
Venezolano
Pedro Trigo, s.j.*

Modo de proceder y
contenidos
La sesión se tuvo durante los

días 7 a 13 de noviembre en régi-
men de internado en la sede de la
UTAL en San Antonio de Los Al-
tos. El domingo fue llegando la
gente y la sesión de apertura se
tuvo en la mañana del lunes. Ya en
la segunda parte de la mañana co-
menzaron a funcionar los grupos
(unas diez y ocho personas por
grupo) que siguieron toda la tarde.
Se estudiaron los tres documentos
presentados para la sesión: Litur-
gia, Educación e Instancias de co-
munión. Se estudiaba ante todo el
enfoque, seguidamente la estructu-
ra (la correspondencia entre el aná-
lisis de la realidad, la iluminación
teológica y las propuestas) y final-
mente los contenidos medulares. El
día martes estuvo dedicado a la
relatoría de los grupos y la discu-
sión en aula.

El documento sobre educación
se vio básicamente satisfactorio y
durante la semana se le fueron ha-
ciendo mejoras que fueron incorpo-
radas pacíficamente. Varios pidie-
ron que se variara el enfoque para
centrarlo en la coyuntura actual,
signada por la amenaza de estatis-
mo, pero la mayoría prefirió que el
enfoque fuera propositivo y que se
aludiera a la situación donde fuera

pertinente. Los otros dos documen-
tos resultaron más problemáticos.

El de liturgia se consideró con-
cienzudo y con una estructura só-
lida; pero una parte considerable
de la asamblea no estaba de acuer-
do con el enfoque. La discusión de
fondo fue la siguiente: ¿El lugar de
encuentro con Dios y realización
cristiana es la vida, y la liturgia la
celebra, o, de acuerdo con el esque-
ma de las religiones, el encuentro
más denso con Dios se realiza en
el culto, y la vida es para preparar-
lo y aplicarlo? El documento entre-
gado asumía esta última perspec-
tiva. Y muchas voces de la asam-
blea pidieron que se reescribiera
desde la novedad cristiana, para la
que la fe en el Padre, el seguimien-
to de Jesús y la obediencia al Espí-
ritu se dan en la vida, y la liturgia
es la celebración de la memoria
viva del Señor en orden al segui-
miento y la invocación para que
venga, mientras se experimenta la
alegría de su presencia que nos
convoca. Se encargó a la comisión
que, manteniendo la estructura, lo
reescribiera desde ese enfoque.

El de instancias de comunión se
había considerado como el modo de
operativizar el documento sobre
comunión en la Iglesia, aprobado en
la segunda sesión. Así lo trabajó la
comisión, que trató de plasmar las
instancias a través de las cuales la
Iglesia se va realizando como co-
munión para la misión, y la espiri-
tualidad que debe animarlas. Un
grupo de la asamblea opinó que el
documento debería constituir el
broche de oro de todo el concilio,
el que resumiera y coronara, encau-
zándolo, lo más medular de lo que
había acontecido en el concilio, y
por esa razón creían que debía
posponerse para la última sesión.
Así además podía consultarse más
y perfeccionarse. Otros juzgaron
que esto era quimérico y que cuan-
to más abarcara, menos operativo
sería, que sería preferible atenerse
a pergeñar las instancias concretas
para que la Iglesia venezolana fue-
ra una entidad operativa y con es-
píritu. Otros, asumiendo este enfo-
que, opinaron que demasiado tra-
bajo tenía el concilio si se decidía a
reconocer que las instancias actua-
les (conferencia episcopal, diócesis
y parroquias) son radicalmente in-

Se estudiaron los tres
documentos presentados
para la sesión: Liturgia,
Educación e Instancias de
comunión.
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suficientes y que tienen que com-
plementarse con otras.

Con estas directrices se consti-
tuyeron nuevos grupos según las
preferencias de los asambleístas
(cuatro grupos por tema) y empe-
zaron a estudiarse los tres docu-
mentos, desde el ver al actuar. Des-
pués de la primera sesión de tra-
bajo, comenzaron a funcionar tam-
bién las comisiones encargadas de
cada tema, que mediante mecanis-
mos distintos fueron haciéndose
cargo de lo que iban elaborando los
grupos, a la vez que avanzaban tra-
tando de reescribir su tema incor-
porando las modificaciones que
juzgaron pertinentes. El viernes se
entregaron los documentos de Li-
turgia y Educación para que los
asambleístas los leyeran e hicieran
observaciones. En la tarde se co-
menzaron a discutir en el aula los
nuevos textos y las enmiendas. En
la noche se entregó también el de
Instancias de comunión, y durante
todo el sábado y hasta el mediodía
del domingo continuaron las dis-
cusiones y votaciones. Con las mo-
dificaciones introducidas, se apro-
baron los tres documentos.

Ambiente y método
Hay que destacar que el am-

biente fue de auténtica comunión
y participación. Los asambleístas se
sintieron contentos de encontrarse,
se sentían realmente convocados
por la tarea y se dedicaron a ella
con alma, vida y corazón. Cada
quien dio lo mejor de sí. Quiero
destacar dos puntos que expresan
la calidad evangélica de los convo-
cados: el primero es que los obis-
pos dieron lugar a los demás. No
es que no opinaron; lo hicieron y
con toda la asiduidad posible, pero
realmente dieron lugar a las demás
opiniones. Por eso todos se sintie-
ron en libertad para hablar desde
el fondo de su corazón. Esto es algo
tan notable que es la novedad his-
tórica de este concilio y fue vivida
como algo tan positivo, que la
asamblea votó para que este tipo
de encuentros que se ha ido conso-
lidando sesión tras sesión, tan ho-
rizontal y cualitativo, no quedara
como un acontecimiento aislado
sino que se reiterara periódicamen-
te (Instancias 219). El segundo pun-

to es la capacidad que tuvieron bas-
tantes, y quiero destacar sobre todo
a los obispos, de abrirse a puntos
de vista distintos hasta llegar a
aceptarlos y asumirlos. Esto, tra-
tándose de los temas que estaban
entre manos, indica que no se iden-
tifican con su papel tal como ha
estado pautado sino que se abren
a posibilidades nuevas para un
mejor desempeño de la misión.

El método todavía debe ser afi-
nado bastante. El primer problema
es el de las comisiones temáticas.
No han funcionado con la asidui-
dad debida en el lapso entre las
sesiones y por eso los temas no lle-
gan con la preparación que sería de
desear. No es fácil que se reúna
toda la comisión; pero por correo
electrónico sí es fácil la comunica-
ción expedita. Hay problemas para
asumir la pluralidad de visiones y
más todavía para aceptar discutir-
las y componerlas hasta donde sea
posible. También habría que decir
que los asambleístas, empezando
por los obispos, no vienen todo lo
preparados que sería deseable. Y
éste es un punto crucial, dado el
escaso tiempo de que se dispone.
Pero el problema más decisivo es
el tiempo tan corto de cada sesión,
que no da para estudiar seriamen-
te los documentos, para reescri-
birlos, para volverlos a discutir,
para elaborar las enmiendas y dis-
cutirlas en el aula hasta aprobarlos.
Que redactores se queden toda la
noche sin dormir es algo heroico
que indica la disponibilidad sin lí-
mites de estos asambleístas, pero
no es el mejor método para que el
producto tenga la calidad debida.
Sin dos días más, no se pueden
hacer las cosas como es debido. No
tiene sentido hablar de lo trascen-
dente del concilio, si le regateamos
el tiempo indispensable.

La educación, tarea de toda
la sociedad para la
personalización y la
socialización democrática
y solidaria
El valor del documento sobre

educación es que es un pequeño
tratado completo y situado. Hace
ver cómo está la educación en el
país de modo bastante concreto y
estructurado; propone el horizon-

te cristiano de manera que se pal-
pa que no es un enfoque sectario
sino un humanismo integral; y lan-
za un paquete convincente y moti-
vador de desafíos y orientaciones
que dan respuesta a cada uno de
los problemas detectados desde la
perspectiva presentada. Por eso
puede ser muy útil para quienes lo
manejen asiduamente. También es
integral en el sentido de que no se
restringe a profesionales, alumnos
y padres y representantes sino que
hace ver cómo todos los actores so-
ciales estamos involucrados de
manera específica y tenemos que
asumir nuestra responsabilidad.

Hay problemas para
asumir la pluralidad de
visiones y más todavía
para aceptar discutirlas y
componerlas hasta donde
sea posible.

Propone el horizonte
cristiano de manera que se
palpa que no es un
enfoque sectario sino un
humanismo integral

Finalmente articula adecuadamen-
te la visión cristiana sobre la edu-
cación con el papel específico de la
Iglesia en esta materia.

La limitación está en que, al
decirlo todo, no focaliza, no prio-
riza. No hace ver cuáles son los
nudos problemáticos y dinamiza-
dores en los que hay que poner el
mayor esfuerzo. O a lo mejor es que
piensan que al ser la educación una
estructura dinámica, lo fundamen-
tal es no perder de vista el conjun-
to y emprender un trabajo realmen-
te sistemático.

Al hablar de nuestra historia
educativa se liga la apertura de la
educación a las masas, al petróleo.
No hace ver que fue la palanca que
conscientemente utilizaron los par-
tidos de la democracia para llenar-
la de contenido y propiciar el as-
censo social del pueblo. Por eso
tampoco se liga el deterioro de la
educación al de la democracia, y no
se ve tampoco que la injusticia que
supone el desvío de los recursos a
la universidad en desmedro de la
básica se debe a la presión de las
élites, muy concretamente las cla-
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ses medias, que son sus principa-
les beneficiarias.

Las luces y sombras de nuestra
realidad educativa se describen des-
de los distintos actores educativos:
los educandos, la familia, la escue-
la, los educadores, el Estado y go-
bierno, la sociedad y la Iglesia. In-
sisto en que todo lo que se dice es
pertinente. Es importante que pon-
ga como primer objetivo de la
educación el hacerse persona y lue-
go el socializarse (16), porque de
hecho cada vez más todo, especial-
mente la universidad, se enfoca a la
socialización, entendida como
adaptarse al mercado laboral. A este

su responsabilidad “garantizar el
logro de una ciudadanía cohesio-
nada en torno a un territorio, a una
historia y a un destino común pa-
trios con un sentido de pertenen-
cia y responsabilidad colectiva y
ciudadana vinculada al logro del
bien común del país” (98). Pero
asienta certeramente que el modo
de hacerlo “debe excluir cualquier
monopolio o discriminación esco-
lar contrarios a los derechos natu-
rales de las personas y al pluralis-
mo vigente en la sociedad” (99).
Apunta que varios gobiernos han
tenido esta propensión y que tam-
bién aflora con fuerza en éste
(37,39,71,83,97,99,122,124).

Respecto del papel de la socie-
dad el panorama que presenta es
tan desolador que, dice, “se ha ge-
nerado un cierto sentido de impo-
tencia en muchas familias, escue-
la, y en otros centros educativos. La
sensación que crece es que estamos
lejos de contar con una sociedad
fundamentalmente ‘educadora’”
(44,cf 100).

La iluminación verdaderamen-
te que es tal. En ella se combina
atinadamente el horizonte cristiano
con consensos científicos y socie-
tarios en materia educativa. Nos
hubiera gustado una mayor expli-
citud de la pedagogía de Jesús como
modelo de relación educativa y del
Reino de Dios tal como Jesús lo pro-
pone como horizonte de la educa-
ción cristiana y de la propuesta cris-
tiana para la educación.

Es bueno que se explicite que
“el educando está llamado a con-
vertirse“en sujeto, no sólo de su
propio desarrollo, sino también al
servicio del desarrollo de la comu-
nidad” y “para la ciudadanía” (89).
También es útil que se insista que
“la familia no es dueña de los hi-
jos, pero sí responsable de ofrecer-
les los medios que favorezcan su
educación” (90). También, que la
relación educador-educando no
cabe “en los términos de un con-
trato de servicios”, porque el edu-
cador no es “simplemente un téc-
nico, fácilmente sustituible por
nuevas tecnologías” (94).

Está bien explicado lo que sig-
nifica evangelizar en educación
(49-52,102,105-111). Es bueno que
se cualifique en ella el papel de los
laicos. La relevancia que han al-

canzado “ha permitido a la Igle-
sia redescubrir el valor de la vo-
cación docente como un campo
muy propicio para el apostolado
de los laicos. Ellos, a través de la
profesión docente, prestan un ser-
vicio importante en ámbitos don-
de se da el diálogo entre cultura,
fe y vida” (104).

A lo largo del documento se
pone de relieve que el área priori-
taria de atención es la opción pre-
ferencial por los más pobres. La
calidad evangélica de esta opción
reluce en que sea una educación
de calidad: “Deben ser respuestas
que atiendan de manera integral
a los distintos componentes de la
problemática, pero igualmente in-
tegral para reconocer que se trata
de personas que no sólo necesitan
capacitación técnica, sino educa-
ción para la autonomía personal
y la autoestima; el amor como do-
nación de sí; la fe para compren-
der la trascendencia y el valor es-
piritual de la vida, como don de
Dios” (110).

El documento subraya con jus-
ticia que siendo nuestra sociedad
pluricultural, también debe serlo
nuestra educación, pero al especi-
ficar las culturas, omite la subur-
bana que es la mayoritaria (28,87).

Quiero subrayar que las anota-
ciones críticas apuntadas y otras
que podrían hacerse derivan, no de
ninguna resistencia de los redacto-
res o la asamblea sino de la premu-
ra que anotamos, además de que
un documento conciliar no debe
decirlo todo.

Revitalización de las
instancias actuales y creacion
de otras para que todos
seamos iglesia y
evangelicemos la nueva época
El documento sobre instancias

de comunión podía haberse plan-
teado de dos modos: las maneras
de lograr la adecuada colaboración
de los laicos con los clérigos y de
los clérigos entre sí, o los modos de
llegar a la comunión de todos los
miembros del Pueblo de Dios en-
tre sí para que juntos constituyan
el sujeto global y articulado de la
misión. Ya desde el título el docu-
mento aprobado hace saber que su
opción es la segunda.

Respecto de los
massmedia el documento
está de acuerdo, como no
podía ser menos, con la
valoración negativa que
hicieron quienes
propusieron la ley
Resorte.

respecto no se señala que la direc-
ción dominante de esta figura his-
tórica funciona como una ley de hie-
rro que fuerza a adecuarse a los re-
querimientos de las corporaciones
mundializadas. Al no captar la si-
tuación, tampoco propone una al-
ternativa superadora: estamos a
punto de quedarnos fuera de órbi-
ta por no asumir la última revolu-
ción tecnológica. El documento te-
nía que haber insistido en la necesi-
dad de hacerlo sin perder el alma,
sin reducirse a esas dimensiones.

Al hablar de los educadores se
subraya justamente la responsabi-
lidad que han tenido y tienen en la
ruina de la educación los intereses
gremiales y clientelares (33,77).

Respecto de los massmedia el
documento está de acuerdo, como
no podía ser menos, con la valora-
ción negativa que hicieron quienes
propusieron la ley Resorte. El do-
cumento subraya su falta de res-
ponsabilidad y los tacha de factor
de deseducación que dificulta la
personalización de los educandos.
Insisten con acierto que esta res-
ponsabilidad no se cumple con al-
gún programa puntual, desmenti-
do por el resto de la producción
(39-41, 101,129).

Al Estado le reconoce que es de
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Para un grupo de la asamblea
el problema de determinar quién
queremos que sea en Venezuela
(de hecho no de derecho) el suje-
to de la Iglesia se venía arrastran-
do desde la primera sesión. En
efecto, la primera intervención en
el concilio fue una moción de or-
den que pedía que el concilio se
concentrara en resolver en con-
creto el problema de quién era de
hecho el sujeto de la Iglesia vene-
zolana. Argüían que para la abru-
madora mayoría de los cristianos
venezolanos, incluida la institu-
ción eclesiástica, la Iglesia eran
los curas. Se decía que hasta que
el concilio no pusiera las bases
para que todos los cristianos pu-
dieran asumir su condición de
miembros activos de la Iglesia, no
tenía sentido que el concilio plan-
teara nada porque lo que se deci-
diera no iba a ser llevado a la
práctica porque tres mil curas no
podían ser el sujeto para operati-
vizarlo. Esta moción fue rechaza-
da airadamente.

Pues bien, cinco sesiones conci-
liares, en las que el sujeto fueron
realmente todos, en las que la dife-
rencia entre obispos, curas, religio-
sas y laicos no dio lugar a ningún
tipo de discriminación son la base
en la que se apoyan los redactores
del documento y la asamblea que
lo aprobó para proponer con humil-
dad, con verdad y con alegría unas
instancias concretas a través de las
cuales nuestra Iglesia pueda cons-
tituirse efectivamente en la Iglesia
de todos (1). Por eso este documen-
to, como pidieron voces cualificadas
de la asamblea, es de hecho cauce
para que pueda operativizarse todo
lo aprobado en el concilio.

No hay en él resabio de cleri-
calismo. Tanto el espíritu que lo
anima como las instancias que se
diseñan son verdaderamente cató-
licas y sinodales. Y no se le puede
achacar que se ha cedido al espíri-
tu de la época en una adaptación
sin discernimiento sino que por el
contrario se ha sabido leer los sig-
nos de los tiempos para secundar
la voz del Espíritu. Así plantea el
documento la situación actual de
nuestra Iglesia: “Peregrina en la
historia, ha debido superar estruc-
turas pastorales, a veces asentadas
durante siglos, y sustituirlas por

otras que respondieran mejor a la
época en que vivía (…) También
hoy, en contextos nuevos, estamos
llamados a (…) renovar las instan-
cias eclesiales de comunión exis-
tentes y vislumbrando otras nue-
vas, más concordes con las carac-
terísticas de la persona y del mun-
do actual” (77).

Señala tres características de la
época que repercuten de modo muy
directo en las instancias actuales (7-
13): A la persona se le exige en su
desempeño laboral y por eso ella
exige al contratar un servicio. Este
sentido de calidad se transfiere a los
servicios religiosos. Cada quien bus-
ca lo que le conviene y, si tiene sufi-
ciente interés, se mueve donde sea
para lograrlo, si no, deja de buscar.
La proximidad no es lo decisivo. Por
eso la parroquia, que nació en el si-
glo IV, cuando la gente estaba con-
finada a su lugar, ha perdido senti-
do para estas personas. Ellas van
donde encuentran lo que necesitan
y desean, y, mejor aún, donde pue-
dan contribuir a producirlo.

Una novedad antropológica es
una más plena asunción de la au-
tonomía personal. Esta novedad
frecuentemente es vivida como in-
dividualismo, tendencia favoreci-
da por las corporaciones mundia-
lizadas para reinar sin el contra-
peso de entidades colectivas de-
mocráticas y sin la presión de re-
des de usuarios responsables. Sin
embargo esta autonomía es en sí
un valor sagrado, que reconoció la
Iglesia en el Vaticano II. Estas per-
sonas llevan consecuentemente
esta autonomía a su vida cristia-
na. Pero muchos responsables de
la pastoral, en vez de ver en ello
el embrión de una Iglesia de testi-
gos que es la única que en esta
época puede ser sacramento de
salvación, resienten esa autono-
mía como amenaza a su autorita-
rismo paternalista y, en vez de
ponerse a su altura, la descalifican.

La fragmentación entre las es-
feras de la realidad es un hecho
impulsado, entre otros factores, por
las corporaciones mundializadas
para evitar así interferencias polí-
ticas o éticas. No pocos individuos
se sienten cómodos al dividir su
vida en fragmentos inconexos. Este
esquema tiende a ser asumido por
no pocos responsables eclesiásticos

que tienden a definirse como agen-
tes religiosos, desconociendo la
integralidad que exige el evange-
lio. También muchos fieles prefie-
ren cumplir con la Iglesia a vivir la
exigente vida cristiana.

Estamos de acuerdo, tanto en
la descripción del estado de estas
instancias en nuestra realidad
eclesial como en la dirección ha-
cia la que se apunta. Sólo quiero
insistir en dos elementos que juz-
go la piedra de toque de todo el
edificio. El primero de todo, que
nos hagamos cuenta que en esta
transformación de estructuras y
sobre todo de espíritu está en jue-

No hay en él resabio de
clericalismo. Tanto el
espíritu que lo anima como
las instancias que se
diseñan son
verdaderamente católicas
y sinodales.

go nuestra fidelidad al Señor. Esto
significa que no se nos pide un
cambio meramente instrumental,
de métodos y cauces, sino una ver-
dadera conversión, como se apun-
ta repetidamente en el documen-
to (77-92, 135, 137,147, 163-165,
200, 214, 226-228, 233). Ningún
documento o cambio estructural
puede suplir este paso y no se dará
sin él. La conversión no es sólo del
pecado a la virtud sino más radi-
calmente de nuestros caminos, en
los que tal vez nos metimos llama-
dos por Dios, a lo que él nos pide
actualmente. El peor síntoma es la
falta de sensibilidad hacia lo de
hoy, instalados en lo consabido.

El segundo elemento es que no
serán revitalizadas las instancias
tradicionales (diócesis y parro-
quia) si no implementamos las
nuevas instancias (217). Este pun-
to, como es realmente novedoso,
exige una explicación. Ya dijimos
que las parroquias nacen en el si-
glo IV en una época rural y estáti-
ca y en régimen de cristiandad, ca-
racterizado porque el cristianismo
era un componente de la cultura,
la sociedad e incluso el Estado. Lo
mismo podemos decir de las dió-
cesis. Los obispos han estado des-
de fin del siglo I al frente de Igle-
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sias locales o particulares. Pero
este concepto no equivale a la dió-
cesis. La diócesis supone también
la fijación de las personas a su te-
rritorio y el régimen de cristian-
dad, y nace también en el siglo IV.
La Iglesia local, se repite en el do-
cumento, es elemento constitutivo
de la Iglesia, es una Iglesia, ya que
ella posee todos los elementos que
caracterizan a la Iglesia (107-108).
La diócesis y la parroquia son
modos históricos de organizarse
las comunidades cristianas, su
existencia depende exclusivamen-
te de su funcionalidad para la co-
munión y misión de la comunidad

lo reconoce el concilio: “Los orga-
nismos e instancias de comunión a
nivel nacional siéntanse llamados
por Dios a asumir, con la audacia
del Espíritu, la nueva cultura
organizacional y readaptarla para
que sea vehículo de evangeliza-
ción, en una época caracterizada
por la existencia de grandes orga-
nizaciones de alcance mundial que
mueven la opinión pública e indu-
cen conductas y proyectos a largo
plazo” (216). Para el concilio la no-
vedad de estos organismos reside
tanto en los cometidos como en su
modo de funcionamiento: “Las co-
misiones de la CEV y los departa-
mentos del SPEV reciban un nue-
vo impulso para que sean en ade-
lante órganos de toda la Iglesia ve-
nezolana, transformándose en lu-
gares de diálogo, encuentro y com-
promiso de todos los católicos
involucrados en cada una de sus
áreas de acción, llegando a acuer-
dos en orientaciones, proporcio-
nando subsidios, acompañado ini-
ciativas, llevando a cabo campañas
sistemáticas” (217).

Pero para que conserven este
talante y no se burocraticen, estos
organismos nacionales requieren
entrar en sinergia con multitud de
otros que tiene que crearse o vita-
lizarse a nivel de base: “Todas las
instancias del Pueblo de Dios, ante
una época como en la que vivimos,
caracterizada por la emergencia del
sujeto autónomo con capacidad de
iniciativa y por asociaciones diná-
micas, se aboquen a buscar nuevas
formas de organización, a encon-
trar cauces para alimentar nuestra
vida cristiana para evangelizar y a
socorrer como Jesús las necesida-
des. Todos los miembros de la Igle-
sia favorezcan iniciativas, grupos,
comunidades y asociaciones de
base, abiertos a todos los que quie-
ran integrarlos; sensibles al ham-
bre de pan y de Dios de nuestro
pueblo; dispuestos a la corrección
fraterna de otros grupos y herma-
nos; en comunión con los que tie-
nen el ministerio de animar la co-
munidad” (210-211).

Estas comunidades o asociacio-
nes se integran en base a intereses
específicos, como cultivar el espí-
ritu cristiano en una profesión o
rama del saber; atender una nece-
sidad particular que se presenta en

la sociedad; animarse en su vida
cristiana, los que pertenecen a un
mismo colectivo, por ejemplo, jó-
venes, estudiantes, gente de la ter-
cera edad, campesinos, trabajado-
res, emigrantes; sembrar el cristia-
nismo en la sociedad; la percepción
de una misma orientación cristia-
na que convoca a realizarla jun-
tos…(212)

Un documento no es la realidad
a la que se refiere; pero ya es bas-
tante haberla llegado a visualizar
y proponer.

Nota: No hemos podido analizar el documento
aprobado de liturgia porque no hemos
tenido acceso a él. Lo haremos en una
próxima entrega.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

*Miembro del Consejo de Redacción

En esta realidad, si no hay
organismos nacionales
con una capacidad
operativa comparable a la
de una empresa de
servicios eficiente a nivel
nacional, naufragarán
todas las buenas
intenciones.

cristiana, que sí es constitutiva en
al Iglesia.

El Concilio reconoce la inade-
cuación de la parroquia en las gran-
des ciudades “Existe un desfase
entre el ritmo de la vida social y los
criterios que guían ordinariamen-
te la vida de las parroquias”. “En
los grandes centros urbanos, las
estructuras pastorales tradicionales
de las parroquias resultan inade-
cuadas” (31). Esto es más evidente
aún respecto de las diócesis, la
mayoría de las cuales en nuestro
país, por la insuficiencia estructu-
ral de recursos de todo tipo, no
pueden proponerse tareas que
entrañen una cierta complejidad, y,
tal como están configuradas, ni si-
quiera son aptas para sostener la
fe de sus católicos, y ni aun la de
sus sacerdotes.

En esta realidad, si no hay or-
ganismos nacionales con una capa-
cidad operativa comparable a la de
una empresa de servicios eficiente
a nivel nacional, naufragarán todas
las buenas intenciones. Estar a la
altura del tiempo como respuesta
obediente a los signos de los tiem-
pos es para nosotros un imperati-
vo mínimo de fidelidad, que no
suple ninguna buena voluntad. Así
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La conveniente
sustentación
y asistencia social
del clero
Pbro. Clemente La Cruz F.

derecho de los clérigos “tener to-
dos los años un debido y suficien-
te tiempo de descanso determina-
do por el derecho universal y par-
ticular”.

La manera de responder a es-
tas obligaciones también está suge-
rida en el canon 1.274: “En todas
las diócesis debe haber un Institu-
to especial que recoja los bienes y
oblaciones para proveer conforme
al canon 281 a la sustentación de
los clérigos que prestan un servi-
cio a la diócesis, a no ser que se
haya establecido otro modo de
cumplir con esta exigencia”.

“Donde aún no está convenien-
temente organizada la previsión
social a favor del clero, cuide la
Conferencia Episcopal de que haya
una institución que provea sufi-
cientemente a la seguridad social
de los clérigos”.

Pero a la hora de ir a la reali-
dad, buena parte de estas palabras
quedan en letra muerta. Es lo que
acontece en la mayoría de nuestras
diócesis donde:

• Nadie da razón de lo que sig-
nifica una “justa sustentación del
clero” y menos aún que alguien
tenga que responder por tal obli-
gación.

• No existe Instituto alguno
para proveer lo establecido en el
canon 281.

• La asistencia social de la que
habla el canon 538, 2 y 3 funciona a
medias: La Conferencia Episcopal
Venezolana se le ha confiado al
Impreclero, que por los exiguos be-
neficios que ofrece es más un institu-
to de beneficencia que un “Seguro”.

• Ninguna reglamentación en
cuanto a escalafones, antigüe-
dades, pensiones, vacaciones, pres-
taciones sociales, aspectos labora-
les exigidos por toda legislación
moderna y en cierta forma sugeri-
dos por el canon 281.

Entonces ¿cómo funciona por
aquí el sistema remunerativo para
los clérigos dedicados al ministe-
rio eclesiástico?

La modalidad establecida es
una reminiscencia del sistema de
“encomiendas” de la época del feu-
dalismo e introducida a estas tie-
rras por la conquista española (si-
glo XV y XVI). En nuestro caso el
encomendador es el obispo que
asigna una parroquia, cual enco-

mienda, a un clérigo, otorgándole
un supuesto derecho para que a
través de colectas y estipendios se
beneficie económicamente de su
feligresía y obtenga de este modo
lo requerido para el mantenimien-
to de la parroquia, el pago de las
tributaciones a la Curia y su pro-
pia sustentación.

Pero cobrar de esta manera la
propia sustentación (el sueldo), es
inhibitorio para quienes captan lo
obsoleto y moralmente peligroso
que es echar mano de tan arcaico
sistema de explotación. En efecto,
para no pocos es “patente de cor-
so” que les permite medrar en ‘la
encomienda (léase parroquia) y
satisfacer groseras ambiciones. Y a
la postre, unos y otros, fuera del
contexto laboral moderno: sin pa-
trono definido, sin sueldo estipu-
lado, sin estabilidad laboral, sin
seguridad social, son constreñidos
por las circunstancias a negociar
con misas y sacramentos, como se
hacía con las indulgencias en los
tiempos de Lutero, reeditando las
truculencias de un mercantilismo
religioso nefasto para la Iglesia,
porque le destruye su santidad.

En efecto los estipendios de
misas y sacramentos, aunque defi-
nidos por el Derecho Canónico
como “remuneraciones de los fie-
les al sacerdote por los servicios
religiosos cumplidos” (c. 941,1) no
se deben manejar con criterios co-
merciales, ni utilizar como renta,
paga o sueldo de nadie, so peligro
de simonía: “delito de quien se lu-
cra con las cosas sagradas” (cc. 947
y 1.385). La Iglesia actual, alertada
por las dolorosas experiencias del
pasado, legisla para que los esti-
pendios no se hagan lucrativos y
se mantengan en cifras moderadas,
cual limosnas, con las que no se
puede negociar. Por eso pide a los
sacerdotes que celebren una sola
misa por día (c. 951) y ofrezcan una
sola intención por misa (c. 948) y a
los obispos los amonesta para que
controlen y tasen estrictamente las
segundas misas y las llamadas mi-
sas comunitarias de intenciones
acumulativas y que reglamenten
en esta misma tónica de modera-
ción los aranceles sacramentales
(cc. 951, 952 y siguientes) Solamen-
te en territorios de misiones muy
pobres, los estipendios se podrían

Es de todos conocida la actitud
denunciadora de la Iglesia ante las
injusticias de este mundo y a tra-
vés de los años ha venido elaboran-
do una doctrina social en defensa
de los débiles, fundamentalmente
de la clase trabajadora.

Todo hace suponer que lo que
la Iglesia establece hacia afuera,
deba tener una ingerencia muy sa-
ludable hacia adentro. Es decir, la
Iglesia debe ser modelo de justicia
para con sus propios trabajadores
(clérigos y laicos).

Por lo que se refiere a la legisla-
ción laboral, muy escuetamente
contenida en el Derecho Canónico,
las cosas parecen salvarse digna-
mente.

En efecto, en el canon 281 esta-
blece: “Los clérigos dedicados al
ministerio eclesiástico merecen una
retribución conveniente a su con-
dición, teniendo en cuenta tanto la
naturaleza del oficio que desempe-
ñan como las circunstancias de lu-
gar y tiempo, de manera que pue-
dan proveer a sus propias necesi-
dades y a la justa remuneración de
aquellas personas cuyo servicio ne-
cesitan”.

“Se ha de cuidar igualmente de
que gocen de asistencia social, me-
diante la que se provea adecuada-
mente a sus necesidades en caso de
enfermedad, invalidez o vejez”.

El canon 538,3 determina: “El
obispo diocesano ha de proveer a
la conveniente sustentación y vi-
vienda de quien renuncie a su pa-
rroquia una vez cumplidos los se-
tenta y cinco años de edad”.

Y en esta actitud de buena vo-
luntad, el canon 283 establece como
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utilizar como “complemento” sa-
larial, pero la sugerencia canónica
es que los sacerdotes hagan gala de
su generosidad cristiana y donen
voluntariosos a las misiones, a los
seminarios o a otras instituciones
benéficas, lo recaudado en estipen-
dios, limpiando sus conciencias de
cualquier sombra de simonía y a
sabiendas de que la justa susten-
tación les llega por el camino co-
rrecto trazado por los cánones 281
y 1.274.

Muy otra es la realidad constata-
da en nuestros ambientes clericales:

• Una vez más se repiten las ca-
lamidades de otros tiempos: sacer-
dotes ‘altaristas’, oficiadores com-
pulsivos de misas y sacramentos,
banalizadores sacrílegos de los do-
nes divinos.

• Se estimulan conductas anó-
malas de “curas peseteros” que
atan sus vidas a una obsesiva am-
bición y manejo de dinero, ya sea
imponiendo criterios de usura en
el cobro de cualquier servicio
eclesial o también, promoviendo
rifas, ventas, vendimias, y todo
tipo de colectas para hipotéticas
fundaciones y construcciones de
nunca acabar.

• Se crean situaciones discre-
pantes y muy injustas en el gremio
clerical de unos cuantos ‘bien ubi-
cados’ en parroquias congruas, dis-
frutando de jugosos ingresos, en
contraste con otros colegas relega-
dos en parroquias económicamen-
te deprimidas y distantes, pasan-
do necesidad.

• Paradójicamente a otros les
basta recargar la media horita de
misa diaria con intenciones acumu-
lativas para así ‘vivaquean’ en el
gremio clerical sin mayores esfuer-
zos de tipo pastorales.

Pero lo más lamentable es ha-
ber suplantado el dinamismo evan-
gelizador por este sacramentalismo
remunerativo que corroe el cora-
zón de la Iglesia llenándola de
ruindad y falsedad:

• Los pastores trasformados en
negociantes y máquinas rituali-
zadoras, sin la emoción ni el tiem-
po para una verdadera labor del
espíritu :se hacen estériles para gra-
cia divina y transmiten aridez a la
“viña del Señor”

• El gremio clerical, lleno de
desatenciones y enredado en arti-

mañas remunerativas, termina su-
mido en recelos, envidias y desga-
nado para cualquier propuesta de
renovación espiritual

• El pueblo mentalizado, más
en función de estipendios y limos-
nas, que en sana doctrina y conver-
sión, va adquiriendo una religiosi-
dad mercantilista y hasta útil para
la promoción social y otros egoís-
mos destructores de cualquier vo-
cación apostólica.

• Los ‘buenos pastores’ (que
también los hay) arrinconados por
el ambiente clerical reinante, al no
acertar con sus proyectos y accio-
nes pastorales asumen actitudes de
resignación y de acusador silencio.

• Los párrocos, pertenecientes
a instituciones religiosas, mejor for-
mados y protegidos económica-
mente por sus congregaciones son
los preferidos de los obispos y apa-
recen ante el pueblo como más ge-
nerosos y eficaces en sus labores
parroquiales, pero estableciendo
peligrosas diferencias y demos-
trando poca comprensión y solida-
ridad con la justa sustentación del
clero secular.

• La participación laical en esta
‘Iglesia clerical’, aferrada a un sta-
tus que le proporciona prestigio y
dinero, no se permite tan fácilmen-
te y se le considera como peligrosa
competencia.. Uno que otro laico
muy limitado en facultades o sin
pretensiones remunerativas podrá
cumplir tareas secundarias en cu-
rias y casas parroquiales.

A todas estas, los obispos se
hacen ‘de la vista gorda’ al verse
de este modo liberados de la obli-
gación de promover la justa susten-
tación de sus clérigos, pero dando
largas al desbarajuste descrito. El
c. 1.274 ordena a los obispos la crea-
ción de eficientes Institutos de
Sustentación y Previsión Social del
Clero. Este mismo canon da a en-
tender que con una equitativa
aportación de bienes diocesanos y
oblaciones (no estipendios) prove-
nientes de los fieles, mentalizados
en el deber de asistir a sus pasto-
res, se puede lograr la capitaliza-
ción inicial de estos Institutos y
mejor aún, cuando con esta finali-
dad se busca confederar varias o
todas las diócesis de un país. En
Venezuela, en estos últimos tiem-
pos, los obispos han dispuesto de

generosos aportes gubernamenta-
les, que deberían haber asignado a
la satisfacción de estas exigencias
canónicas antes que a cualquier
otra necesidad.

Otra solución es dotar a las pa-
rroquias de bienes rentables que
proporcionen los dineros necesa-
rios para la sustentación del perso-
nal requerido. En tiempos pasados
esta función la cumplían los ce-
menterios y ‘capellanías’ maneja-
dos por mayordomos seglares, al-
gunas veces controlados por el Es-
tado, pero que sí proporcionaban
mejor seguridad económica. El
descuido y la corrupción interna de
la Iglesia, antes que el laicismo
guzmancista, contribuyeron a su
desaparición de estos bienes.

En conclusión, el argumento
tratado delata problemas serios. La
injusticia social interna de la Igle-
sia está desencadenando una ver-
dadera catástrofe disminuyendo la
fe en la Eucaristía y en los sacra-
mentos, poniendo en tela de juicio
la rectitud moral de los sacerdotes
y restándole dinamismo a la evan-
gelización.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Pbro. Clemente La Cruz F.
Párroco de Tabay Edo. Mérida
Email: Tabay@latinmail.com
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Título: El Evangelio de los
audaces

Autores: Gustavo Villapalos y
Enrique San Miguel

Editorial: Libros Libres,

Madrid, 2004

De hecho advierte que “en la
Europa de comienzos del siglo XXI,
los testimonios de los políticos ca-
tólicos son imprescindibles para la
preservación del sistema democrá-
tico, y de la propia pluralidad de
la vida pública”.

Veamos en un breve recorrido
las personalidades escogidas:

Presidente del Partido Demó-
crata Cristiano, Konrad Adenauer
(1876-1967) fue elegido canciller de
la República Alemana Occidental
en 1949 y reelegido en tres ocasio-
nes, e integró Alemania en la Co-
munidad Europea.

Jefe de gobierno francés (1947-
1948), Robert Schuman (1886-1963)
está considerado como uno de los
“padres de Europa” por su impul-
so a la Comunidad Europea del
Carbón y del Acero (CECA). Se está
estudiando su beatificación.

El estadista italiano Alcide De
Gasperi (1881-1954) ocupó la pre-
sidencia de gobierno de su país
entre 1945 y 1953. Está en proceso
de canonización.

Al frente de la Democracia Cris-
tiana en 1951, Giorgio La Pira
(1904-1977) pasó a ser el primer al-
calde cristiano de la ciudad italia-
na de Florencia. También se en-
cuentra en proceso de canoniza-
ción.

Por su parte, a Georges Bidault
(Francia, 1899-1983) le tocó vivir de
cerca las dos guerras mundiales y
ocupó diversos cargos políticos a
lo largo de su vida. Fue uno de los
artífices del Plan Marshall.

Estos cinco católicos sufrieron
la persecución del nazismo. Mien-
tras que el volumen incluye la tra-

libros
El libro rescata el testimonio de
diez políticos católicos del siglo XX.

Selecciona los perfiles de diez
políticos católicos del siglo XX
consciente de que sus trayectorias
públicas y personales e idearios, en
todos los supuestos, continúan vi-
gentes y ejemplares.

La obra –cuya intención es
“asomarse a las raíces del compro-
miso público del católico en un
tiempo aquejado por numerosas
incertidumbres”– ofrece amplios
cuadros biográficos de Konrad
Adenauer, Balduino I de Bélgica,
Georges Bidault, Alcide de Gas-
peri, Ángel Herrera Oria, Robert
Francis Kennedy, Aldo Moro, Gior-
gio La Pira, Robert Schuman y En-
rique Shaw.

Injustamente relegadas al olvi-
do, son diez figuras que, explican
los autores del trabajo –Gustavo
Villapalos y Enrique San Miguel,
doctores en Derecho y en Historia–
“revistieron un extraordinario
protagonismo durante el período
más crítico del siglo XX a lo largo
de sus décadas centrales y resulta-
ron determinantes en el combate
frente al totalitarismo, en la géne-
sis de la integración política euro-
pea, en la creación del Estado del
Bienestar en Europa o en la supe-
ración de la dinámica de bloques”.

Según reconoce Enrique San Mi-
guel: “Los testimonios de políticos
que no sólo no actúan sin renunciar
a sus creencias, sino que participan
en la vida pública como consecuen-
cia del imperativo moral de todo
hombre de ser útil a sus semejantes,
constituyen un requisito esencial a
la propia vida comunitaria”.

El Evangelio
de los
audaces
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yectoria de otros dos políticos ca-
tólicos que cayeron asesinados:
Aldo Moro (Italia, 1916-1978) –al
frente de la Democracia Cristiana,
llegó a ser primer ministro entre
1963 y 1968– y Robert Kennedy
(1925-1968), senador por Nueva
York.

A propósito de estos dos últi-
mos comentan los autores: “Si los
servidores públicos que afirman
actuar en cuanto cristianos son ver-
daderamente leales a la Buena No-
ticia de Jesús, la persecución resul-
ta casi inevitable”.

Ya decía Óscar Wilde que, “al
final, un hombre justo es un fasti-
dio para todo el mundo”. Y el tes-
timonio católico de figuras como
Adenauer, De Gasperi, La Pira y
Schuman es verdaderamente abru-
mador, añaden.

“La presencia y la participación
públicas de los católicos no obede-
cen, no pueden obedecer –apunta–,
a una visión complaciente de un
mundo en el que los derechos y li-
bertades fundamentales se vulne-
ran sistemáticamente, comenzando
por el derecho a la vida”.

“La caridad es el fundamento
de la acción pública –admite el co-
autor de El Evangelio de los audaces–.
Los líderes católicos de los dece-
nios centrales del siglo XX percibie-
ron que los discursos materialistas
representaban la negación de la
grandeza de la dignidad humana.
Singularmente los discursos colec-
tivistas del totalitarismo, pero tam-
bién las concepciones del orden
político subordinadas a las leyes
del mercado”.

“Por eso nació en Alemania la
Economía Social del Mercado. El
llamado ‘Estado del Bienestar’, y
sus políticas de equilibrio social y
territorial, surgieron con los gobier-
nos del humanismo cristiano”.

“Pero el sueño de una sociedad
más cohesionada, vertebrada por
principios, y no por intereses, se ex-
tendió también a la plasmación
política del universalismo cristia-
no, comenzando por la integración
europea, básicamente protagoniza-
da por líderes católicos, que creye-
ron firmemente en la fraternidad
entre los pueblos como garantía de
justicia y de paz con resultados for-
midables” recuerda Enrique San
Miguel.

El libro, para sus autores, esta-
ría incompleto si se limitara a polí-
ticos dedicados a la acción partida-
ria. En este sentido, las figuras del
rey Balduino de Bélgica (1930–1993)
o del cardenal Ángel Herrera Oria
(1886-1968), por ejemplo, no se
constriñen en los estrictos márgenes
de la acción política ordinaria.

Juan Pablo II presenta a Baldui-
no I –rey de Bélgica desde los 21
años– como ejemplo para los ciu-
dadanos de su país. Herrera Oria,
creador del diario El Debate y de
la Biblioteca de Autores Cristianos
(BAC), fundó en 1931 Acción Po-
pular; ordenado sacerdote en 1940,
Pablo VI le designó cardenal en
1964.

Pero el libro propone además
una figura como la de Enrique
Shaw (1921-1962), que hizo presen-
te el mensaje cristiano en el ámbito
laboral, en el mundo de la empre-
sa, cambiando las relaciones de tra-
bajo, transformando la concepción
de las actividades productivas, pre-
conizando el respeto y la fraterni-
dad. Fundó con apenas treinta
años, en Argentina, la Asociación
Cristiana de Dirigentes de Empre-
sas (ACDE). Está en marcha su cau-
sa de beatificación.

Son, en resumen, “diez seres
humanos que encontraron en Jesu-
cristo la fuente interior de la acción
pública, el compromiso cívico y la
vocación humanista en su más pro-
fundo sentido”. Por eso el libro se
presenta como una herramienta
para la nueva evangelización de la
política, de la vida académica y de
la cultura.

La obra tiene el mérito de rea-
vivar la memoria de los políticos
veteranos y servir de transmisión
ejemplar a las nuevas generaciones
sin apenas referentes para el que-
hacer político con sentido ético y
cristiano.
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Título: La mala educación

Director: Pedro Almodóvar

País: España, 2004

Desde sus créditos iniciales, "La
mala educación" (Pedro Almo-
dóvar, España 2004) nos mete en el
tono y el estilo de la película que
vamos a ver: grandes letras en co-
lores rojo vivo y negro, que van
atravesando la pantalla sobre unos
grafittis burdos y obscenos, y una
música que recuerda las películas
de suspenso de Hitchcock, como si
lo que siguiera fuera Vértigo o Psi-
cosis. Negro y rojo dominarán a lo
largo de toda la película, en todas
las secuencias, para contarnos una
historia de pasiones y de destinos
oscuros y fatales, de melodrama y
de suspenso y falsas identidades.

Pedro Almodóvar confiesa que
ha filmado su última película por
una obsesión que le perseguía des-
de hace más de diez años y que ne-
cesitaba poner en la pantalla; obse-
sión hecha de recuerdos de infan-
cia, de amor al cine, de gusto por el
melodrama, de recuperación de su
condición de español y de homo-
sexual, de su talante de transgresor
en una sociedad machista. Y la fil-
ma con personajes tan cargados de
obsesión, que ésta acaba destruyen-
do todo lo más valioso de los seres
humanos. (Obsesión que también
hace a la película muy íntima al di-
rector, pero no tan cercana y conmo-
vedora para el público).

El mismo Almodóvar declara
que la película no es un ajuste de
cuentas con los curas que conoció
durante su niñez; pero sí creo que
lo es con la época de la España fran-
quista en que el autor nació, creció
y se educó, y con la liberación ex-
plosiva a la muerte del caudillo, en
1975, cuando Almodóvar de 25

La Mala Educación
Luis García Orso, s.j.

años comienza a filmar sus prime-
ros cortometrajes, y forma parte del
ambiente de desmadre, drogas,
sexo, y nueva iconografía para una
juventud que busca reinventarse.
Creo que la película puede com-
prenderse mucho mejor ubicada en
este contexto histórico en que la
"mala educación" no viene sólo del
clero sino de todo un ambiente, una
cultura, una política, un gobierno,
una visión de la vida, cargadas de
autoritarismo, represión, censura,
moral católica e hipocresía.

La narración comienza en 1980
con el reencuentro de dos antiguos
compañeros de colegio, Enrique e
Ignacio, ahora jóvenes; uno direc-
tor de cine en despunte, el otro, un
actor en busca de trabajo y que trae
una historia escrita que comienza
cuando ambos eran chicos de once
años, a mediados de los años se-
senta, en un internado llevado por
sacerdotes, y que puede ser un
buen guión para una nueva pelí-
cula. El internado católico como
espejo de la España franquista. Ahí,
en el padre Manolo se despierta
una atracción, un enamoramiento,
hacia Ignacio, uno de sus alumnos,
atracción que deviene en obsesión
incontrolable, pero a la vez regida
por la simulación, la represión, la
autoridad, el chantaje… Un acoso,
una huída, un hilo de sangre en la
frente del niño que divide su ros-
tro y toda la pantalla en dos: a par-
tir de ahí, la vida queda rota,
escindida. Luego, la historia nos se-
guirá contando, 16 años después,
el destino del padre Manolo, de
Ignacio y de Enrique… sus vidas
han quedado para siempre parti-
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das. Lo que vemos se sigue de esta
escisión, de esta "mala educación",
son solamente víctimas, seres des-
truidos, solos y vacíos, perdidos en
la amoralidad, más dignos de nues-
tra piedad que de nuestro juicio.
No ha quedado nada bueno en
cada uno de los personajes que re-
trata el director, nada bueno. Y la
historia deviene en una desespe-
ranza, un escepticismo, una triste-
za, que creo a nosotros espectado-
res nos va empapando sí, pero ale-
jando emotivamente.

Almodóvar concentra la ausen-
cia de principios morales, de per-
versión, manipulación, deshones-
tidad, mentira, en el visitante, el
“ángel” de una belleza diabólica
que domina y destruye todo. Cu-
riosamente, este personaje tiene la
influencia no sólo de los frutos del
franquismo, sino del cine negro
norteamericano de los cuarenta. El
personaje que tan perfecta y versá-
tilmente representa Gael García
Bernal, travestido o no, es una imi-
tación de la “femme fatale” que, en
las películas de ese género clásico,
con su seducción y fría manipula-
ción, engaña, miente, controla sin
escrúpulos, asesina y deshecha a su
amante como una basura. Gael re-
presenta casi el mismo papel que
Bárbara Stanwyck en "Pacto sinies-
tro" ("Double Indemnity", de Billy
Wilder, en 1944) en que una mujer
planea el crimen de su marido para
quedarse con las ganancias de un
seguro, usando de amante a un
pobre vendedor atrapado en la ob-
sesión y en el chantaje.

Almodóvar ha hecho una pelí-
cula sobre sus propias obsesiones
y, por tanto, también sobre el cine.
Pensar en La Mala Educación como
un ataque a la Iglesia creo es no
entender al autor en su propio con-
texto, biografía, nacionalidad, his-
toria, y en su formación y creación
dentro del cine. Almodóvar en-
cuentra en el cine la otra educación;
quizás la que más le marcó, parti-
cularmente en el melodrama y en
el cine negro (film noir). La Mala
Educación está llena de estas mar-
cas e íconos: en Sara Montiel, en
Barbara Stanwyck, en el estilo de
los directores Wilder y Preminger,
en la canción Moon River de Desa-
yuno con diamantes ("Breakfast at
Tiffanny’s", de Blake Edwards,

1961) pero rebautizada con letra
religiosa, en los carteles de filmes
de Renoir y Marcel Carné, en la
profesión de Ignacio y Enrique los
protagonistas, en las salas de cine
como lugares de iniciación sexual
y también como refugio de solita-
rios y de perseguidos... "Es como
si todas las películas hablaran de
nosotros", desahoga el señor Beren-
guer a Ángel después de cometer
el crimen.

"El siguió haciendo cine con la
misma pasión" concluye la pelícu-
la, y "Ángel Andrade fue el actor
de moda hasta principios de los
noventas". Y uno apenas descubre
la ironía (¿o la inconciencia?) de
Almodóvar en estas frases sabien-
do quiénes son los dos personajes
de quien así habla, como si la pa-
sión y el éxito estuvieran hechos de
seres vacíos, solos, amorales.

La Mala Educación tiene un
guión denso y difícil, muy crea-
tivamente armado y dirigido, como
un juego de espejos en que se nos
van reflejando a la vez la realidad,
la ficción, la imaginación, la filma-
ción; pero nos deja sin esperanzas
y sin emocionarnos hasta el fondo,
aunque sí con un enorme desafío:
¿cómo anunciar algo bueno en me-
dio de tanta maldad, una gratuidad
en el corazón de tanto chantaje y
manipulación, una esperanza en
medio de tanta destrucción? Como
él lo pensaba, ojalá lo hubiera fil-
mado hace diez años. Prefiero que
hoy Almodóvar nos siga contando
"Todo sobre mi madre" y nos invite a
la reconciliación, la solidaridad y
la comunión de vidas, y nos diga
"Hable con ella".
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Comienza  otro  año
peligroso
Demetrio  Boersner*

Como lo señaló Eric Hobsbawm, el siglo
veinte con su sentido de realidades y
teorías concretas y verificables
comenzó a morir en 1980, y desde
entonces en adelante hemos vivido en
el mundo fantasmagórico de la
“posmodernidad”, del “minimalismo”,
de la “deconstrucción” y de otros
engendros mentales de una “élite
intelectual” profundamente reaccionaria
y empeñada en servir a la causa de la
globalización neoliberal mediante la
descalificación y destrucción del
concepto de un desenvolvimiento
histórico objetivo.
Afortunadamente, crecientes sectores
de la humanidad comienzan a rechazar
el paradigma globalizador neoliberal con
sus  refinamientos filosóficos nihilistas.
Y de nuevo abrazan el concepto de una
historia universal objetiva que pueda
conducir a la humanidad hacia una más
elevada conciencia de su condición y de
sus potencialidades. En medio de un
mundo real que reproduce con
aterradora fidelidad las profecías
sombrías de un David Ricardo y un Karl
Marx sobre las etapas finales del
capitalismo, se van formando dos
coaliciones de intereses y de
pensamiento diametralmente opuestas.
Por un lado, el conjunto del capital
privado transnacional –con todo el
poder político, académico y mediático
que logra poner a su servicio-  se siente
amenazado y dispuesto a dar la pelea
por sus intereses.  Por el otro, está en
lenta pero perceptible germinación una
alianza, también transnacional, de
grupos humanos vinculados al mundo
del trabajo y de la exclusión, que
propugnan una mundialización  distinta,
de signo democrático y solidario.
Creemos que la contradicción entre
estas dos fuerzas  objetivas subyace a
la mayor parte de los acontecimientos
internacionales que iremos examinando
de mes en mes en este año 2005 como
lo hacíamos en años anteriores.

Un Planeta Enfurecido
El 26 de diciembre de 2004, un

movimiento sísmico de 8 puntos en
la escala de Richter, en la punta
norte de Sumatra, Indonesia, pro-
vocó un tsunami (onda oceánica gi-
gantesca en extensión y en fuerza)
que golpeó con furia inimaginable
los litorales de once países de Asia
del sur y de África oriental, causó
la muerte o desaparición de casi
200.000 seres humanos y destrozó
o dañó las viviendas o propieda-
des de por lo menos un millón de
personas adicionales.

Esta tremenda catástrofe ocurrió
casi exactamente un año después de
un terremoto que, a fines de 2003,
devastó y enlutó una zona de Irán.
Durante el pasado lustro, otros de-
sastres naturales han afectado a di-
versas regiones del mundo: inunda-
ciones y deslaves (incluido el que
mató a por lo menos 30.000 vene-
zolanos en 1999), huracanes o ciclo-
nes, sequías causantes de hambru-
nas.  Como factor constante, que
acompañaba esas calamidades, se
hizo más perceptible el fenómeno
del cambio climático o “recalenta-
miento global”, sin duda impulsa-

do por la contaminación del medio
ambiente por los desechos de una
tecnología humana manejada en
forma irresponsable.

Parece plausible la tesis de que
el equilibrio de las fuerzas natura-
les –climáticas, geológicas, biológi-
cas, etc.- es en última instancia uno
solo, y que cualquier perturbación
de uno de sus aspectos afecta tam-
bién a los demás.  Para que se apa-
cigüen un tanto las imprevisibles
furias de nuestro planeta y la vida
humana, animal y vegetal tenga me-
jores probabilidades de sobrevivir,
en 2005 será una urgente tarea de
los sectores progresistas, exigir con
energía que las potencias indus-
trializadas y todos los demás paí-
ses comiencen a cumplir de modo
urgente y serio sus obligaciones de
protección ambiental definidas en
convenios internacionales.

Bush quiere mantener el
unilateralismo, pero ¿podrá?
Apenas reelecto a comienzos de

noviembre pasado, el presidente
norteamericano George W. Bush
reiteró su convicción de que su ac-
tuación pasada había sido correcta
y que en el futuro convendría man-
tener y hasta intensificar el conser-
vadorismo interno y el unilate-
ralismo exterior.  La designación de
la doctora Condoleezza Rice como
sucesora de Colin Powell en el De-
partamento de Estado parece indi-
car que se quiere acentuar aún más
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la primacía del interés nacional es-
tadounidense y de la guerra contra
el terrorismo por encima de com-
promisos y consideraciones multi-
laterales de otra índole.  Con respec-
to a Irak y el Medio Oriente (que
han llegado a dominar en forma
obsesiva y excluyente la política ex-
terior de Estados Unidos), se ratifi-
có la línea vigente: aplastar las re-
sistencias nacionalistas o islamistas
y promover el modelo político y
económico occidental, consolidan-
do al mismo tiempo el control geo-
y petroestratégico de la  región.

Sin embargo, es muy posible
que en los meses venideros el pre-
sidente Bush se vea sometido a una
serie de fracasos y decepciones que
lo coloquen ante la disyuntiva de
modificar su actitud arrogante y
unilateralista, o estrellarse contra
obstáculos insalvables.   La resis-
tencia nacional iraquí contra la ocu-
pación militar estadounidense y
británica es tenaz y profunda, y
posiblemente invencible.  Irak pue-
de convertirse en un nuevo Viet-
nam: guerra asimétrica, donde el
contrincante inicialmente más po-
deroso se ve golpeado y derrotado
paso a paso por los variados, múl-
tiples e incesantes ataques del que
comenzó siendo el vencido y el
débil.  Este va recogiendo nuevos
aliados a medida que se prolonga
la pelea.  En este caso vendrán a su
auxilio otros pueblos árabes o sec-
tores de ellos, junto con musulma-
nes no árabes, antihegemonistas no
musulmanes, y en grado creciente

el propio pueblo norteamericano
que se dará cuenta de que su man-
datario lo conduce por un sendero
de derrota y de aislamiento.  Al
mismo tiempo es previsible un au-
mento de las dificultades económi-
cas y sociales del coloso norteame-
ricano, con el preocupante debili-
tamiento del dólar,  una deuda ex-
terna e interna vertiginosa y una
política social y fiscal dirigida a fa-
vorecer a los más ricos en detri-
mento de los sectores medios y
populares.  El descontento engen-
drado por esos factores socioeco-
nómicos se uniría al que engendren
los eventuales fracasos en Irak.

La única forma en que el presi-
dente Bush podría escapar al des-
prestigio, pareciera ser un oportu-
no viraje autocrítico hacia el multi-
lateralismo y una nueva política de
mayor aliento social tanto en lo ex-
terno como en lo interno.  El futu-
ro nos mostrará si es capaz de ello.

Un bloque sudamericano,
¿virtual o real?
El miércoles, 8 de diciembre de

2004 se firmó en Cuzco, Perú, el
acuerdo que creó la Comunidad
Suramericana de Naciones (CSAN).
Los 12 Estados suramericanos sig-
natarios estaban reunidos en su ter-
cera cumbre presidencial.  La pri-
mera se había celebrado en Brasi-
lia en 2000, y la segunda en Gua-
yaquil en 2002.  El acuerdo suscri-
to contempla la integración políti-
ca, económica, infraestructural,
energética, comunicacional, social
y cultural de un bloque continen-
tal de naciones emergentes o en
desarrollo, con un territorio de 17
millones de kilómetros cuadrados,
una población total de 361 millo-
nes de seres humanos, un PIB com-
binado de 973.000 millones de dó-
lares, y un valor de exportaciones
conjuntas de aproximadamente
200.000 millones de dólares.  Este

ambicioso esquema de integración
se basa materialmente en la unión
de la Comunidad Andina y el
Mercosur en una sola zona de li-
bre comercio a partir del 1∞ de ene-
ro de 2005.  Ya el 80 por ciento del
comercio dentro de esa vasta zona
está –sobre el papel- liberado de
aranceles y otras restricciones.  Se
contempla la liberación del 20 por
ciento restante en un lapso de 15
años, culminando en 2020.

Ese concepto responde a una
visión geopolítica que Brasil ha sos-
tenido durante la mayor parte del
siglo veinte y hasta el momento
actual.  Según la dirigencia brasi-
leña, América Latina es una enti-
dad demasiado vasta y diluida
para poder integrarse sólidamen-
te, en tanto que el bloque continen-
tal suramericano ofrece las condi-
ciones físicas y humanas adecua-
das para ello.  Argentina ha tendi-
do a pensar en términos similares,
y la histórica rivalidad brasileño-
rioplatense ha sido en buena parte
una pugna por el liderazgo de una
futura Suramérica unida.

Precisamente esta rivalidad aún
no superada, y el hecho de que la
integración suramericana, a dife-
rencia de la europea, ha comenza-
do por lo político y lo teórico y no
por lo económico y concreto, nos
obligan a cierto grado de escepti-
cismo y de cautela al evaluar la
importancia efectiva del encomia-
ble encuentro de Cuzco.  Encuen-
tro en el cual se reflejaron clara-
mente los diversos grados muy va-
riados de verdadera convicción con
respecto a la viabilidad de la Co-
munidad Suramericana.  En un ex-
tremo, el presidente Hugo Chávez,
de Venezuela, cantó himnos a la
grandeza de la ocasión que le pa-
reció próxima al cumplimiento del
“sueño de Bolívar”.  En el otro ex-
tremo, el presidente Néstor Kirch-
ner, con la malcriadez que lo aflige
en ocasiones, se negó a asistir per-
sonalmente y delegó la represen-
tación argentina en su canciller,
porque –dijo- sólo va a “reuniones
importantes para el país”.  Los
mandatarios de Ecuador, Uruguay
y Paraguay también estuvieron
personalmente ausentes, al igual
que el presidente Vicente Fox, de
México, quien había sido invitado
como observador.
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Inquietantes brotes
militaristas populistas
El descontento cada vez más di-

fundido en América Latina frente a
los efectos socialmente negativos de
la globalización neoliberal está to-
mando dos vertientes paralelas di-
vergentes y que no tardarán en con-
vertirse en enemigas.  Por un lado,
se va desarrollando una nueva iz-
quierda  democrática que defiende
los derechos de las clases populares
y la autonomía nacional de los paí-
ses en desarrollo por métodos lega-
les, combinando la firmeza con la
disposición a negociar.  El Partido de
Trabajadores brasileño y su jefe Lula
son ejemplos de esta corriente pro-
gresista.  Por otro lado, se están for-
mando fuerzas militaristas populis-
tas de naturaleza autoritaria, violen-
ta y excluyente, que reflejan la amar-
gura de clases oprimidas tradiciona-
les con vocación de retorno al pasa-
do, llenas de odio a lo foráneo y rea-
cias al diálogo.   En Perú,  dos milita-
res hermanos, Antauro y Ollanta Hu-
mala, encabezaron una sublevación
con esas características que combi-
nan elementos de extrema derecha
con otros de justicialismo social.  Di-
cen ser admiradores del presidente
de Venezuela y su “revolución
bolivariana” y, por otra parte, man-
tienen vínculos de alianza con
extremistas bolivianos y peruanos
que sueñan con la creación de un
Estado indígena independiente.  Se
declaran enemigos vehementes de
Chile (por la derrota peruana en la
Guerra del Pacífico de 1879) de Esta-
dos Unidos y de Israel.   En su confu-
sa ideología se mezclan ideas nazis
con arrebatos bolcheviques.  Como
los fanáticos islamistas de Asia y
Noráfrica, quisieran curar males exis-
tentes con remedios peores.  Y cons-
tituyen un peligroso factor de divi-
sión entre latinoamericanos, lo cual
podría beneficiar justamente a los ad-
versarios de la alianza de nuestros
pueblos por un desarrollo autónomo.

Israel y Palestina después
de Arafat
El fallecimiento, en noviembre

de 2004, del líder nacional pales-
tino Yasir Arafat ha tenido el efec-
to de hacer posible un desbloqueo
del proceso de paz israeloárabe.
Aunque Arafat jugó un papel his-
tórico positivo en la medida en que
estableció una clara distinción en-
tre el sionismo (al que combatía) y
el pueblo judío (merecedor de su
respeto) y llegó a reconocer el de-
recho  del Estado de Israel a la exis-
tencia y la paz, a la postre resulta-
ron negativos su autoritarismo
personalista y su rechazo a las im-
portantes concesiones que un go-
bierno laborista israelí ofreció en
2001 a la parte palestina.

Mahmud Abbás (Abú Mazen),
dirigente moderado de influencia
predominante después de Arafat,
dirigió un gobierno interino y llamó
al pueblo palestino a las primeras
elecciones libres y pluralistas de su
historia.  Del lado israelí, el primer
ministro Ariel Sharon a su vez jugó
la carta de la paz, preparó la elimi-
nación de los asentamientos judíos
en Gaza e invitó a los laboristas a
formar parte de su gobierno.

Abú Mazen ganó las elecciones
presidenciales palestinas con fuerte
mayoría, pero su autoridad es dis-
putada por Maruan Barguti, dirigen-
te palestino más radical que fue li-
berado de una cárcel israelí para po-
der hacer campaña por la presiden-
cia.  En las semanas iniciales del nue-
vo año se vislumbra un posible
relanzamiento del proceso de paz,
pero siguen existiendo formidables
obstáculos a su realización.

Rusia y el Occidente,
recomienzo de tensiones
Desde su reelección triunfal en

2004, el presidente ruso Vladimir
Putin ha fortalecido grandemente
su poder personal.  Luego del cruel
atentado terrorista contra la escue-
la de Beslan, tomó medidas drásti-
cas de seguridad y de recentra-
lización del Estado, eliminando la
elección directa de los gobernado-
res regionales.  En lo económico,
está llevando a cabo una estrategia
de renacionalización de empresas
básicas que en la época de Yeltsin
fueron entregadas a capitalistas
privados de mentalidad cleptócra-
ta.  En política exterior, ha comen-
zado a reafirmar los intereses na-
cionales de Rusia como potencia
deseosa de recuperar su área de in-
fluencia histórica, del Báltico al
Pacífico.

En el mes final de 2004, Rusia y
el Occidente se enfrentaron en una
pugna geopolítica por la influen-
cia sobre Ucrania con motivo de las
elecciones presidenciales de ese
país, cuya parte occidental tiende
hacia la OTAN y la UE, mientras
su mitad oriental es prorrusa.  Lue-
go de una primera ronda electoral
amañada, la presión occidental lo-
gró la celebración de otra, en la que,
ante un ejército de observadores
internacionales, triunfó el señor
Yúschenko, liberal occidentalista,
sobre el señor Yanukóvich, buró-
crata amigo de Rusia.  Desde un
punto de vista favorable a la liber-
tad democrática, nos puede com-
placer ese resultado comicial, aun-
que como partidarios de un orden
internacional multipolar nos con-
viene desear que se mantenga un
equilibrio entre las esferas de in-
fluencia occidental y rusa.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

*Miembro del Consejo de Redacción
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De la muerte
de Anderson a las
reorganizaciones
políticas
y agrarias

El asesinato del fiscal Danilo Anderson

produjo gran conmoción en el país por el

acto terrorista pero también por las

consecuencias que se derivaron del

hecho, tanto desde el punto de vista

jurídico como político así como sus

repercusiones en el ámbito de los

derechos humanos y de las

persecuciones desarrolladas. El hecho

es que después de casi dos meses

todavía no hay luz sobre el caso. La

elección de nuevos magistrados de

acuerdo a la nueva ley del Tribunal

Supremo de Justicia, la aprobación o

reforma de nuevos instrumentos

jurídicos así como la tormenta

desarrollada a través de las

intervenciones sobre tierras y fundos

han sido motivo de debates,

pronunciamientos y aun polémicas en el

ámbito nacional. Otros acontecimientos

han sido objeto de análisis en el período

que reseñamos.

El asesinato del Fiscal
Anderson
La forma como se perpetró el

hecho fue condenado universal-
mente por ir contra la cultura del
país. Las disidencias políticas o los
intereses involucrados nunca pue-
den ser solventados mediante el
asesinato o la muerte. Unánime-
mente todas las fuerzas políticas
o institucionales de gobierno y
oposición condenaron el hecho.
Las diferencias se presentaron
frente al tratamiento del hecho
particularmente en lo relativo al
modo como se procedió en el fu-
neral (prácticamente un funeral de
estado y de héroe), en el modo
como se actuó frente a eventuales
involucrados o en la manera como
se tomó ocasión de este condena-
ble acontecimiento para la perse-
cución política. El temor a una es-
calada terrorista con la presencia
de células, llevó a proposiciones
muy emotivas a pesar del lengua-
je moderado de algunos voceros
del gobierno. Algunas de las mo-
tivaciones de las condecoraciones
postmortem, como la de la alcal-
día Libertador aparecieron sesga-
das ideológicamente con acusacio-
nes concretas contra hechos deses-
tabilizadores anteriores y USA sin

suficientes pruebas. El desarrollo
posterior de los acontecimientos o
las dudas que se han generado al-
rededor de la persona del fiscal o
de su entorno desmentirían lo
acertado de aquellas actuaciones
parciales.

Antes del asesinato del fiscal se
apreciaba una cierta actitud de diá-
logo por parte del gobierno, re-
uniéndose con diversos sectores:
empresarios, Iglesia etc. Todo esto
se paralizó con el asesinato.

Muerte del abogado
Antonio López Castillo
El caso más patético fue el del

supuesto enfrentamiento y muerte
del Abogado Antonio López Casti-
llo y el tratamiento dado a sus pa-
dres Antonio López y la exministra
y exsenadora Haydée Castillo de
López. La versión oficial es que tra-
taron de detener el vehículo, de su
propiedad, que manejaba. Él habría
disparado y resultó muerto de va-
rios balazos y según denuncias pos-
teriores, hasta con un tiro de gracia.
Hubo un efectivo muerto en la ac-
ción, al parecer por un disparo de
un compañero. El hecho es que no
ha quedado la cosa clara. Posterior-
mente, se allanó la residencia de los
padres del abogado en Oripoto don-
de vivía y donde supuestamente se
encontraron armas y explosivos de
alto calibre de modo poco creíble.
Para la familia estos fueron sembra-
dos. Los esposos Antonio López-
Haydée Castillo fueron detenidos
esposados sin tener en cuenta su
edad y su distinción. Posteriormen-
te fueron dejados en liberad condi-
cional.

Los Guevara desaparecidos
y presos
Los hermanos Otoniel y Rolan-

do Guevara, primos de Juan Bau-
tista Guevara, otro supuestamente
implicado, fueron investigados por
el caso Anderson, primero desapa-
recidos después incomunicados y
negada en un principio su deten-
ción. Otoniel es uno de los dueños
de inversiones Magnum (de tiro)
que frecuentaba Antonio López
Castillo. Antes estuvieron supues-
tamente implicados en el caso del
peruano Montesinos y en los aten-
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tados a las sedes diplomáticas de
Colombia y España. Juan Carlos
Sánchez es otro abatido en Barqui-
simeto en otro supuesto enfrenta-
miento y vinculado al caso. Había
sido visitante de la Plaza Altamira
y aparecía en fotos con el Gral.
González. En todos estos hechos se
vislumbra mucha arbitrariedad o al
menos confusión donde no se han
respetado normas legales y consti-
tucionales.

Se detuvo a su vez al exdirector
de Seguridad de la Alcaldía metro-
politana Iván Simonovis cuando
pretendía viajar a USA. Al princi-
pio hubo confusión sobre si la de-
tención tenía que ver con los he-
chos del 11A o sobre la muerte de
Anderson.

Estas y otras detenciones se ha-
brían hecho sin cumplir los requi-
sitos legales.

Denuncias del concejal
Carlos Herrera
Este concejal ha denunciado

supuestas vinculaciones con la
autoría intelectual de importantes
personeros del ejecutivo, entre
ellos el Vicepresidente Rangel,
quien la catalogó de basura. Herre-
ra no se ha amilanado y ha segui-
do denunciando. Fue detenido por
la CICPC cuando iba a entrevistar-
se con el Fiscal General sobre el
caso. Aquella negó la detención,
aduciendo que sólo se trataba de
darle oportunidad para ampliar
sus declaraciones.

De todas estas denuncias ha
aparecido una eventual red de ex-
torsiones para evitar acusaciones
ligadas a reparto de dinero junto
con la desaparición de un millardo
de bolívares de la vivienda del fis-
cal asesinado que lo están dejando
muy mal parado. Elementos que
por supuesto no han sido probados
fehacientemente.

En todo caso a estas alturas to-
davía no ha habido acusaciones
formales y aunque se ha produci-
do la reorganización de los fiscales
que deben asumir los casos de
Anderson (Yoraco Bauza y Gilberto
Landaeta) y el nombramiento de
un equipo de jueces para el terro-
rismo (3 tribunales de control y 2
de apelación), muchos piensan que
el caso se está encangrejando.

Sin embargo al cierre se ha pro-
ducido la acusación formal contra
los hermanos Otoniel y Rolando
Guevara y su primo Juan Bautista.
Habrá que esperar el desenlace.

TSJ no renuncia a su proyecto re-
volucionario, aunque no pertenez-
ca al MVR. Hará llegar la revolu-
ción al TSJ. Se empezó a desatar
una pelea soterrada por la presi-
dencia del TSJ entre Iván Rincón y
Omar Mora Díaz. Rincón señaló
que él no se jubilaba y que le que-
dan ocho años activos en el TSJ.

El nombramiento de Carras-
quero hace que el Consejo Nacio-
nal Electoral quede todavía más
acéfalo ya que carece de Presiden-
te y Vicepresidente. Se espera que
sea nuevamente el Tribunal Supre-
mo quien los nombre y el rector
Jorge Rodríguez aspira sin duda a
la presidencia del organismo debi-
do “a los favores” otorgados al
oficialismo.

Nuevos ministros
y nombramientos
Francisco Armada (Salud), Alí

Rodríguez Araque (Cancillería), Ra-
fael Ramírez (Energía y PDVSA),
Samuel Moncada (Educación Su-
perior), y Nelson Merentes, (Finan-
zas). Poco antes, el anterior Minis-
tro de Finanzas, Tobías Nóbrega,
había anunciado la devaluación del
bolívar a 2.150 para concordar con
el presupuesto de 2005 para el 1º
de Enero y empezaron los movi-
mientos especulativos. El que
Ramírez siga siendo ministro de
Energías y al mismo tiempo presi-
dente de PDVSA parece ser una in-
congruencia entre controlador y
controlado. Habría incompetencia
para asumir los dos cargos según
reglamente interno de PDVSA,
pero esto se cambia. La presiden-
cia del Banco Central estaría tam-
bién en juego. Diego Luis Castella-
nos termina el período el 28 de Ene-
ro. Tobías Nóbrega sería un candi-
dato que explicaría el cambio de
ministro pero también Trino Alci-
des Díaz y Jesús Calderón Infante,
presidente de Fogade aspiran al
cargo.

Se han anunciado nuevos mi-
nisterios: Industrias básicas y mi-
nería (Víctor Alvarez), Turismo
(Wilmer Castro Soteldo), Indus-
trias ligeras y comercio (Edmée
Betancourt). Estos sustituyen al de
Producción y Comercio. El de Ener-
gía y Minas se transforma en Ener-
gía y Petróleo (Rafael Ramírez). En

Les leyes aprobadas
Se aprobaron, no sin confronta-

ción con la oposición, la ley resor-
te, (con un pañuelo-mordaza du-
rante la última lectura), la del Tri-
bunal Supremo de Justicia y la re-
forma al Código Penal. Las críticas
de la oposición a ellas sobre todo se
centran en la defensa de la libertad
de expresión, en el control oficial y
en la represión y sanciones. Se ha
escrito mucho sobre ello. También
las organizaciones de DD.HH. han
denunciado los efectos en esta ma-
teria y la ocasión que brindan para
reprimirlos. Tienen, especialmente
en la Ley Resorte, un alto margen
de discrecionalidad. El gobierno la
defiende. Según Chávez va contra
la dictadura mediática y a favor de
la salud psíquica de la nación es-
pecialmente de los niños. Ha habi-
do recursos ante el TSJ por incon-
sistencia e inconstitucionalidad. Al
principio se creó la expectativa de
diálogo, pero se impuso la aplana-
dora gubernamental.

Nuevos Magistrados del
Tribunal Supremo de Justicia
Fueron seleccionados por la

Asamblea Nacional 17 magistrados
y 32 suplentes para el nuevo TSJ.
En las votaciones en la AN, cuan-
do se requería mayoría absoluta
para la validez de la elección no se
dieron nombres definitivos porque
no había consenso en las filas del
oficialismo. Al fin se nombraron
con mayoría simple. Francisco
Carrasquero, elegido sin haber re-
nunciado a la presidencia del CNE,
no se juramentó “por enferme-
dad”. Luis Velásquez Alvaray se-
ñaló que por su nombramiento al
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1999 había 21 ministerios. En el
2.000 debido a las promesas del
Presidente se redujeron a 13, pero
ahora en 2.005 hay más: serán 24
ministerios.

Asamblea Nacional: Nicolás
Maduro, Presidente; Ricardo Gu-
tiérrez (Podemos) ratificado; Pedro
Carreño (MVR) 2º Vicepresidente.
Elegidos con los votos del MVR y
Nuevo Tiempo de Manuel Rosales.

Edgard Hernández Behrens,
presidente del Banco de Desarro-
llo Económico y Social (Bandes). Se
nombra una nueva directiva para
Cadivi presidida por Mary Robles
de Espinoza, quien ya formaba par-
te de la Institución controladora de
divisas.

Luis Fuenmayor Toro, Director
de la OPSU y Jaime Carrillo, Rec-
tor de Unellez, fueron destituidos
de sus cargos por Samuel Mon-
cada, Ministro de Educación Supe-
rior. Este señaló que no puede asu-
mir deudas que no corresponden
a su etapa de ministro.

Intervención de Tierras
Entre Diciembre y Enero el

tema que ha silenciado cualquier
otro es el relacionado con las tie-
rras agrícolas y últimamente tam-
bién las urbanas.

El movimiento lo lideró el go-
bernador de Cojedes. Se intervie-
nen propiedades y fundos en
Cojedes. Familias importantes y
también una empresa británica han
sido afectadas. Johnny Yánez Ran-
gel lo justifica por la lucha contra
el latifundio, las tierras ociosas y
la regulación de tierras. Según él
quiere regular tierras donde hay
conflictos entre dueños e invasores
que alegan propietariedad. Nom-

bra en sus tres decretos juntas en-
cargadas de su tramitación donde
se debe llegar a acuerdos y diálo-
go con los actuales ocupantes. Se
relacionan estas expropiaciones
con la creación del Central Azuca-
rero Cojedes: estas expropiaciones
serían el pago de una deuda con el
pueblo. Gobernadores chavistas
siguen el ejemplo de Yánez. Se re-
unieron para apoyar al gobernador
de Cojedes y para delinear una
política común sobre tierras que
debería comenzar a hacer produc-
tivas las tierras del Estado. Se in-
terviene el hato El Charcote, pro-
piedad de una empresa británica
que fue emblema de organización,
productividad e investigación
agropecuaria hasta que fue invadi-
da. Se habla de que se interven-
drían en Cojedes seis haciendas
más. Chávez emite un decreto de
“reordenamiento de tierras con la
creación de una comisión de alto
nivel con la presencia de los minis-
terios involucrados y del Instituto
Nacional de Tierras. Él señala que
se trata “más bien de fiscalización
y no de apropiaciones con violen-
cia”.

Bancos nuevos
Se crean nuevos bancos del Es-

tado: el de las cooperativas, el de
la Fuerza Armada y el del Tesoro.
Se unen a los bancos públicos: In-
dustrial de Venezuela, Banfoandes,
de la Mujer, del Pueblo Soberano,
del Instituto Municipal de Crédito
Popular y de Exterior de Comercio.
Con ello se intuye el proyecto con-
creto de fortalecer los bancos del
Estado.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

TIPS

Rodrigo Granda el “canciller”
de las FARC habría sido
secuestrado en Caracas. El
gobierno colombiano dice que
en Cúcuta. Se habló de
cooperación entre fuerzas de
seguridad de ambos países.
Pero se denuncia que obtuvo
nacionalidad venezolana.
Chávez está en la ambigüedad
sobre el caso entre su relación
con Uribe y su ataque a la
policía colombiana. Si
presentó documentación falsa
o incompleta se le revocaría
la nacionalidad, según
Chávez. Pero si demuestra que
fue secuestrado en Venezuela
por policías colombianos,
esto constituiría un problema
para las relaciones entre los
dos países (Chávez).

Nuevamente se ha presentado
un minideslave en La Guaira.
Con afectados y carreteras
bloqueadas. Vuelve el
fantasma del pasado.

Exvicepresidente de Finanzas,
Jesús Bermúdez, detenido en
USA por querer pasar sin
declarar cerca de 40.000$. Con
ello se contravenía la ley
Patriota que obliga a los
extranjeros a declarar sus
ingresos en dólares, de lo
contrario se sospecha de su
financiamiento a grupos
terroristas. Él se declaró
inocente y tuvo que pagar
100.000 $ de fianza. La
pregunta es cómo los obtuvo.

La FCU de la UCV es
retomada en elecciones
estudiantiles por la oposición
a través de la plancha “100%
ucevistas”. El triunfo fue
arrollador. El nuevo
presidente de la FCU es Stalin
González.


